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¿Él la amaba? Le encantaba la forma en que ella lo miraba, la forma en que su labio inferior temblaba y su pie temblaba cuando tenía un orgasmo. Le encantaba la forma en que sus largos mechones castaños caían frente a sus ojos de cierva mientras lo montaba y la forma en que su esbelta espalda se curvaba en una luna creciente cuando él la empujaba desde atrás. ¿Él la amaba? Amaba partes de ella. Pero la pregunta no es si él la amaba o no. La pregunta es... ¿él la mató?
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	sarah morgan


"NORTE



otra vez.

La decepción en su voz llena la habitación y cuelga allí como una ligera niebla, nublándonos el uno al otro. Tomo una respiración profunda, eliminando la neblina, y la dejo salir con la misma rapidez, despejando el camino de regreso entre nosotros. No necesito mirarlo para saber que sus ojos están desalentados y sus labios apretados con firmeza. No lo culpo. He decepcionado a Adam otra vez. Me paso las manos por mi cabello rubio dorado para dominar cualquier cabello suelto. Está bien envuelto en un bollo perfecto. Siempre está bien envuelto en un bollo perfecto. Deslizo un blazer blanco sobre una blusa verde esmeralda y aliso mi falda lápiz. Mis ojos se encuentran con los suyos, encerrándonos de nuevo en su lugar.

"Lo siento." Inclino mi cabeza hacia abajo, evitando que su mirada lo atraiga hacia mí. Él muerde el anzuelo, caminando hacia mí, su estatura de seis pies y dos se eleva sobre mi pequeño cuerpo. Pone su mano en mi mejilla, levanta mi barbilla y me besa suavemente en los labios. Cada vello se levanta en mi cuerpo. Después de diez años de matrimonio, Adam todavía hace eso por mí. Después de diez años de matrimonio, todavía hago eso por él, decepcionarlo, quiero decir.

“Se suponía que íbamos a irnos a la casa del lago ayer. Dijiste que serías capaz de hacerlo hoy.

Rompo nuestro abrazo y empiezo a empacar mi maletín, mi sentido de responsabilidad supera mis niveles de sentimiento. "Sé que sé. Es solo que tengo mucho trabajo por hacer y una gran declaración de cierre para la que prepararme”.

Adam camina hacia el marco de la puerta de nuestro dormitorio principal y se apoya en él. Cruza los brazos frente a su pecho. No hay nada que quiera más en este momento que estar envuelta en sus brazos en lugar de envuelta en un caso judicial desordenado, pero hay algunas cosas que ni siquiera yo puedo controlar.

“Siempre tienes mucho trabajo que hacer. Siempre hay un gran caso en el que estás trabajando. Me mira con los ojos entrecerrados, juguetonamente, pero de una manera un tanto acusadora, como si ahora me estuvieran juzgando.

“Alguien tiene que pagar las cuentas”. Doy una pequeña sonrisa. Eso aterriza. Sacude la cabeza tan levemente que casi no me doy cuenta, pero necesito reconocerlo. Pongo mis manos sobre sus hombros. Finge que no se inclinará para encontrar mis labios, pero sé que lo hará. Él no puede resistirse a mí, al igual que yo no puedo resistirme a él.

Él sonríe, pero su juego de tira y afloja solo dura unos segundos antes de que su cuerpo se incline hacia mí. Nuestros labios se encuentran de nuevo, esta vez más apasionados. Esta vez nuestras bocas se abrieron, nuestras lenguas se arremolinaron, sus manos subieron y bajaron por mi espalda. Considero cancelarlo todo en ese momento. Renunciaré a la empresa. Venderemos esta casa y nos mudaremos a nuestra casa del lago en Virginia, solo nosotros dos corriendo de la mano en nuestro propio cuento de hadas.

Pero la realidad vuelve a aparecer.

"Me tengo que ir", le susurro al oído mientras me alejo. Siempre soy el primero en alejarme. Algún día, seremos todo lo que siempre supe que seríamos, pero algún día no es hoy.

Pero mañana es nuestro décimo aniversario. Él frunce el ceño. Todavía tiene el encanto juvenil del que me enamoré, y sería molesto si no me enamorara también.

“Voy a tratar de llegar allí mañana”. Doy un paso atrás de él, examinando su rostro decepcionado, el daño que he hecho.

Él deja escapar un resoplido. "Después de diez años, pensarías que estaría acostumbrado a que hagas esto... pero no lo estoy". Adam se frota la barbilla como si estuviera contemplando lo que dirá a continuación. "Estoy realmente harto de esto, Sarah". Baja la cabeza y la sacude.

Cierro el espacio entre nosotros y entierro mi cara en su pecho. "Lo siento. Sé que te he decepcionado. Pero independientemente, después de que termine este caso, me tomaré una semana libre del trabajo. Ya he hablado con Kent. Lo miro con ojos de gacela, esperando que esté feliz con esta noticia.

Deja escapar una pequeña sonrisa. “¿Es esta una promesa real o una promesa de Sarah?”

Le doy palmaditas en el pecho. "Oh para."

Agarra mis manos y me atrae para otro beso. "Me detendré cuando tú te detengas". Él sonríe. Lo beso de nuevo.

"Oh casi lo olvido." Del armario saco una pequeña caja envuelta y le presento mi regalo. "Te tengo algo."

Él lo mira y luego a mí. "No deberías haberlo hecho", dice tomando el regalo perfectamente envuelto. Acordamos que después de nuestro quinto aniversario, no íbamos a hacer más regalos, pero no pude evitarlo. Sé que he sido negligente, pero esta era mi pequeña forma de compensarlo. Hace una pausa por un momento y luego desenvuelve cuidadosamente el regalo. Levanta la caja para abrirla y descubre un reloj Patek Philippe de gran complicación con correa de piel de aligátor y esfera dorada. Su boca se abre.

"He estado mirando este reloj durante años... pero esto, esto es demasiado", protesta mientras admira las complejidades y el diseño de la esfera del reloj.

“No, no es—son diez años de matrimonio.” Saco el reloj. "Mira el grabado".

Le da la vuelta y en la parte de atrás está grabado, 5,256,000 .

Adam me mira. "¿Que es eso?"

"Eso es cuántos minutos hay en diez años". Planto un ligero beso en sus labios.

"¿Has contado?"

“Siempre estoy contando”. Me río mientras lo ayudo a ponerse el reloj.

Extiende su muñeca admirándolo. "¿Es esto para que pueda hacer un seguimiento de cada vez que llegas tarde o dejarme plantado?" él se burla. Pongo los ojos en blanco.

"Estoy bromeando."

"No tu no eres." Inclino mi cabeza. Sé que no está bromeando.

Baja su brazo y regresa su atención a mí, colocando sus manos sobre mis hombros, pasándolas por mis brazos. "Tienes razón, pero te amo de todos modos, Sarah". Me besa fuerte.

Después de desenredarnos de un beso apasionado, bajamos a la cocina, un espacio amplio y moderno con electrodomésticos de acero inoxidable, alacenas color crema y encimeras de granito. Dejo mi maletín en la isla y busco fruta y agua en la nevera. Tomo un poco de piña en rodajas y una botella de vidrio de San Pellegrino, lo que debería ayudarme hasta que envíe a mi asistente a almorzar.

Adam sirve dos tazas de café y coloca una junto a mi maletín negro de Bottega. Saca el filtro de café usado de la máquina y camina hacia la basura, presionando el pedal con el pie para abrir la tapa. Justo cuando está a punto de tirar la basura en la lata, un breve brillo plateado llama su atención.

"¿Qué es esto?" Adam se agacha en la basura, sacando la fuente de la luminiscencia. Un sobre roto con una tarjeta dentro.

"Tu mamá nos envió una tarjeta de aniversario", respondo sin levantar la vista de mi teléfono.

"¿Y tú simplemente... lo tiraste?" Él arruga su rostro.

"Lo leí. Lo reconoció. digerido. ¿Qué más quieres que haga con él?

Saca la tarjeta del sobre rasgado y lo lee en voz alta: “¡No puedo creer que hayas durado diez años! Feliz aniversario, mis queridos Adam y Sarah. PD ¿Dónde están mis nietos? Amar a mamá."

Él sonríe y camina hacia la nevera. "Eso fue amable de su parte". Comienza a buscar en los cajones un imán para asegurar su premio al frente de nuestro refrigerador de acero inoxidable. Pongo los ojos en blanco mientras lo veo agregar un pedazo de basura al refrigerador.

"¿Qué vas a hacer hoy?" Cambio de tema. Voy a dejar ir a este, y por este, me refiero a su madre. Cojo la taza de café y me la llevo a los labios. Arde, pero un buen tipo de quemadura, como los pequeños fuegos que a veces necesitamos en nuestra vida para recordarnos que estamos vivos.

“Bueno, ahora que no tengo nada más que tiempo en mis manos…”, dice con una sonrisa mientras mira su nuevo reloj. Dejé escapar una pequeña y educada risa por su terrible broma. “Probablemente iré a la casa del lago y escribiré un poco. Daniel necesita más páginas antes de poder lanzar el libro”.

Asiento y tomo otro sorbo. “Los últimos que enviaste fueron maravillosos. Su agente los va a amar. Asegúrate de enviarme los más nuevos”.

"¿Quieres decir que?" Levanta una ceja con escepticismo.

"Me refiero a todo lo que digo... especialmente, sobre ti". guiño

Deja su taza de café y cierra la distancia entre nosotros, de pie detrás de mí con cada mano en la encimera. Acaricia y besa mi cuello mientras presiona su pelvis contra mi trasero. Me río como una colegiala.

"Ven mañana. Solo por el día.

"Voy a intentarlo, incluso si puedo pasar unas horas contigo".

“Haz más que intentarlo. Tenemos la casa del lago desde hace más de un año y no has pasado más de una noche allí.

"Dije que lo intentaré". Tomo otro sorbo de mi café.

Él gime en mi cuello. "Por favor."

“Haré todo lo que esté a mi alcance para estar allí mañana, y tú y yo finalmente podremos bautizar esa casa del lago”. Juguetonamente vuelvo a él. Me abraza con fuerza y besa mi cuello.

“Ese es un plan que puedo respaldar”. Adam me da la vuelta para mirarlo y pasa sus manos por todo mi cuerpo.

"Gracias por ser paciente conmigo". Levanto la barbilla para que nuestras miradas se encuentren, dándole mis ojos de cachorrito más tímidos para transmitir tanta sinceridad como pretendo expresar con mis palabras. Sus ojos se cruzan con los míos.

"Esperaría toda una vida por ti y algo más". Besa mi frente, la punta de mi nariz y luego mis labios. “O al menos otros 5,256,000 minutos…” Sonríe. "Ahora, apúrate al trabajo para que puedas apresurarte hacia mí". Juguetonamente me da palmaditas en el trasero como si estuviera corriendo hacia un partido de fútbol.

Recojo mi bolso y me dirijo hacia la puerta. Le digo que lo amo.

“Te amo más”, dice.
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	adam morgan


METRO



Mis dedos golpean el teclado unas cuantas veces más justo cuando el sol deja su tramo final de luz en este lado del mundo por el día. Una brisa agita los árboles, sacándolos de sus hojas de colores otoñales, mientras que el agua del lago lame suavemente la orilla. Guardo el trabajo que he hecho durante el día y cierro mi computadora portátil; tres mil palabras tendrán que ser suficiente. Lanzo mis anteojos de lectura con montura negra sobre el escritorio y paso mis manos por mi cabello castaño ceniza, apartándolo de mi frente. Me froto un poco las sienes para aliviar un dolor de cabeza persistente y dejo escapar un profundo suspiro. Mientras estiro los brazos y giro el cuello, una ardilla negra que corre por el patio me llama la atención. No es que no haya visto una ardilla negra antes, pero es una vista rara y exige ser observada y notada. Miro por la gran ventana detrás de mi escritorio mientras la criatura salta de un lugar a otro, en busca de comida, completa en su sentido de propósito y dirección.

La casa del lago está a una hora de distancia de nuestra casa en las afueras de DC y bien podría estar en un nuevo planeta. Es una tierra verde que nuestros antepasados realmente reconocerían, a diferencia de la monstruosidad de concreto y cuernos que juega el papel de la capital de nuestra nación. La casa está lo suficientemente lejos de la ciudad para asegurar que no haya visitantes inesperados, pero lo suficientemente cerca para que pueda viajar cuando necesite estar solo, o no solo, para el caso.

Una cabaña apartada en el lago Manassas rodeada de bosques en el condado de Prince William, Virginia, era justo lo que necesitaba mi carrera como escritor, o al menos así fue como le vendí la idea a Sarah. Me había costado pronunciar las palabras hasta hace poco más de un año, cuando compramos esta segunda casa. Me abrió otro mundo, un mundo en el que podía escribir, un mundo lleno de deseos alcanzables, un mundo en el que podía vivir sin sentir la presión constante de que no era lo suficientemente bueno. La belleza natural del entorno que me rodeaba podía reflejarse en mi trabajo, y en este mundo me sentí renacer.

La madera dura tiene tanta presencia en la composición de nuestra casa del lago que se siente como si hubiera trepado dentro de un árbol, en lugar de una vivienda humana. La amplia sala de estar tiene grandes ventanales con vista al lago y una enorme chimenea adornada con piedras de varios colores. Una enorme alfombra de piel de oso completa la sala de estar y sirve como punto central que la separa de la cocina.

El granito de mármol verde bosque cubre tanto la isla de la cocina como las encimeras, y arriba y abajo hay gabinetes de pino que se han teñido en una rica madera de color casi caramelo. Justo al lado de la sala de estar, a menos de tres metros de la chimenea, junto a los ventanales, se encuentra mi escritorio. Esto me permite la vista perfecta de todo lo que la naturaleza tiene para ofrecer en este rincón del bosque y me da la libertad de no sentirme atrapado en una pequeña oficina.

No hizo falta mucho para convencer a Sarah de que deberíamos comprar esta casa lejos de casa. Creo que ella podía sentir que me estaba alejando mentalmente, emocionalmente... o tal vez solo quería mostrarme que podía comprarlo. Para recordarme, una vez más, su control fiscal sobre mí, empuñándolo como una demostración de poder. Cualquiera que sea la razón, todavía tengo la casa, así que a quién le importa.

Se suponía que iba a ser nuestro hogar lejos del hogar, pero resulta que es solo mi hogar. He perdido la cuenta de la cantidad de veces que Sarah me prometió que vendría conmigo un fin de semana, pero luego canceló. Este fin de semana no fue la excepción, ni siquiera en nuestro décimo aniversario. Tenía la esperanza de que lo hiciera solo por el día, pero me llamó antes diciéndome que tenía que ir a la oficina una vez más. También me dijo que me amaba. Ella siempre me dice que me ama. Levanto mi muñeca, admirando mi nuevo reloj. Es más que caro. A pesar del costo, fue un regalo considerado. Esa es Sara para ti. Ella es pensativa, incluso si nunca está cerca.

Siempre sentí que Sarah se estaba enfrentando al mundo, mientras que yo luchaba por vivir en él. Esa es la mujer que ella quería ser, una potencia, un espectáculo de una sola mujer en el que yo aparecía como extra. No siempre fue así. Nos conocimos cuando yo estaba en mi tercer año de licenciatura en Duke y ella en su primero. Ella estudiaba ciencias políticas, mientras yo estudiaba literatura. En ese entonces, ambos soñamos con la grandeza. Sarah quería ser una abogada de éxito y yo quería pasar a ser uno de los grandes escritores de nuestra generación. Quince años después, uno de nosotros sigue esperando.

Bueno, supongo que el éxito parpadeó para mí, por un momento, y se fue con la misma rapidez, y aún no ha regresado. Eso es lo divertido de los sueños. Eventualmente siempre te despiertas de ellos. Mi primer libro fue un éxito, no desde un punto de vista general o comercial, sino desde una perspectiva literaria. Un crítico incluso me llamó "El próximo David Foster Wallace", lo cual me gustó. El libro tiene un buen seguimiento de culto hasta el día de hoy, y pensé en duplicar ese éxito, pero los libros dos y tres han fracasado en todos los estándares, incluido el literario. Me sorprende que mi agente me haya mantenido, y estoy seguro de que si el libro en el que estoy trabajando no es un éxito, pronto me despedirán.

He probado una pequeña muestra de triunfo, pero no he vivido exactamente mis sueños. El sueño de Sarah era ser abogada defensora penal, una de las mejores. Ella no es una de las mejores: es la mejor, como siempre supe que sería. Nunca pensé que la resentiría tanto por eso.

Pero como dije, no siempre fue así, y cuando digo esto, me refiero a que me voy corriendo a nuestra segunda casa cada vez que tengo la oportunidad y ella prácticamente se instala en su oficina. Después de todo, no te conviertes en el mejor abogado defensor criminal amando a tu esposo.

Uno pensaría que vivir en soledad y revolcarme en mi propia autocompasión me convertiría en uno de los grandes escritores, como un Thoreau o un Hemingway modernos. Pero hasta la fecha tengo todo el consumo de alcohol de Hemingway, pero nada del éxito que lo acompaña.

Sarah tiene su trabajo y yo tengo el mío, y hubo un tiempo en que nos teníamos el uno al otro, pero ese tiempo ya pasó.

Nos habíamos conocido en una fiesta, un completo golpe de suerte ya que estaba fuera de lo normal que Sarah asistiera a una, me lo diría más tarde esa noche. Preferiría tener su cara en un libro que estar rodeada de cuerpos pegajosos y hormonales en el sótano de una casa universitaria, pero allí estaba, de pie en un rincón, bebiendo cerveza barata de una taza Solo, mirando más hacia afuera. de lugar que una monja en un burdel. Mantuvo una sonrisa parcial tratando de enmascarar su incomodidad, pero su lenguaje corporal delató su inquietud. Estaba apoyada contra una pared, una pierna cruzada sobre la otra, la copa Solo flotando cerca de sus labios, mirando alrededor de la fiesta, un brazo cruzado sobre su pecho metido debajo del otro brazo. Estaba tratando de hacerse lo más pequeña posible, mezclándose con el fondo, pasando desapercibida. Pero para mí, ella era la única persona en esa habitación.

Su cabello rubio hasta los hombros prácticamente brillaba bajo las luces negras, un elemento básico de cualquier fiesta universitaria a mediados de la década de 2000. Sus ojos verdes que estaban salpicados de copos amarillos contenían todo el misterio del mundo. Su cuerpo esbelto estaba cubierto con una camiseta blanca ceñida al cuerpo y jeans azules acampanados. Un centímetro de su estómago se asomaba y no podía apartar los ojos de él. Un trozo de su piel expuesta, blanca como la leche, me excitó más que el cuerpo completamente desnudo de mi ex. La observé. La estudié. Antes de haberle dicho una sola palabra, había memorizado cada curva, cada línea y cada peca que estaba al tanto de ese sótano lúgubre. Me imaginé cómo se vería debajo de su ropa, y luego descubrí que lo que había imaginado estaba mal. Su cuerpo superó las limitaciones de mi propia imaginación. Ella era perfecta, algo que no podía ni concebir ni comprender.

No fue hasta una hora después, cuando sus ojos finalmente encontraron los míos, que reuní el coraje para ir a hablar con ella. Me elevaba sobre su pequeño cuerpo, pero desde el principio ella siempre se sintió más grande que yo, y supe que tan pronto como se diera cuenta, sería una fuerza imparable.

Al principio, ella era un poco distante, dando respuestas de una sola palabra. Le pregunté su nombre. Ella me dijo que era Sarah. Le pregunté con quién estaba aquí. Señaló a una morena ebria que se machacaba a un chico en la pista de baile. Le pregunté si quería bailar. Ella dijo que no. Le dije que era hermosa. Ella se encogió de hombros. Le dije que mi nombre era Adam. Tomó un sorbo de su cerveza. Le pregunté qué estaba estudiando. Tocó su cerveza indicando que necesitaba una recarga y comenzó a alejarse. Agarré su taza y vertí mi taza llena de cerveza en la suya. Ella me sonrió tomando la taza y volviendo a su posición contra la pared.

"Suave", dijo mientras tomaba un sorbo.

Me apoyé contra la pared junto a ella y nos quedamos en silencio durante lo que parecieron horas. Desde el principio con Sarah, siempre se sintió como una eternidad. Casualmente tomó un sorbo de su cerveza, mientras examinaba la fiesta y vigilaba a su amiga borracha. Fingí estudiar la habitación con ella, pero mi único enfoque estaba en ella. En el minuto diecinueve, la amiga de Sarah le dijo que se iba con el chico con el que había estado follando toda la noche. Sus palabras fueron arrastradas, sus ojos vidriosos y su cabello cayó frente a su rostro mientras se aferraba a la mano del hombre por el que pronto se separaría. Sarah no parecía contenta, pero le dijo que se divirtiera y que la llamara por la mañana. Era lo más que la había oído hablar en toda la noche. Sarah permaneció compuesta, bebiendo casualmente su cerveza.

En el minuto veinte, terminó su bebida y dejó caer la taza en el suelo sucio del sótano, pateándola en una esquina. Se quedó allí un poco más, sus ojos rebotando alrededor de la fiesta y luego a un lado hacia mí. Se movió un poco incómoda, y no estaba seguro de si se estaba moviendo hacia mí o alejándose de mí.

En el minuto veintiuno, decidí averiguarlo y le pregunté si quería salir de aquí. Ella dijo que sí. Cuando la llevé a salvo a su dormitorio, esperaba darle un beso en la mejilla y decirle buenas noches. Sarah no parecía el tipo de chica que se deja llevar por sus impulsos. Cuando fui a darle un pequeño beso en la mejilla, ella me empujó hacia adentro, me arrancó la ropa y resopló y jadeó para decir que sí por el resto de esa noche.

Tres años después, le pedí que se casara conmigo y ella volvió a decir que sí. Y aunque me ha dicho que sí innumerables veces desde entonces, creo que esa fue la última vez que realmente lo dijo en serio. Si ella no se hubiera consumido con la facultad de derecho y luego ejerciendo la abogacía, creo que hubiéramos estado...

La brisa succiona la puerta principal y la cierra con un portazo. Me sobresalta por solo una fracción de segundo, pero sé que es ella. Sin siquiera verla, sé que sus pecas son prominentes por un día trabajando en el patio exterior del café. Sé que sus ojos marrones de gacela están iluminados, llenos de esperanza y alegría. Sé que su cabello largo y despeinado se encuentra debajo de un sombrero que ella misma tejió a principios de este otoño. Sé que cuando se quite ese sombrero, todavía se verá hermosa sin esfuerzo, con el cabello desordenado y todo. Sé que estará sin sostén, con una blusa ceñida al cuerpo y una falda oscura hasta los muslos. Sé que la cintura de su camisa estará arrugada desde donde estuvo su delantal todo el día. Sé que sonreirá cuando me vea, y me tomará menos de sesenta segundos estar dentro de ella.

“Cariño, traje sobras de productos horneados del café”, grita desde el vestíbulo.

La oigo quitarse los zapatos, los calcetines hasta la rodilla y la chaqueta. Saco dos vasos del bar húmedo. Sirvo whisky escocés en cada vaso, y justo cuando ella entra, le alcanzo un trago. Con un pequeño rebote en su paso, toma el vaso de mí, lo bebe y lo deja de nuevo en la barra húmeda. El calor de la chimenea de piedra calienta su piel, y noto que se le pone la piel de gallina en los brazos.

Antes de que pueda tomar un segundo sorbo, me está desabrochando y bajando la cremallera de los pantalones. Se pone de rodillas y me mira con una sonrisa diabólica.
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Dejo caer sus piernas sobre la cama y entro al baño, cerrando la puerta detrás de mí.

Todavía puedo oírla jadear desde el otro lado de la puerta, tratando de recuperar el control de su propia respiración. Ella no hace ningún sonido, y asumo que todavía está tirada allí. Espero que sea en éxtasis y no en dolor. A veces, llevo las cosas demasiado lejos, es como si me desmayara y cuando vuelvo en mí, me doy cuenta del error de mis caminos. No puedo evitarlo. Kelly solo me hace eso. Cuando estoy con ella, mis instintos animales toman el control.

Sarah solía hacerme eso. Pero ahora, a su alrededor, apenas soy un hombre y mucho menos algo más.

En el tocador me miro en el espejo. Una sombra de las cinco se ha apoderado de mi rostro y mi cabello está fuera de lugar. Mis ojos azules están nublados con rojo. Solo puedo soportar mirarme a mí mismo durante unos segundos antes de mirar hacia otro lado. No me avergüenzo de lo que soy, pero tampoco estoy orgulloso. Salpico un poco de agua en mi cara y luego en mi pecho, abdominales y pene. Estoy demasiado cansada para ducharme. Me seco con una toalla.

"¿Bebé?" Kelly grita desde la otra habitación.

"¿Sí, cariño?" Respondo mientras empiezo a cepillarme los dientes.

“Tu esposa te envió un mensaje de texto”.

Escupo la pasta de dientes en el lavabo y me enjuago la boca, limpiándome los labios con la mano. De vuelta en el dormitorio, las luces están encendidas ahora, y Kelly está sentada en la cama, en camisón, mientras sostiene mi teléfono. Ella me sonríe.

"¿Qué dijo ella?" Me deslizo un par de pantalones de pijama de Ralph Lauren.

Quiere saber lo que estás haciendo.

Tomo asiento en la cama junto a ella, empujando su largo cabello castaño hacia atrás. Beso suavemente su cuello y hombro.

—Dile que estoy a punto de follarme a la chica de mis sueños otra vez —susurro. Kelly se ríe y comienza a enviar mensajes de texto.

"Tu deseo es mi comando." Ella se ríe. Le quito el teléfono juguetonamente y salgo de la cama. Rápidamente le devuelvo el mensaje de texto.

Como no pudiste venir a mí, volveré esta noche para verte. No hay necesidad de esperar. Te amo.

Antes de que pueda colgar el teléfono, Sarah responde.

Yo también te amo. Tuve la oportunidad de leer las nuevas páginas que enviaste durante el almuerzo, y son increíbles. Estoy tan orgullosa de ti XOXO.

Sonrío por un breve segundo, antes de que una ola de culpa se apodere de mí. Dejé escapar un suspiro.

Eres la mejor, nena. Déjame llevarte a cenar mañana por la noche. Decir que sí.

Mi teléfono vibra.

Sí.

A veces, vislumbro quiénes solíamos ser, y creo que podemos volver a ser esa pareja. Pero he jodido demasiado para que eso suceda, y la carrera de Sarah siempre ha sido lo primero, antes que yo, antes que una familia, antes que todo. No preveo que eso cambie nunca.

Pensé que cuando tuviéramos hijos, ella disminuiría la velocidad, pero hace cinco años me dijo que no quería tener hijos. Pensé que sería capaz de hacerle cambiar de opinión. no pude

Dejo mi teléfono en el tocador y lo conecto al cargador. Miro a Kelly, que me está mirando con ojos de dormitorio. Ella nunca puede tener suficiente de mí, y yo no puedo tener suficiente de ella. Pero sé que eso no siempre será cierto. Hubo un tiempo en que Sarah y yo tampoco podíamos tener suficiente el uno del otro. Ese tiempo pasó hace mucho tiempo. Ocasionalmente, esos sentimientos resurgen, pero son de corta duración y por lo general son inducidos por el alcohol o por el tiempo que estuvieron separados. No me malinterpreten, amo a Sarah. Si no lo hubiera hecho, la habría dejado hace mucho tiempo. Es ese amor al que me aferro, no el dinero, la seguridad o las casas. Kelly me da el amor que Sarah ya no puede. Ambos me completan. Es enfermizo, lo sé, pero es verdad. Los necesito a los dos.

¿Alguna vez le contarás a tu esposa sobre nosotros?

"¿Alguna vez le dirás a tu esposo sobre nosotros?" replico.

Ella resopla y cruza los brazos sobre el pecho. "No es lo mismo." Sus palabras son tranquilas.

Me voy y vuelvo con dos vasos llenos de whisky escocés, le entrego uno y tomo asiento. Pongo un brazo alrededor de ella y la acerco diciéndole que lo sé. Deja escapar un sollozo suave y silencioso y tan pronto como el grito abandonó su cuerpo, lo retrae, recuperando la compostura. Ella toma un gran trago de whisky y ni siquiera se inmuta por la quemazón. Ella se inclina hacia mí. Nos sentamos allí en silencio, bebiendo nuestros vasos de whisky, atrapados en matrimonios sin amor donde somos segundos después de las personas que amamos. Cuando Kelly y yo estamos juntos, somos lo primero. Vuelvo a llenar nuestros vasos dos veces más y luego volvemos a tener sexo. Esta vez no me la follo, le hago el amor.


 3 


	sarah morgan


yo



Estoy estudiando minuciosamente los archivos de los casos, los papeles se mueven y caen como la nieve de una avalancha recién caída. Había planeado ir a la oficina solo unas horas para prepararme para la semana, pero aquí estoy, tomando un sorbo de mi café de hace doce horas con círculos de aceite flotando en la parte superior para recordarme su edad. Mi oficina de la esquina está en el piso catorceavo, que es lo más alto que uno puede llegar en DC sin erigir un falo más alto que el del Sr. Washington. Tiene ventanas del piso al techo y es uno de los más grandes de la firma, y nadie cuestionaría por qué me lo dieron.

Con varios casos de alto perfil y la mayor cantidad de casos ganados de cualquier abogado aquí, me gané con creces mi lugar como socio designado en Williamson & Morgan. Las yemas de mis dedos frotan mi frente, masajeando lentamente mis sienes como para conjurarme de vuelta a un estado de paz y normalidad. Me quito las gafas para leer y las dejo caer sobre mi escritorio con un estrépito resonante para acentuar mi frustración. El reloj de mi teléfono marca las 8:04 p. m. Un resoplido exasperado sale de mi boca para que la audiencia inexistente en mi oficina sepa lo gravada que estoy.

Le envío un mensaje de texto rápido a Adam:

Lo siento, tenía muchas ganas de estar contigo hoy. Te extraño.

Dejo caer el teléfono sobre el escritorio. Agarrando el tenedor de la parte superior del recipiente de espuma de poliestireno, lo apuñalo en la comida china que ha estado reposando durante unas horas. Tomo un par de bocados rápidos, luego deslizo todo en el bote de basura. Mi cabello está recogido en un moño en la nuca, cada mechón perfectamente en su lugar, a pesar de que he estado trabajando durante las últimas trece horas. Me ajusto la blusa negra de alta gama y me quito la falda hecha a medida. Enderezo mi escritorio, que está completamente desordenado y no es la forma típica en que vivo mi vida. Con las fechas de la corte y las declaraciones a la vista, tendré que hacer un pequeño lío. Miro por las ventanas de mi oficina, admiro las luces de la ciudad, los autos moviéndose al unísono, la gente afuera disfrutando de sus últimas horas del fin de semana.

"Ana, ¿todavía estás aquí?" llamo

La puerta de mi oficina se abre y mi dulce asistente asoma la cabeza. Es una mujer menuda con cabello castaño hasta los hombros, y aunque no llama la atención, es bonita de una manera modesta. Sus ojos mientras tenuemente se iluminan y me sonríe, lista y ansiosa por complacer. Si bien soy la única otra persona en la oficina en este momento, no es raro que Anne se apresure a ir al trabajo una vez que comienza a verme enviando correos electrónicos de trabajo.

"Sí, señora Morgan".

Dejo caer mis manos sobre mi escritorio y le doy una sonrisa comprensiva. “Anne, ¿cuántas veces tengo que decírtelo? El hecho de que yo trabaje ridículamente largas horas no significa que tú lo necesites, ¿y qué pasa con la Sra. Morgan?

“Lo siento, señora—” Ella comienza y se detiene cuando levanto mi mano y me pongo de pie. Me acerco a Ana. La oficina tiene alfombras lujosas, que elegí yo mismo porque se sienten increíblemente suaves bajo mis pies descalzos. Me aseguré de decorar para que tuviera un ambiente hogareño, con un sofá y un sillón reclinable afelpados, una mesa de café, almohadas, una estantería llena de libros tanto para el trabajo como para el placer, y hermosas obras de arte en las paredes. Esta oficina es mi hogar lejos del hogar, ya que he pasado más tiempo aquí en los últimos ocho años que en mi hogar real. Incluso compré una caminadora para eso, que se encuentra en la esquina que da al Monumento a Washington.

Alcanzo a Anne y le pongo una mano en el hombro. “Anne, has trabajado para mí durante cinco años. Almorzamos juntos todos los viernes. Ocasionalmente tomamos bebidas después del trabajo. Viajas conmigo por negocios. Has estado en mi casa en innumerables ocasiones. Eres mi amigo primero y mi empleado segundo. Por el amor de Dios, no vuelvas a llamarme señora Morgan nunca más.

Anne niega con la cabeza y sonríe. Ella se desliza a mi lado y se desploma en el sofá para descargar. “Uf, lo siento. He estado haciendo doble trabajo para Bob desde que renunció su último asistente. Exige que lo llame Sr. Miller. Simplemente se ha convertido en una fuerza de hábito”. Ella se frota la frente.

Tomo asiento junto a Anne. Pongo mis pies descalzos sobre la mesa de café, dejo escapar un suspiro y me suelto el cabello de su apretado moño. Anne se quita los tacones y también pone los pies sobre la mesa. Compartimos una mirada de solidaridad y comprensión. Aunque ella y yo somos diferentes en casi todos los sentidos, somos uno y lo mismo. Dos mujeres tratando de triunfar en un mundo de hombres. Trabajamos el doble de duro que nuestros homólogos masculinos para estar solo una pulgada por delante de ellos.

“Eso es porque el Sr. Miller es un imbécil. Me aseguraré de que tenga un nuevo asistente para el final de la semana, y si el próximo no funciona, me aseguraré de que él tampoco funcione aquí —digo con una risa, aunque Hablo completamente en serio. Bob es un abogado decente, pero tiene un ego enorme y no respeta a nadie más, excepto a aquellos que tienen más dinero o más poder que él.

“Gracias, Sara. Eres demasiado bueno para mí.

"No, eres demasiado bueno para mí".

"¿Sabes quién no es demasiado bueno para nadie?" pregunta Ana.

"¿Quién?"

"Beto."

Ambos nos reímos, y se siente bien. He tenido mi cabeza enterrada en archivos de casos desde siempre. Extraño esto. Extraño simplemente pasar el rato sin el peso del mundo sobre mis hombros o la vida y el futuro de alguien en mis manos.

"Oh, quería mostrarte esto". Anne saca su teléfono. Abre su aplicación de fotos y pasa el dedo por la pantalla varias veces.

Tomo el teléfono y miro cada foto: un hombre cruzando la calle, una mujer subiendo los escalones del Monumento a Lincoln, un halcón volando bajo sobre un lago, un niño mirando hacia el Monumento a Washington. “Estos son hermosos, Ana. Tienes tan buen ojo —digo admirando cada imagen.

"Gracias, solo un pequeño pasatiempo mío".

“Debería ser más que un pasatiempo. Eres muy talentoso.

Ella se sonroja y sus labios se presionan firmemente mientras le devuelvo su teléfono.

Mi teléfono vibra. Me pongo de pie y camino hacia mi escritorio, y rápidamente le devuelvo el mensaje de texto a Adam. Le extraño. Nos estraño. Intercambiamos algunos mensajes de texto más, y cuando me entero de que volverá tarde, está decidido. —Vamos a salir a tomar unas copas —digo—.

"¿Está seguro? Tienes que entregar la declaración final mañana por la mañana. Puedo ver la esperanza en sus ojos desde el punto de vista de un amigo que quiere lo mejor para mí y la inquietud desde la postura de un empleado que también quiere lo mejor para mí.

"Sí, estoy completamente seguro". sonrío

Anne aplaude. “Voy a llamarnos un Uber”. Se levanta, se vuelve a poner los tacones y camina hacia la puerta de mi oficina con un pequeño rebote en su paso.
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El portazo de un auto me despierta de mi sueño. Está completamente oscuro por dentro y por fuera, y no tengo la menor idea de cómo terminó mi noche con Kelly, pero asumo que fue con más sexo duro ya que mi polla se siente como si hubiera sido arrastrada por una losa de pavimento. Miro el reloj en la mesita de noche y en grandes dígitos rojos que iluminan se lee 12:15 am.

"Joder", susurro.

Ya debería haber estado en casa con Sarah. Froto mis manos sobre mi frente y bajo mi cara, tratando de masajear los nervios de vuelta a la vida. ¿Cómo diablos me puse tan mal? No puedo ver más que unos pocos centímetros delante de mi cara, pero puedo sentir a Kelly a mi lado. Siempre puedo sentirla a mi lado. Me acerco más a ella, pasando mi mano por su mejilla. Está muerta de sueño. Susurro su nombre tratando de despertarla, pero el whisky la atrae más que a mí.

—Kelly —susurro un poco más fuerte, pero ella no se mueve. La vibración continua y el timbre de su teléfono me distraen de ella, pero he decidido que si está tan cansada, entonces quiero que duerma. Le doy un suave beso en la mejilla y me levanto de mi lado de la cama sin hacer ruido. Me acerco de puntillas a su lado de la cama y tomo su teléfono de la mesita de noche. Salgo de la habitación con la única intención de silenciarlo, para que no la moleste, pero los mensajes de texto me llaman la atención. Vuelvo a mirar hacia la habitación oscura y luego al teléfono. Escribo 4357 en el código de acceso. El texto más reciente es de una niña llamada Jesse.

Dice " Lo siento ".

Me desplazo más allá del texto más reciente de Jesse a los anteriores. Todos son de Scott, su esposo. Los leo en orden, empezando por el más temprano a las 10:17 p. m.

Me gustaría que vinieras a casa conmigo.

¿Por qué tiene que ser así?

Cariño… ¿podrías responderme por favor?

Te amo jodidamente mucho. ¿Por qué no puedes conseguir eso?

No quise decir nada de eso. Tienes que creerme. No volverá a suceder. Prometo.

Por favor, dime dónde estás.

Si tan solo respondieras. Te dejaría sola esta noche.

Vete a la mierda, maldita perra tonta.

Jodidamente me mentiste. Todavía no estás en el trabajo. Acabo de llamar a la cafetería.

Cuando te encuentre, me estarás rogando por la terrible experiencia de anoche en lugar de lo que tengo reservado para ti, perra sin valor.

Mis músculos se tensan de ira, pero sigo desplazándome de todos modos. Este es su negocio, y ella nunca ha querido que me involucre, pero mataría a este pedazo de mierda en este momento si tuviera la oportunidad.

Demasiado tarde. Ahora eres un maldito recuerdo.

Ese es el último mensaje de texto de Scott a las 11:45 p. m. Jesucristo. Que psicópata de mierda. Quiero levantarla de esa cama y abrazarla y asegurarle que no todos somos pedazos de mierda como su esposo. Estoy medio tentada de responderle, pero irritarlo es lo último que necesita Kelly. En lugar de eso, vuelvo sigilosamente al dormitorio, pongo una alarma en su teléfono para las 8:00 a. m. y lo coloco en la mesita de noche. Me inclino y le planto un beso en la mejilla. Deslizo mi mano por su muslo hasta su centro. Está más húmedo que nunca, y creo que al principio, ella se va a despertar por mí de inmediato. Pero ella no se mueve, y cuando no lo hace, retiro mi mano. Quiero estar allí para ella en todo tipo de formas: física, mental y emocionalmente. Limpio mi mano mojada contra mis pantalones y salgo silenciosamente de la habitación.

Afuera, no enciendo ninguna luz y dejo que mis ojos se ajusten lo mejor que puedan en la oscuridad. El carbón de la chimenea me ayuda a orientarme por la sala de estar, y la alfombra de piel de oso me avisa cuando estoy fuera de la sala de estar de concepto abierto. Las brasas proporcionan un brillo suave mientras deslizo mis pies por el piso de madera. Atravieso la cocina manteniendo el equilibrio con las encimeras de granito. La luz opaca de una luna pálida proporciona un telón de fondo sombrío a la fachada de vidrio de la casa. Busco un bloc de papel y un bolígrafo y escribo:

Kelly,

Eres tu. No siempre has sido tú, pero siempre serás tú. Eres las palabras de una historia que he estado tratando de escribir toda mi vida, y esta noche determiné el final.

Te amo, ámame, Adán

PD La criada estará aquí a las 9 am. Por favor, asegúrese de que se ha ido antes de esa hora.

Dejo la nota en el mostrador y camino hacia la entrada, recojo mis artículos y cierro suavemente la puerta detrás de mí. Miro mi teléfono antes de subirme a mi Range Rover negro. Son las 12:30 a. m. Mierda, estoy medio tentado de quedarme con Kelly, pero le prometí a Sarah que volvería a casa esta noche, y aunque no llegaré hasta casi las 2 am, al menos me despertaré junto a ella.

Más de una hora después, llego a nuestra casa ubicada en el vecindario Kaloroma de DC. La gran casa Tudor de ladrillo con seis habitaciones y tres baños y medio es demasiado grande para Sarah y para mí, y un poco demasiado grande. ostentoso para mi sangre. Pero Sarah se enamoró de él en el momento en que lo vio. Fue el amplio patio trasero cercado y la impresionante terraza de gran tamaño lo que la hizo desmayarse. Estaba seguro de que cuando eligió una casa tan grande fue porque había cambiado de opinión acerca de formar una familia. Convertimos dos de los dormitorios en oficinas, una para ella y otra para mí. Un tercer dormitorio se convirtió en una biblioteca-estudio, un cuarto en un gimnasio y el quinto en una habitación de invitados. Ella no había cambiado de opinión.

Entro en el patio junto al Range Rover blanco a juego de Sarah. Al entrar en la casa, atravieso el gran vestíbulo con suelo de mármol, paso la amplia escalera y entro en la cocina gourmet. Dejo mi bolsa de mensajero en el mostrador y enciendo una luz. Tomo una botella de agua de la nevera y voy a la suite principal en el segundo piso. Todas las luces están apagadas en nuestro dormitorio, excepto una lámpara en el lado de la cama de Sarah.

Empujo la puerta y la encuentro durmiendo pesadamente boca abajo, completamente relajada. Lleva una camiseta sin mangas negra fina y unas bragas de encaje negras, no es su atuendo típico de noche. Esperaba verla en camisón. ¿Se está burlando de mí? ¿Ella me quiere? ¿O simplemente se desmayó por tomar demasiados refrescos de vodka, su bebida favorita? Su cabello rubio como la seda está húmedo y está recogido en una cola de caballo baja, cada mechón perfectamente en su lugar. Incluso cuando está dormida, está perfectamente unida. Mis ojos siguen la curva de su espalda y la suavidad de su tonificado trasero, bajando por sus esculpidas piernas. A lo largo de los años, puede que me haya descuidado, pero nunca ignoró ese cuerpo suyo. Se mueve un poco pero no se despierta.

A mi lado de la cama me quito los pantalones y la camisa. Mis ojos nunca la dejan. Ella me hace tan malditamente miserable, pero tan feliz al mismo tiempo. La odio jodidamente tanto como la amo. ¿Ella sabe? ¿A ella le importa? ¿Qué soy yo para ella?

Dejo caer mi reloj en la mesita de noche con demasiada fuerza y hace un ruido sordo, lo suficientemente fuerte como para despertarla. Sus ojos se abren rápidamente y luego se relajan cuando se da cuenta de que solo soy yo. Espero que se dé la vuelta y se vuelva a dormir, pero no lo hace. Sus ojos se tensan y sus labios se curvan en una pequeña sonrisa. Ella mira el despertador en mi mesita de noche. 1:45 a. m. Ella me mira pero no dice nada de mi llegada tardía a casa. Sus ojos me llaman.

"Lo sé. Lo siento, estoy tarde." Me deslizo en la cama a su lado.

"No lo estés", susurra acariciando el lugar a su lado.

Me acerco más, plantando un beso en su mejilla. Ella hace un sonido de arrullo.

—Te he echado de menos —digo.

Ella me mira mientras la acerco, abrazándola con fuerza. "Yo también te he extrañado."

Beso su frente. Empuja más cerca de mí, enredando sus piernas en las mías y descansando su cabeza en mi pecho desnudo. Pasa sus dedos arriba y abajo por mis abdominales.

"¿Cómo te fué en el trabajo?"

"Largo", dice ella.

El silencio se extiende, y me pregunto qué es lo que está pensando. ¿Está reflexionando sobre los archivos del caso en su cabeza? ¿Está pensando en mí? ¿Sobre nosotros? ¿Puede ella ver las grietas en nuestro matrimonio? ¿Quiere arreglarlos o seguir fingiendo que no existen? como si yo no existiera. Como si no existiéramos.

"Vamos a tener un bebe." Sus ojos se iluminan y me mira, esperando mi reacción. No puedo evitarlo. Mi rostro se ilumina y le devuelvo la sonrisa.

"¿En serio? ¿Estás seguro de que estás realmente listo? Después de todo lo que… bueno… pasó. Pensé que nunca querrías tener hijos. Examino su rostro en busca de algún indicio que traicione las palabras que salen de su boca. Siempre había esperado que ella quisiera tener hijos, pero había aceptado que ese día tal vez nunca llegaría, dado lo que le pasó...

"Sí." Ella asiente, y creo que lo dice en serio. Dejo escapar una risa mezclada con un llanto y la beso. No puedo contener mi emoción. Mis manos están sobre ella y sus manos sobre mí. Mis labios bajan por su cuello. Le saco la camiseta sin mangas negra y beso cada centímetro cuadrado de sus pechos y su torso. La miro y ella sonríe mientras le quito las bragas. Beso, lamo y chupo hasta que se corre, y luego encuentro mi camino dentro de ella. Ella jadea y gime debajo de mí. Sus ojos se clavaron en los míos, grandes y llenos de esperanza.

"Te amo Sarah."

“Yo también te amo, Adán”.

Y entonces exploto dentro de ella. Voy a ser padre , pienso. Una sola lágrima rueda de mi ojo cuando me derrumbo sobre ella, sin aliento y esperanzado. No puedo hacerle esto. Tengo que terminar con Kelly. Sarah es mi esposa, mi familia, todo mi corazón. Ella no ha hecho nada más que amarme, incluso cuando es a distancia, me ha amado. Ruedo pero me quedo acostado junto a ella. Froto su estómago suavemente. Sarah es la madre de mi hijo por nacer. Se merece más, y se lo voy a dar.

“Gracias,” susurro.

Besa mi frente y envuelve sus brazos alrededor de mí abrazándome con fuerza. “Quiero esto para nosotros. Quiero lo que quieres." Cierra los ojos y lentamente se vuelve a dormir, acunada en mis brazos.
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presa duerme profundamente a mi lado. Sonrío y paso mi mano por su rostro, preguntándome si estoy haciendo lo correcto. Pero eso es lo que pasa con el bien y el mal, es subjetivo. Se lo merece , me recuerdo a mí misma mientras me paso la mano por el vientre, esperando que nuestros esfuerzos rindan frutos.

Tuve la epifanía hace una semana, y anoche cuando estaba tomando unas copas con Anne, se solidificó. Quiero más de esta vida que un título y mi nombre en un edificio. Quiero amor. quiero una familia Quiero significado. Me deslizo fuera de la cama cubriéndome con una bata de seda blanca y anudándola holgadamente en la cintura. Miro mi teléfono y encuentro un texto no leído de Anne.

¿Llegaste bien a casa?

Rápidamente respondo:

Sí. Te veo pronto.

Ana escribe:

Perdón por lo de anoche.

Recuerdo el momento en que se puso un poco raro entre Anne y yo, y rápidamente lo dejo de lado.

Está bien. Todos hacemos tonterías cuando estamos borrachos.

Un par de horas más tarde, Anne me saluda con una taza de café y una sonrisa en la oficina. Ella es alegre… un poco demasiado alegre considerando lo intoxicada que se puso anoche.

"¡Feliz lunes!" Ella sonríe.

“Sí, el lunes de hecho. ¿Está Bob en su oficina?

"Desafortunadamente", se burla.

“Yo me ocuparé de nuestra pequeña situación con Bob”. Recojo mi café.

Ella asiente con la cabeza y me quita el bolso, mientras corro hacia la oficina de Bob. Bob está dos oficinas más abajo. El suyo es bonito, pero no tan bonito como el mío. Comenzó aquí casi al mismo tiempo que yo, pero a diferencia de él, me convertí en socio y sé que tiene un chip en su hombro al respecto. Asumo que es por eso que ha estado tratando de robarme a Anne. Cuando empezamos, ni siquiera me miraba como competencia. Ahora, lo hace. Me aseguré de eso. Entro sin llamar y encuentro a Bob sentado en su escritorio comiendo un sándwich de huevo sin preocuparse por nada. Tiene un aspecto promedio con un tinte un tanto siniestro gracias a sus ojos y cabello oscuros, su estatura alta y su mandíbula afilada.

"Buenos días, Bob". Tomo asiento frente a su escritorio.

Él asiente enderezándose y dejando su sándwich en la mesa. "¿A qué le debo el placer, Sarah?" Hay un brillo en sus ojos color caoba.

“Escucha, Bob. Vas a dejar de pedirle a Anne que te haga los mandados o te haga copias o te lleve comida a todas horas del día. Anne es mi asistente y solo porque pasas por los asistentes como si fueran ropa interior no significa que puedas olfatear los míos. ¿Entendido, Bob? Entrecierro los ojos y arrugo los labios.

Anne es pagada por la empresa. Ella es un juego limpio. Le da otro mordisco húmedo a su sándwich de huevo. Mastica y sonríe, satisfecho consigo mismo.

“En realidad, te equivocas en eso. Parte de su salario lo paga la empresa, la otra parte la pago yo”.

“Ja, eso es ridículo. ¿Por qué harías eso?" Él ríe.

“Porque trato a las personas como personas reales”.

"Qué carga". Sacude la cabeza y continúa masticando su enorme bocado.

“Bob, te diré algo. Se acerca una reunión de socios. Si tu pequeño asistente roba juegos no para, te recomendaré que te dejes ir. No necesitamos ningún peso muerto por aquí”. Estoy de pie, elevándome sobre él.

"Tú eres el que es peso muerto". Él entrecierra los ojos.

“Buena, Bob. Mira, no estoy de humor para tus tonterías de juegos de poder, así que no te metas conmigo en esto y haz lo que te digo por una vez. ¿Comprendido?" Tomo un trago de mi café.

Bob se burla de mí pero no dice una palabra. Tira el resto de su sándwich de huevo a la basura y golpea su escritorio con el puño. Me veo fuera de su oficina y vuelvo a la mía. Anne está respondiendo llamadas telefónicas en su escritorio. Le doy un guiño y un asentimiento, y ella me devuelve la sonrisa. Un enorme ramo de rosas rojas está sentado en un jarrón sobre la mesa de café. Me inclino tomando una gran bocanada. No puedo evitar sonreír. Miro la tarjeta adjunta a ellos. Se lee:

Sarah, siempre has sido tú. Amor, Adán

"Esos son hermosos". Anne está de pie en la puerta, admirando las flores.

Dejo la tarjeta y me giro hacia ella. "Gracias, son de Adam".

“Bueno, espero que sean de su marido. ¿Quién más te traería flores? ¿Cuál es la ocasión?"

"Oh nada. Solo estamos tratando de tener un bebé”. Doy una sonrisa tímida.

"¡Qué! ¡Ay dios mío!" Anne prácticamente grita saltando a la oficina y abrazándome.

"Un bebé... ¿no querrás decir una chuchería?" dice una voz desde fuera de mi oficina. Lo reconozco inmediatamente. Matthew está de pie en la entrada, vestido con un suéter de punto J.Crew y pantalones chinos. Se parece a un Brad Pitt más delgado, repleto de cabello rubio sucio que es desordenado de una manera que solo se puede lograr a través de un corte de pelo de doscientos dólares. Tiene ojos azules apagados que te atraen lentamente en lugar de golpearte a la vez, para que puedas saborear el hechizo que crean.

Matthew se pasea pavoneándose por la habitación hacia mí con todo el aplomo de una modelo de pasarela. Convierte cualquier habitación en la que se encuentra en un escenario. Así manda en una habitación. Es por eso que se le paga el rescate de un rey como cabildero de una compañía farmacéutica que cambia de vez en cuando en función de quién le paga más. Matthew y yo hemos sido amigos desde nuestros días en la facultad de derecho en Yale, pero ha pasado más de un año desde la última vez que lo vi.

"¡Ay dios mío!" Sin perder el ritmo, estamos envueltos en los brazos del otro. "¿Qué estás haciendo aquí?"

"Acabo de llegar ayer", dice retrocediendo mientras todavía sostiene mis manos en el aire. "Déjame verte." Le doy media vuelta. "Todavía lo estoy matando", complementa.

Miro a Anne, que está parada a unos metros de nosotros, con una mano sosteniendo su codo como si estuviera completamente fuera de lugar. "¿Recuerdas a mi asistente?"

“Por supuesto”, Matthew camina hacia Anne y le tiende la mano. "Es Anna, ¿verdad?"

Ella asiente y le da la mano.

“No, Mateo. Es Anne, no Anna corrijo. Anne necesita aprender a hablar por sí misma.

“Lo siento mucho, Ana. Es genial verte de nuevo." Entra y toma asiento en mi silla. Todavía tengo la oficina más grande del edificio, por lo que veo. Mira a su alrededor admirando mi arduo trabajo.

"¿Esperarías algo menos?" Levanto una ceja.

"De ninguna manera. No de Sarah Morgan. Pero planeas tirarlo todo por una chuchería. Verguenza." Sacude la cabeza consternado.

"¿Una chuchería?" Anne pregunta dando un par de pasos más hacia Matthew. Llega hasta mi escritorio antes de detenerse.

No quieres saber. Ni siquiera lo hagas empezar —digo con una risa.

Matthew cruza una pierna sobre la otra y se inclina hacia adelante. “Solo tengo esta teoría de que los animales y los bebés son las chucherías de nuestras vidas. Son agradables de ver y divertidos de coleccionar, pero no tienen un propósito real”.

"Eso es horrible", dice Anne con disgusto.

"¿Pero es?" él pide. “¿Por qué añadir cargas que te ralentizan? En todo caso, soy un altruista que vela por los mejores intereses de Sarah”.

“Te lo dije, no querías saber. Amo todo de Matthew excepto eso”. Tomo asiento en mi escritorio al lado de Matthew. Palmeo su rodilla. “Es su único defecto”. Me río.

“Y que soy gay”, agrega con una risita.

"Eso no es un defecto".

"Es para ti." Me guiña un ojo y procede a hacerme cosquillas en el costado.

"Bueno, creo que es genial que tú y Adam estén tratando de tener un bebé". Ana sonríe.

"¿Lo es? ¿Estoy loco?" Miro a Anne y Matthew en busca de claridad.

“Sí”, dice Mateo.

"¡De ninguna manera! ¿Por qué dirías eso?" Ana pregunta.

"No sé. Nunca he querido tener hijos antes. Mi infancia fue menos que ideal”. Matthew asiente junto con mis palabras. “Pero me di cuenta cuando estaba sentado en este café la semana pasada. Vi a esta mujer empujando a su bebé en un cochecito, y tuve esta punzada de celos como la necesidad de tener un hijo propio. Y ahora, creo que podría ser demasiado tarde —confieso.

"Nunca es demasiado tarde. Hay programas de fertilidad y adopción”. Ella da una sonrisa alentadora.

"Esperemos que sea demasiado tarde", gruñe Matthew.

Estrecho mis ojos hacia él, diciéndole que se detenga, mientras que Anne le da una mirada severa.

“Tengo treinta y tres años. ¿Ya tengo la energía para ser mamá?”.

"¿Me estás tomando el pelo? Eres como el maldito conejito de Energizer, Sarah. Sigues y sigues. Estás aquí antes de las 7 am y te vas después de las 6 pm casi todos los días, a veces más tarde. Ese chico afortunado no tendrá suficiente energía para seguirte el ritmo”.

“Eso es lo único en lo que puedo estar de acuerdo con Anne. Tienes una gran cantidad de energía”, dice Matthew. Les sonrío a los dos.

He hecho tanto en mi carrera y he logrado cosas que la mayoría de la gente nunca logrará. He defendido a políticos corruptos, asesinos y lavadores de dinero. Dirijo equipos de bufetes de abogados corporativos y he ayudado a construir esta empresa desde cero. Pero por alguna razón, a pesar de todo lo que he logrado, lo único que me asusta es ser madre, algo que debería ser algo natural. "Gracias, Anne", le digo con sinceridad. —No, gracias a ti, Matthew —le digo—.

Dramáticamente agarra su pecho, fingiendo estar desconsolado.

Anne pregunta: "¿Qué piensa Adam de todo esto?"

“Nunca lo he visto más feliz”.

"¿Por qué no estoy sorprendido?" Mateo rueda los ojos.

"¿Que se supone que significa eso?" Me empujo fuera del escritorio.

“Bueno, su carrera se ha estancado. Entonces, un niño lo hará sentir que su vida tiene sentido nuevamente. Es la única razón por la que la raza humana no se extingue, porque la gente sin propósito se reproduce”, dice con indiferencia.

La boca de Anne se abre.

Estoy completamente acostumbrado a las opiniones disparatadas de Matthew. Te juro que dice cosas solo para que la gente se enoje, pero he aprendido a nunca darle ese enojo. “¿Qué te trae a DC?” Pregunto, ignorando su declaración anterior.

“Contrato de seis meses aquí. Me verás mucho. Él guiña un ojo.

"¿No tenemos suerte?" Anne dice sarcásticamente. Ella se acostumbrará a él.

"Cariño, lo eres". Matthew camina hacia la estantería y comienza a sacar volúmenes al azar.

Anne me dice que se asegurará de que todo esté listo para la corte esta mañana. Este caso de alto perfil me ha consumido durante el último año, y espero que una vez que termine, pueda concentrarme en Adam. Ella sale de mi oficina cerrando la puerta detrás de ella.

“Finalmente”, dice Matthew.

"Deténgase." Recojo algunos papeles de mi escritorio y los barajo.

"Solo estoy bromeando, y le estoy rompiendo las bolas". Toma asiento frente a mí en mi escritorio.

"Lo sé. Sé exactamente cómo eres. sonrío

“Siempre pruebo a la gente. Si no pueden manejarme en mi peor momento, no me merecen en mi mejor momento”, dice levantando la barbilla.

Pero no hay nada mejor contigo, Matthew.

“Ese es el secreto que descubren una vez que es demasiado tarde”. Él ríe. “Ahora que estoy en la ciudad por un tiempo, ¿tendrás tiempo para mí?” Levanta una ceja.

"Ni siquiera tienes que preguntar".
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arah se ha ido cuando abro los ojos. Por primera vez en mucho tiempo, me despierto sintiéndome bien, como si todo fuera a estar bien. Sarah finalmente quiere lo que yo quiero: una familia. Estamos en la misma página. Todo este tiempo, he estado varios capítulos por delante de ella, y ahora está al día. Espero que dé un paso atrás en la firma y se concentre en formar una familia. Tengo el presentimiento de que lo que hicimos anoche tomó, y en nueve meses le daremos la bienvenida al mundo a un bebé Morgan. Esto es lo que estaba destinado a ser, un padre.

Me deslizo fuera de la cama y me pongo un par de calzoncillos, enrollados junto a la mesita de noche. Con un poco de energía en mi paso, me lavo los dientes, arreglo la cabecera de mi cama y me lanzo un par de puñados de agua a la cara. Hoy va a ser un buen día. Son las 11:30 am y dormí un poco más de lo que pretendía, pero no importa, porque hoy es el primer día del resto de mi vida.

Mientras bajo las escaleras, me golpea como una bofetada en la cara... Kelly. Mierda, no debí haber hecho eso. No debí haber escrito esa nota. Debería haberlo terminado anoche. Corro escaleras arriba para recuperar mi teléfono celular. Justo cuando lo agarro, suena el timbre. Rápidamente me puse un par de pantalones y una camiseta y deslicé mi teléfono en mi bolsillo. El timbre vuelve a sonar.

"Jesucristo. ¡Ya voy!"

Hay varios golpes fuertes.

"¡Esperar!" Recorro el pasillo, bajo las escaleras y llego a la puerta principal. La abro y encuentro a dos hombres parados allí con atuendos a juego: uniformes Dickies color canela, completos con cinturones multiusos y sombreros de ala ancha. Las miradas en sus rostros son similares, severas y frustradas... ¿o es disgusto o descontento? Realmente no puedo decirlo. Me froto los ojos. El de la izquierda, un hombre alto y blanco, de mandíbula dura y penetrantes ojos verdes, habla primero.

Soy el alguacil Ryan Stevens. ¿Eres Adam Morgan? él pide.

Asiento con la cabeza.

El de la derecha habla a continuación, un hombre negro aún más alto con hombros anchos y un rostro que parece cincelado en piedra. “Soy el diputado Marcus Hudson. Necesitamos hacerle algunas preguntas sobre su paradero ayer por la tarde.

"¿De qué se trata esto?" Agarro la puerta principal con una mano e intercambio miradas tanto con el sheriff como con su ayudante. Hay dos coches patrulla aparcados en la calle.

“Solo necesitamos que nos responda algunas preguntas”, reitera el sheriff Stevens con un poco más de severidad e impaciencia.

Doy un paso atrás, todavía agarrando la puerta. "Bueno, ¿qué está pasando?" La confusión se extiende por mi rostro mientras frunzo el ceño. Trato de mantener la calma, la calma y la serenidad, pero es más fácil decirlo que hacerlo cuando no tengo ni idea de por qué dos miembros de la policía de repente llaman a mi puerta.

“Tal vez esto sería más fácil si lo hiciéramos en la estación”, me sugiere el sheriff Stevens.

“¿Cómo sería eso más fácil? ¿Qué carajo está pasando? ¿Sara está bien? ¿Le pasó algo a ella? Mi primer pensamiento va para Sarah, siempre. Es una abogada de alto perfil con varios enemigos debido a la naturaleza de su trabajo. Ha recibido amenazas de muerte en el pasado. Ha sido acosada, y una vez fue agredida físicamente. Sé que ha estado trabajando en un gran caso, aunque no estoy seguro de los detalles. Porque en realidad nunca le pregunté al respecto. Yo debería.

"Señor. morgan. Trate de mantener la calma”, dice el alguacil Stevens.

“A la mierda esto. Voy a llamar a mi esposa. Saco mi teléfono de mi bolsillo y trato de cerrar la puerta. El alguacil Stevens lo detiene con el pie, y él y el ayudante Hudson empujan hacia adentro.

"¡Fuera de mi casa!"

Los dos hombres uniformados cargan hacia adelante y me agarran. Tiran ambos brazos detrás de mi espalda. Mi teléfono celular cae al piso justo antes de completar mi llamada. Yo lucho. Sé que cada vez que ves gente luchando contra la policía, siempre piensas como espectador: Qué idiota. No luches contra la policía. Nunca ganarás esa batalla . Pero cuando te encuentras en esa situación, cuando no tienes idea de lo que está pasando, si los que amas están bien o por qué está pasando esto... Luchas como el demonio.

Tiro al Sheriff Stevens al suelo y libero mi brazo. El sheriff murmura algo como "Eres un idiota" en voz baja y se levanta, arremetiendo contra mí. El ayudante Hudson todavía tiene una de mis manos detrás de mi espalda.

"Está bien, ya he tenido suficiente de esta mierda". El ayudante Hudson me pone la rodilla en la cara. Caigo instantáneamente al suelo. La sangre brota de mi nariz en un charco debajo de mí en el suelo. El ayudante Hudson clava su rodilla en mi espalda, mientras el sheriff me esposa.

"Tenías que hacer eso, ¿no?" El Sheriff Stevens dice con una sonrisa y una mirada de decepción.

“Extraño ensuciarme un poco”, dice el agente Hudson con una sonrisa, supongo, ya que no puedo ver su rostro.

El diputado Hudson se pone de pie, sacudiéndose. Me ponen de rodillas. "¿Estás listo para bajar a la estación ahora, pedazo de mierda?"

Escupo sangre a sus pies. "Vete a la mierda... te vas a arrepentir". Lo miro.

“Lo dudo”, dice. “Ahora, tienes derecho a permanecer en silencio…”

 [image: svgimg0006.png]   

Dos horas más tarde me encuentro solo en una pequeña sala de interrogatorios con una taza de café rancio en la mesa frente a mí. Un gran espejo unidireccional está en la pared a mi izquierda. Dejo caer mi cabeza en mis manos. Mi pie golpea el suelo con fervor mientras mi paciencia se agota.

“Quiero mi llamada telefónica”, grito dentro de la habitación vacía. "¡Quiero mi maldita llamada telefónica!"

La puerta se abre y el sheriff Stevens y el ayudante Hudson entran con tazas de café de espuma de poliestireno.

El sheriff Stevens coloca una botella de agua frente a mí. "¿Sediento?"

Recojo el agua, la trago y mastico la botella vacía. Lo tiro a un bote de basura junto a la puerta. Se toman su tiempo para acomodarse en sus sillas frente a mí. Se dan una mirada mientras toman un sorbo casual de su café. Están tratando de parecer tranquilos, pero sus mandíbulas apretadas y sus ojos forzados delatan el hecho de que están enojados.

"Quiero mi llamada." Todavía no tengo idea de por qué estoy aquí. Estos imbéciles me maltrataron un poco y me tiraron en la parte trasera de un coche patrulla. No me han acusado de nada, y he estado sentado en esta sala durante más de una hora. No sé si Sarah está bien. No sé cómo estoy involucrado en nada de esto.

"Señor. Morgan, ¿puedo llamarte Adam? —pregunta el sheriff Stevens, como si nos llamáramos por el nombre de pila, como si intentara ser agradable conmigo. Estos malditos pedazos de mierda del bosque. Estoy cansada de esto, y solo quiero saber qué diablos está pasando, así que asiento sin entusiasmo.

"Bueno. Bueno, puedes llamarme Ryan y este tipo”, le da una palmadita en la espalda al ayudante, “puedes llamarlo Marcus. Ahora, estamos aquí para hacerle algunas preguntas y, con suerte, decidirá cooperar con nuestra investigación, a diferencia de antes. ¿Lo entiendes?"

Tomo una respiración profunda y froto mi frente con mis manos, tratando de calmar el dolor de cabeza que tengo. "Sí."

"Excelente. Ahora, ¿puedes decirnos dónde estuviste anoche? pregunta el alguacil Stevens.

Mis ojos recorren la habitación. “Estuve en mi casa del lago en el lago Manassas hasta alrededor de la medianoche. Luego, conduje a casa”.

Ellos asienten. El ayudante Hudson saca un bloc de notas y un bolígrafo del bolsillo de su camisa y comienza a tomar notas. "¿Estabas solo en la casa del lago?"

"No."

"¿Con quién estabas?"

¿Qué tiene esto que ver con nada? Quiero a mi abogado ahora mismo. No responderé nada más hasta que sepa qué está pasando y por qué diablos estoy aquí”. Me pongo de pie, pateando mi silla hacia atrás y sacudiendo la mesa. Las tazas de café se derraman y otros dos agentes entran inmediatamente en la sala de interrogatorios, refrenándome.

El Diputado Hudson se pone de pie rápidamente tirando su silla hacia atrás. Él carga hacia mí, agarrándome por el cuello. Sus ojos se salen de las órbitas y sus labios se fruncen cuando se acerca a dos pulgadas de mi cara. “¡Escucha, pequeña mierda! Kelly Summers fue apuñalada en tu cama. Tal vez quieras empezar a contarnos lo que realmente sucedió, porque, con la cantidad de pruebas acumuladas en tu contra, tus días están jodidamente contados. Me empuja contra la pared mientras el Sheriff Stevens lo aparta diciéndole que se enfríe.

“No voy a enfriarlo, joder. Kelly era una buena chica. Ella era familia, y este pedazo de mierda de cuello blanco viene a nuestra ciudad y la mata. A la mierda con este tipo ”, escupe el diputado Hudson. Gotas de sudor se acumulan en la línea del cabello.

“¿De qué… de qué estás hablando? Kelly? Estaba bien cuando me fui —balbuceo, atragantándome con mis propias palabras. "¿Cómo? ¿Cómo pasó esto?" me derrumbo. La habitación gira y gira. Los diputados me dejan caer al suelo mientras dan un paso atrás.

¿Quién lastimaría a Kelly? Los mensajes de texto de su marido . Los recuerdo, cada uno más amenazador que el anterior y lleno de amenazas. Tenía que haber sido él. "Su marido. Tenía que haber sido su marido. Revisa su teléfono. Revisa sus mensajes de texto —suplico, tratando de juntar todas las piezas, tratando de darle sentido.

"¡No hables malditamente de su esposo!" El ayudante Hudson me señala con el dedo justo en la cara.

El sheriff Stevens lo empuja lejos de mí. Se vuelve hacia mí. “Estamos mirando desde todos los ángulos, pero como dijo elocuentemente el diputado, esto no se ve bien para usted”.

“Yo nunca lastimaría a Kelly. No pude. La amo." Dejo caer mi cabeza en mis manos.

"Eso es genial", dice el sheriff Stevens con un toque de sarcasmo. "¿Por qué no sigues a uno de estos diputados y llamas a tu esposa?"
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párese y tome una respiración rápida y pequeña. Vuelvo a mirar a Matthew y Anne. Están sentados en primera fila, y ambos me dan una sonrisa alentadora. Asiento ligeramente hacia ellos, me ajuste las solapas de la chaqueta y camine hacia el estrado del jurado. Antes de comenzar, hago contacto visual con cada miembro del jurado.

“El Senador McCallan ha trabajado en el servicio público durante más de veinticinco años. En veinticinco años ni una sola vez —levanto un solo dedo de la mano derecha para resaltar mi punto— su carácter o su profesionalismo han sido cuestionados. Desfilamos testigos de carácter ante ustedes, demostrando ese mismo sentimiento. Ni una sola vez ha recibido un pago. Ni una sola vez menospreció a otra persona, usó su poder para su propio beneficio o cedió a sus principios”.

Puse mi mano en el hombro de mi defendido. “Él es uno de los raros faros brillantes de la servidumbre pública en un pantano de mentiras, corrupción y tratos ocultos. Es este mismo servicio ejemplar el que lo ha llevado a la situación en la que se encuentra hoy, pues es culpable de una cosa… de no retroceder”. Le doy una rápida mirada tranquilizadora y vuelvo al estrado del jurado.

“El senador McCallan ahora lidera el subcomité de energía renovable, un esfuerzo elogiado tanto por los expertos como por el pueblo estadounidense, pero no por, lo adivinaron, las grandes petroleras”. Señalo a los dos hombres en los bancos públicos que visten hermosos trajes a medida, rematados con corbatas de bolo adornadas con joyas llamativas pero igualmente caras. Atravieso la puerta batiente entre las mesas de la acusación y la de los acusados y me paro en el pasillo junto a ellos. “Este era el único hombre al que temían en esta posición. El único hombre que sabían que no podían barrer debajo de la alfombra con un pago rápido. El único hombre al que no podrían desenterrar y chantajear para que se calle.

Camino de regreso hacia el jurado, deteniéndome en la mesa de la fiscalía, “Entonces, ¿qué hicieron? Ellos crearon los suyos propios”. Señalo con delicadeza al testigo principal. La mujer de la que todo esto empezó. Esta parte con la que tendré que tener cuidado.

“No deberíamos estar enojados con esta mujer por sus falsas acusaciones. No deberíamos estar enojados con esta mujer por tratar de arrastrar al Senador McCallan al lodo”, le lanzo una mirada de simpatía, tratando de transmitir que realmente me refiero a esta parte, “porque ella es solo un peón en el juego, no el titiritero. Hemos probado sus vínculos con empleados de alto rango en PetroNext, encontramos las transferencias bancarias "secretas" a su cuenta bancaria "nueva" y, damas y caballeros del jurado, si esto no es solo una buena pasada de moda juego de pago por difamación, entonces no sé qué es. Simpatizamos con ella, verdaderamente lo hacemos. Pero también deberías ver esto por lo que es. Falso. Pura ficción. Acusaciones falsas inventadas en desesperación por derribar al único hombre al que no sabían cómo sobornar y torcer de la manera que querían. Mi cliente es culpable de muchas cosas, de luchar por el pueblo estadounidense, de ser fiel a su palabra, de ser un hombre de carácter noble. ¿Pero violar a esta joven? Por eso, es inequívocamente inocente, y le insto a que lo encuentre como tal. Gracias."
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El alguacil Stevens me acompaña a un teléfono público colgado en la pared en el centro de un largo pasillo. El ayudante Hudson está solo unos pasos detrás del sheriff, observando cada uno de mis movimientos.

“Hazlo rápido”, ordena el sheriff Stevens mientras se detiene en la entrada.

Cojo el teléfono y lo sostengo junto a mi oído, cierro los ojos por un momento y respiro profundamente. ¿Cómo puedo decirle lo que ha pasado? ¿Cómo pude haberle hecho esto a ella?

Abro los ojos y marco el número de celular de Sarah.

El teléfono suena y suena y luego su voz está ahí. Pero es su buzón de voz. Considero dejar un mensaje, pero decido que no puedo decirle que la engañé y ahora soy sospechoso del asesinato de mi amante por correo de voz. Doy la espalda al sheriff Stevens y al ayudante Hudson. Están charlando mientras me vigilan.

“Dése prisa, Sr. Morgan”, dice el agente Hudson.

Agito mi mano hacia él con desdén. Vuelvo a llamar a Sarah. Ella no contesta. maldita sea Bajo el auricular y esta vez marco un número diferente.

"Hola", dice Eleanor con aprensión.

“Mamá… estoy en problemas. Necesito tu ayuda."
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toma un sorbo de mi champán Bollinger, que gané en serio después de ese caso. Durante casi un año, trabajé de noche y los fines de semana y viajé de un lado a otro de Texas. Anne está mordisqueando pan naan y Matthew bebe felizmente su vodka martini.

“Debo decir, Sara. Estoy impresionado. No te he visto en acción desde los juicios simulados en Yale. Matthew levanta su vaso. “A la lengua afilada de Sarah”. Anne y yo levantamos nuestras copas de champán. Todos chocamos y bebemos.

“Verla en acción es, literalmente, mi parte favorita del trabajo. Es como ver el clímax de un episodio de Ley y orden ”, dice Anne con una risa y un hipo. Ella no bebe mucho, así que uno o dos vasos por lo general la animan. Se da palmaditas en las comisuras de los labios con una servilleta y vuelve a comer su pan para absorber un poco del exceso de alcohol.

“Pero, ¿realmente vas a seguir adelante con las chucherías y renunciar a la emoción de la ley?” Matthew frunce los ojos mientras toma un bocado de arroz.

“No voy a renunciar a la abogacía. Puedo hacer ambos." Levanto una ceja hacia él.

"¿Estas seguro de eso?" Su ceja coincide con la mía.

"Sí." Bebo el resto de mi champán y vuelvo a llenar mi copa.

Él deja escapar un resoplido. "Multa. Multa. Multa. Parece que seré el tío Matthew después de todo. Alguien tendrá que enseñarle a ese feto a ser fabuloso”. Se lleva el vodka martini a los labios. "¿Debería pedir tragos para celebrar?"

"Eres malo", bromea Anne.

“Oh, él es…” Mi teléfono suena interrumpiéndome. Lo saco, y en la pantalla, en mayúsculas, dice ELEANOR. Inmediatamente, hay un nudo en la parte posterior de mi garganta, y trago saliva para forzarlo. No quiero tratar con ella ahora, y casi no contesto, pero algo en mis entrañas me insta a tomar la llamada.

"Sarah Morgan", digo en un tono demasiado profesional en un intento de transmitirle mi importancia.

“Sarah, Adam ha estado tratando de llamarte. ¿Por qué no contestaste las llamadas de mi hijo? Hay irritación y frustración en la voz de Eleanor. ¿Qué más hay de nuevo?

“Estuve en la corte”.

"Oh, sí, olvidé que trabajabas".

Pongo los ojos en blanco. “¿Qué quieres decir con que olvidaste? Adam no ha escrito un libro en cuatro años. ¿Quién crees que...? Decido ni siquiera terminar la oración porque no tiene sentido. Ella siempre ha odiado el hecho de que yo trabajo. Nunca he estado seguro si es resentimiento o su credibilidad en los roles de género tradicionales y obsoletos.

“No es ni aquí ni allá. Adán te necesita. Está en la comisaría del sheriff del condado de Prince William.

Anne dice: "¿Estás bien?" Asiento con la cabeza.

Matthew da un sorbo a un martini recién hecho que acaba de servir la camarera.

"¿Esperar lo? ¿En Virginia? ¿Qué sucedió? ¿El está bien?" Mis pensamientos se mezclan como si acabaran de ser arrojados a una Vitamix.

"No estoy seguro. Pero es serio, y necesitas llegar allí. Estoy tratando de tomar un vuelo esta noche o mañana”.

Anne deja el tenedor y escucha atentamente. Matthew se inclina más cerca.

"De acuerdo. Me iré ahora mismo. Mi voz se convierte en pánico.

La línea telefónica se corta. Me congelo sin saber que hacer. ¿Lo que podría haber ocurrido? Lo acabo de ver esta mañana. Pero en mi experiencia, todo puede cambiar en un momento.

“Sarah. ¿Que esta pasando?" Anne pregunta sacándome de mi estado congelado.

“Esa era la mamá de Adam. Él me necesita. Me tengo que ir. Me pongo de pie poniéndome la chaqueta del traje negro.

"Te acompaño." Mateo se pone de pie.

Asiento, pero estoy en piloto automático. No sé lo que estoy haciendo. solo lo estoy haciendo Deslizo mi teléfono en mi bolso de mano Hermes. Antes de despegar, coloco tres billetes de cien dólares sobre la mesa para el almuerzo.

"Puedo conseguir esto". Anne intenta devolverme el dinero.

"No. Termina y vuelve a la oficina. Estoy seguro de que no es nada. Estoy seguro de que todo está bien y volveré en un par de horas. En mi interior, sé que no está bien. Puede que las cosas no vuelvan a ser como antes.

"De acuerdo. Cancelaré sus reuniones por el día y por favor no se preocupen por nada en la oficina. Ocúpate de lo que sea que esté pasando y mantenme informado”.

Muerdo mi labio y asiento. Matthew y yo salimos corriendo del restaurante.

Es una hora más tarde que me encuentro cara a cara con un hombre llamado Sheriff Ryan Stevens. Coincide con la descripción aproximada de millones de hombres en este planeta. El cabello castaño rojizo que se mantiene alto y apretado en la forma típica de un ex militar convertido en policía adorna su cabeza, sentado justo al norte de sus intensos ojos verdes. Estos ojos ya han visto una vida de experiencia y muestran tanta fatiga como el resto de su rostro. Sin embargo, el detalle que más noto es cómo se comporta. Este es un hombre a cargo; este es un hombre que se preocupa por su trabajo; y este es un hombre que no debe ser contrariado. A pesar del letargo y los años de maltrato a su cuerpo por su línea de trabajo, su espíritu no es igualado por nadie, ni siquiera por diputados de la mitad de su edad.

Estoy sentado frente a él en una oficina pequeña y desorganizada. Matthew me está esperando en recepción. Lo quería aquí conmigo, pero no hasta que supiera lo que estaba pasando. Todavía no tengo claro, y todavía tengo que ver a Adam, pero me aseguraron que está bien y que podré hablar con él después de hablar con el sheriff sobre el incidente en el que estuvo involucrado mi esposo. .

"Sra. Morgan, gracias por su paciencia”, dice el alguacil Stevens.

"Sara está bien".

"Ryan también está bien". Hay un poco de sarcasmo en su voz, pero hay amabilidad en sus ojos. Si esa amabilidad es para mí o no, no lo sé.

"¿Qué está pasando?" Cruzo una pierna sobre la otra, recostándome en mi silla.

"Necesito hacerte algunas preguntas antes de que veas a Adam".

"De acuerdo."

—¿Estuvo Adam contigo anoche?

Me tomo un momento para pensar en la noche anterior. Llegué tarde a casa después de salir con Anne. Pero Adam llegó a casa más tarde que yo. Dijo que había estado escribiendo en la casa del lago, que es la norma. Va allí para escribir con frecuencia y se queda allí durante días. Fue una de las principales razones por las que obtuvimos la casa del lago. Él estaba teniendo problemas durante mucho tiempo para poner palabras en papel, y cuando vino a mí con la idea de comprar una casa de vacaciones lo suficientemente cerca para que él trabajara, pero lo suficientemente lejos de la ciudad para que nosotros fuéramos de vacaciones, yo estaba a bordo de inmediato. Fue la solución perfecta. Aunque rara vez he estado allí. Anne ha pasado más tiempo allí que yo. Pasó una semana allí el verano pasado como parte de su bono de Navidad, una semana libre pagada en mi casa del lago. Fue bueno que tuviera la oportunidad de usarlo para lo que habíamos pensado: vacaciones. El trabajo me mantuvo demasiado ocupado para hacer frecuentes viajes de fin de semana, pero cambió la forma de escribir de Adam. Ha estado produciendo páginas como nunca antes.

"Sí, en algún momento", finalmente aterrizo.

"¿Y qué punto fue eso?"

Hago una pausa tratando de pensar en mi respuesta cuidadosamente.

“Bueno, me había quedado dormido. Pero me desperté alrededor de las 2 am y él estaba allí. Podría haber estado en casa por mucho más tiempo”.

El sheriff Stevens asiente y anota unas palabras en un bloc de papel frente a él. Me mira y luego escribe un par de palabras más. Mastica el extremo de su pluma y me mira de nuevo, esta vez, recorriendo con sus ojos mi cuerpo. “Y eso es en tu casa en DC, ¿correcto?”

"Sí."

"¿Qué pasó después de que llegó a casa?"

"Hablamos." Dejé escapar una pequeña tos. “Y tuvimos sexo”. Sé que algo terrible ha sucedido. Esto es un interrogatorio, y no tiene sentido ocultar ninguna información. Adam no pudo haber hecho nada malo, así que la honestidad es lo único que hará que todo esto desaparezca, sea lo que sea.

"¿Es eso normal para ustedes dos?"

—¿Un marido y una mujer teniendo sexo, sheriff Stevens?

"No, ¿tú y Adam?"

"¿Qué tiene esto que ver con algo?" Estoy irritado y he terminado de jugar con este sheriff de mente pequeña. Destrozo a hombres como él todos los días. Puede que esté aquí como la esposa de Adam, pero soy abogada defensora.

El sheriff golpea su bolígrafo contra el escritorio. Está esperando que hable ya que no tiene intención de responder a mi pregunta. Está tratando de comprender la relación entre Adam y yo, pero ¿por qué? ¿Qué podría pensar que Adam ha hecho? Claro, no tenemos el matrimonio perfecto, pero ¿quién lo tiene? ¿Y por qué es asunto suyo?

"Estamos tratando de tener un bebé", le digo sin responder realmente a su pregunta, pero evadiéndola. Si él no responde a mis preguntas, no responderé a las suyas.

"Felicidades." Hay un toque de sarcasmo en su voz.

"¿Terminamos?"

—No, señora Morgan. ¿Conoces a Kelly Summers?

"No." Dejé escapar un profundo suspiro. ¿Quizás es nuestra señora de la limpieza? No, ese no es su nombre . Niego con la cabeza añadiendo a mi rotundo no.

Él asiente y subraya algo en su libreta. Selecciona una carpeta de archivos de una pila de papeles y saca una foto de 8x10, colocándola frente a mí. Es una foto de una hermosa chica con largo cabello castaño y brillantes ojos azules. Ella está sonriendo. Es más joven, probablemente veinteañera. Ella es un marcado contraste con el Sheriff Stevens, donde él está serio, agotado, en una misión; ella es despreocupada, dejando que la vida la lleve como quiera.

“Esta es Kelly Summers. ¿Estás seguro de que no la conoces?

Acerco la foto un poco más y me inclino para realmente captarla. Su belleza es verdaderamente cautivadora. Sus pecas se extienden ligeramente a lo largo de su nariz, sus labios son carnosos y sus pómulos son prominentes.

"No la conozco". Empujo la foto hacia él. Él asiente, toma la foto y la vuelve a poner en la carpeta.

“¿Tú y Adam están teniendo problemas maritales?” Golpea con los dedos el escritorio.

“¿Sabe qué, alguacil Stevens? Esto se está poniendo ridículo. No sé qué tenemos que ver Adam y yo con esta tal Kelly, y ya he tenido suficiente. Quiero ver a mi esposo ahora mismo”. Estoy medio parado cuando el Sheriff Stevens golpea su mano en el escritorio.

"¡Siéntate!"

"¿O que? ¿Me arrestarás? Llévame con mi marido. Lo miro hacia abajo. Aunque es grande, es tan pequeño para mí.

Abre la carpeta y tira una docena de fotos de la escena del crimen sobre el escritorio. Inmediatamente, me doy cuenta de que todos han sido tomados en nuestra casa del lago. Una mujer yace en nuestra cama, cubierta de sangre. Sus ojos son inexpresivos. Tiene el torso y el pecho mutilados, la piel arrancada y raspada. Dejo caer mi bolso, y mis manos inmediatamente cubren mi boca mientras dejo escapar un grito ahogado y un gemido.

Me dejo caer al lado del escritorio y regurgito un poco de mi almuerzo en mi boca. El ácido quema mientras trato de forzarlo a bajar, pero esto solo hace que mis ojos se llenen de lágrimas aún más.

Y luego me golpea. Ahora sé por qué estoy aquí.

Siento una palmadita en mi espalda. Es el alguacil Stevens. Está tratando de calmarme.

"Lo siento." Me entrega un Kleenex y mantiene su mano en mi espalda. Me paro frente a él, aunque mis piernas se tambalean un poco debajo de mí. Me limpio la boca y me acaricio los ojos, tratando de recomponerme. Esto no es como yo. No me derrumbo. Soy fuerte. Me pregunta si estoy bien y yo asiento. Donde una vez solo estaba tratando de averiguar por qué estaba aquí, ahora necesito entrar en modo abogado, porque esta rutina de sheriff "amable y simple" es realmente el trabajo de un profesional experimentado, observando, calculando.

Hay un golpe en la puerta. El sheriff Stevens mantiene una mano en mi hombro, todavía tratando de jugar bien. Cierro los ojos y respiro hondo. Recupero el control de mi respiración e intento recomponerme.

La puerta se abre y me giro para encontrar a un hombre negro alto con ropa similar a la del Sheriff Stevens. Sus ojos son fríos, inyectados en sangre, y no se encuentran con los míos. Él dice: “Quiere a su abogado”.

El alguacil Stevens asiente. “Marcus, esta es Sarah, la esposa de Adam. Este es el diputado Hudson. Estrecho su mano.

Sus ojos rebotan en mí. Hay una rabia en ellos. "¿Debo dejar que llame a su abogado?"

Antes de que el sheriff Stevens pueda hablar, lo interrumpo. "No hay necesidad."

"¿Por qué?" ambos preguntan al unísono dándose una mirada desconcertada.

Soy su abogado.
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He visto las fotos del crimen. Sé lo que creen que hice. Mi pobre Kelly. ¿Cómo pudo pasar esto? Estuve allí con ella toda la noche, pero no hice esto. Intenté explicarles repetidamente sobre su esposo abusivo, y seguían diciendo que estaban mirando desde todos los ángulos, pero parece que ya eligieron su maldito ángulo.

Espero que mi mamá haya podido comunicarse con Sarah, aunque no sé cómo voy a enfrentarla. Las cosas estaban mejorando para nosotros. Iba a terminar con Kelly de una vez por todas. Iba a ser de nuevo un buen marido, el que Sarah se merece. Pero lo más importante, iba a ser padre, oh Dios. ¿El bebé? ¿Y si está embarazada? ¿Qué pasa si el bebé crece sin un padre? No puedo permitir que eso suceda; Tengo que salir de esto. Necesito estar allí para mi hijo.

El ayudante Hudson me interrogó durante la última hora y media. Otro oficial hizo guardia, lo cual fue lo mejor, porque estaba seguro de que el agente Hudson me iba a matar o al menos intentarlo. No sé cómo conoce a Kelly, pero estoy seguro de que lo sabe. Finalmente me dejó solo y salió corriendo cuando me negué a responder más preguntas. exigí a mi abogado. Debería haber pedido uno de inmediato.

Esto es malo. Esto es realmente malo. Encontraron a Kelly en mi casa, muerta a puñaladas. Mis huellas dactilares van a estar por todos lados, sobre ella. Tuvimos sexo duro y la nota que dejé... Ahora que lo pienso, no se ve bien. No se ve nada bien. Pero los mensajes de texto de su esposo son innegables. Hay algo ahí. Tendrán que investigarlo porque es imposible que crean que yo haría esto. no pude yo no lo haría Kelly y yo lo pasamos muy bien, y yo la amaba. Ella estaba allí cuando necesitaba a alguien. Nunca la lastimaría, pero su esposo lo haría y lo ha hecho.

Me pongo de pie y golpeo el espejo unidireccional, las lágrimas corren por mi rostro arrugado.

"¡Consígueme a mi maldito abogado!" Cojo una silla y la tiro al espejo. Rebota y golpea el suelo.
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El sheriff Stevens me acompaña a una pequeña habitación con un espejo unidireccional a través del cual podemos observar a Adam. Está visiblemente conmocionado, sentado a la mesa tamborileando con los dedos, luchando por contener las lágrimas y contemplando.

"Toma asiento". El sheriff Stevens señala una silla.

Me compuse en el baño antes. Ya no estoy aquí como la esposa de Adam. Soy su abogado. Soy Sarah Morgan, la mejor abogada de defensa criminal. Debo recordármelo a mí mismo cada minuto más o menos. Tengo que ser la mujer fuerte y competente que soy. Sé que Adam no hizo esto. Sinceramente, no puedo creer que sea capaz de golpear a alguien, y mucho menos de matar a una persona. Pero también pensé que nunca me engañaría y, como muestra la investigación del alguacil, ha estado, durante al menos un año, con esta mujer Kelly. Niego con la cabeza con disgusto al pensar en ello. no puedo creerlo No lo creo todavía. No hasta que Adam me lo admita. Él no podría haber hecho nada de esto.

Saco una libreta y un bolígrafo de mi bolso y miro al Sheriff Stevens. "Solo dime los hechos del caso".

"¿Estás seguro de que quieres escuchar esto?"

"Sí, no escatimes en detalles".

Me da una mirada comprensiva y asiente. Estoy seguro de que ahora sabe exactamente quién soy. Cuando salí de ese baño, el sheriff Stevens me tenía un nuevo respeto. Estoy seguro de que me buscó en Google y descubrió que no era solo una humilde ama de casa. Me miró con compasión y admiración. Tal vez piensa que estoy loca por estar detrás de Adam. Pero Adam es mi marido.

El nombre de la víctima es Kelly Summers. Edad veintisiete. Fue encontrada esta mañana aproximadamente a las 9:15 am por una mujer de la limpieza llamada Sonia. Kelly fue encontrada muerta en la cama de Adam y…”, tose. “Supongo que tu cama en una casa del lago en el condado de Prince William. Había sido apuñalada treinta y siete veces en el cuello, el pecho y el torso. Debido a lo espantoso que fue este asesinato, parecería que fue un crimen pasional. No hay heridas defensivas, lo que nos dice que estaba dormida cuando ocurrió. Tenía los ojos abiertos cuando la encontraron, lo que nos dice que se había despertado durante el apuñalamiento.

“Se está haciendo un informe de toxicología y creemos que tenía drogas en su sistema, lo que explicaría por qué no se despertó de inmediato. Una autopsia preliminar encontró semen en su boca, vagina y ano. Tiene moretones en el hombro derecho, pero parece que se los causaron al menos uno o dos días antes. Tiene un par de pequeños desgarros en el ano y la vagina, que insinuarían violación o sexo duro. Le encontraron piel debajo de las uñas”, finaliza. Aparta la mirada y luego vuelve a mirarme.

Termino de anotar las notas y lo miro, "¿Eso es todo?"

“Eso es todo lo que tenemos a partir de ahora”. Nuestros ojos se encuentran, y puedo ver que siente pena por mí. Puedo ver lo incómodo que está. Puedo verlo preguntándose por qué diablos estoy defendiendo a Adam. La mirada que devuelvo es una mirada de fuerza y vulnerabilidad. No sé por qué estoy haciendo esto. Un fuerte golpe en el cristal desvía mi atención del Sheriff Stevens.

Adam está golpeando al otro lado del espejo unidireccional. Agarra una silla y la tira. Rebota y golpea el suelo con un ruido sordo. Grita y luego se derrumba en el suelo en un charco de angustia.

Me vuelvo hacia el sheriff Stevens. Mi boca se abre y mis ojos se agrandan. Nunca he visto a Adam reaccionar así. Nunca lo he visto hacer más que alzar la voz. Nunca lo había visto tan enfadado. Tal vez podría ser violento.

Se presenta menos como un hombre confundido en la situación equivocada, y más como un animal salvaje arrinconado, capaz de cualquier cosa para salir. Veo un fuego en los ojos de Adam que no sabía que existía. Para ser honesto, antes de este momento, si alguien me hubiera preguntado si pensaba que Adam era capaz de asesinar, rápidamente habría dicho que no. En el fondo, pensé que era un poco marica. Pero ahora veo que me equivoqué. Al acecho debajo de la superficie hay algo más, algo más.

"Necesito ver a mi cliente".

El alguacil Stevens asiente. “Para que lo sepas, acabamos de recibir una orden para registrar ambas casas y extraer ADN. También estamos pensando en realizar una prueba de polígrafo si Adam coopera. Pero te daré algo de tiempo para hablar con él.

"De acuerdo." Me levanto y recojo mis cosas. Antes de abrir la puerta, me vuelvo hacia el sheriff. Está a centímetros de mí y puedo sentir el calor de su aliento. “Gracias, alguacil Stevens”.

Él asiente con la cabeza y me dice que estará fuera de la habitación y que enviará a alguien para la prueba de ADN en veinte minutos. Cierro los ojos y respiro profundamente, asegurándome que puedo hacer esto.
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La puerta se abre, me levanto del suelo y me pongo de pie. Tan pronto como la veo, casi me derrumbo de nuevo. Ella es hermosa. Vestida con una falda lápiz negra que abraza sus caderas de la manera correcta, una blusa blanca ajustada al cuerpo y una chaqueta a la medida. Cada mechón de su cabello rubio está en su lugar, envuelto en un moño en la nuca. Como de costumbre, sus labios carnosos y sus ojos verdes me atraen, y son sus ojos los que casi me hacen perder el control. Están ligeramente rojos y hay una pequeña mancha de rímel negro. Ella ha estado llorando. Nunca la he visto llorar. ¿Qué carajo hice?

“Sarah. Lo siento mucho...

Ella levanta su mano deteniéndome. Me hace un gesto para que tome asiento de la manera más formal. Recojo mi silla del suelo y la coloco en posición vertical. No tiene sentido discutir. No maté a Kelly, pero causé esto. Yo causé todo esto. Tomo asiento, cruzo las manos frente a mí y agacho la cabeza.

Sarah toma un pequeño respiro y se acerca a la mesa, sus tacones negros golpean el suelo. Todo lo que hace es con un propósito. Ella está tratando de mantenerlo todo junto. Deja su bolso sobre la mesa y saca su silla lentamente. Con total compostura, toma asiento. Se pasa una mano por el pelo y toma otro pequeño respiro. Sus ojos son los mismos ojos que siempre he mirado, pero me mira como si no me conociera. Su mirada baila a mi alrededor. Me está evaluando, cuestionándome. Me está tratando como si fuera... un cliente.

"Sara". Hay un poco de agresión en mi voz. No lo digo en serio, pero no me gusta la forma en que me mira. ¿Cómo puede siquiera cuestionar que haría algo como esto? ¿Cómo puede actuar como si no supiera quién soy? soy su esposo

Saca un bloc de notas y un bolígrafo. Los deja sobre la mesa, ordenadamente, paralelos entre sí. Ella pone sus manos en su regazo y me mira directamente. "Adán." Ella hace una pausa. Está eligiendo sus palabras con cuidado, y no sé por qué no puede simplemente hablarme.

“Sarah. Yo no hice esto. Yo no la maté, lo juro. no pude hacerlo Estaba durmiendo con ella, pero nunca le haría daño, tienes que creerme —supliqué mientras luchaba por contener las lágrimas.

Ella no se inmuta. Ella no reacciona. "De acuerdo." Ella anota un par de palabras. Sus ojos se llenan de lágrimas. Ella traga saliva. Ella es tan fuerte, y yo soy el que la rompe. Se supone que soy yo quien la protege. Su pecho sube y baja.

“Sara, te amo. Te amo jodidamente mucho. Solo quiero que esto termine. Quiero que las cosas vuelvan a ser como antes. Quiero formar una familia contigo. Quiero estar contigo y solo contigo. Soy un idiota, y nunca debí haber hecho trampa. Lo sé, y te prometo que pasaré el resto de mi vida compensándote, tan pronto como todo esto termine. Lo juro por el maldito Dios. Agarro su mano queriendo que me muestre algún tipo de emoción, queriendo que me ame, queriendo que me grite o me golpee o algo así. Necesito que se enoje conmigo. Necesito que llore. Necesito que me diga que me ama. Necesito que ella me abrace. Necesito que me diga que todo va a estar bien.

Ella hace una pausa. Su mano es cálida, pero sus ojos son fríos. Está sufriendo, y no la culpo. Ella retira su mano. “Adam, necesito que entiendas que estoy aquí como tu abogado, no como tu esposa”.

La miro con incredulidad. “¿Por qué me defiendes? ¿Después de lo que te hice?

"Porque cuando dije 'hasta que la muerte nos separe' lo decía en serio y soy la única persona que tiene alguna posibilidad de librarte". Hay hielo en su voz y con razón.

Dejo el contacto visual. No puedo mirarla. ¿Cómo podría hacer esto? ¿Cómo podría llevarnos a este punto? "Lo siento." Dejé escapar un suave sollozo.

Ella pone la pluma en el papel y me da una mirada severa. “Necesito que me cuentes todo… cada detalle. No dejes nada fuera. ¿Lo entiendes?"

Asiento con la cabeza. No sé cómo voy a hacer esto. Debería decirle que buscaré otro abogado, pero tiene razón: es la mejor y es mi única oportunidad de salir de esto. Por lo que me dijo el ayudante Hudson, la evidencia está en mi contra. Dijo que de seguro me freiré, y que estará feliz de verme pagar por este crimen. Encontrarán mi semen en Kelly. Encontrarán mis huellas dactilares y mi ADN por toda ella. Descubrirán mensajes de texto, llamadas telefónicas y reuniones que se remontan a más de un año.

"¿Cuándo se conocieron ustedes dos?"

“Hace un año y medio”.

“¿Y cómo os conocisteis?”

Cierro los ojos y respiro profundamente, recordando ese cálido día de verano, el día en que Kelly entró en mi vida.
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Era el comienzo del verano y acabábamos de comprar la casa del lago unas semanas antes. Se suponía que Sarah vendría el fin de semana para ayudarme a dar los últimos toques a la casa, pero el trabajo la mantuvo en la ciudad como lo había hecho los dos fines de semana anteriores. Era tarde en la mañana cuando comenzó un dolor de cabeza por cafeína. Acababa de terminar de desempacar mi oficina y descubrí que no había café en la casa, así que decidí salir a caminar. Todavía no había conocido a nadie en la ciudad, y parecía que todos se mantenían bastante reservados en la típica moda elitista de los suburbios de DC. Recogí mi computadora portátil y mi bolso y caminé diez minutos hasta la ciudad.

La ciudad resplandece con la dicotomía del área: una mezcla del encanto rústico de Virginia y todos los adornos de las necesidades estándar del uno por ciento. Grandes robles y enebros envuelven el perímetro de la ciudad, un mar de verde pausado solo por el centro económico. Ese día, las viejas calles de asfalto agrietado parecían casi mojadas por el calor de la mañana.

Los contrastes son poéticos en su tristeza. Una pequeña iglesia pintoresca se encuentra a solo una cuadra de distancia de un lugar de banca comercial de franquicia. Pequeños negocios de mamá y papá, servicio de lavandería, cafeterías, tiendas de regalos, están hombro con hombro con cadenas de pizzerías, Starbucks y tiendas de ropa de diseñador. La modernización se parece menos a un progreso y más a un virus que ha infectado al pueblo.

Finalmente encontré un pequeño café llamado Seth's Coffee. Tenía el encanto único de pueblo pequeño que estaba buscando. Pisos de madera noble que crujían ruidosamente al cruzarlos. Muebles que no combinan, desde sillas de madera noble y mesas de madera tallada a la deriva hasta sillas de comedor de acero con asientos de vinilo revestidos de plástico rojo brillante. Ninguno de los platos formaba parte de un juego, y el menú estaba escrito sobre el mostrador en una vieja pizarra que parecía haber sido requisada de una escuela cercana. Tizas de colores cubrían los puntos aleatorios de la pared, que compartían el espacio con fotografías, pinturas y esculturas, todas de artistas locales, incluidas las etiquetas de precios.

Nada coincidía o emparejaba, y en ese miasma salvaje de chocar, todo funcionaba, y era absolutamente hermoso. O al menos pensé que lo era hasta que la belleza y el encanto se avergonzaron cuando la vi, Kelly. Me llamó la atención de inmediato. Fue la luz de las bombillas colgantes descubiertas jugando con el brillo de sus ojos azules y su actitud despreocupada lo que me agarró como dos manos fuertes alrededor de mi garganta, y no me soltó.

Ella estaba trabajando en el patio, así que decidí tomar asiento allí. Cada fibra de mi ser solo quería conocerla, quién era, qué le gustaba, qué la hacía... ella. No solo quería estar en su presencia, lo necesitaba.

Saqué mi computadora portátil y comencé a escribir. Lo que escribí fue una descripción de ella. Observé cada uno de sus movimientos, saltando de mesa en mesa, ocupándome de las necesidades de cada cliente. Esperé mi turno. Era cautivadora, cada parte de ella. Tal vez fue la soledad lo que la hizo mucho más atractiva o tal vez fue que no se parecía en nada a Sarah.

Sarah es una calculadora, una personalidad tipo A de principio a fin. Sarah siempre está arreglada, sin importar dónde esté o cómo esté vestida, ya sea en pijama o con un traje de negocios de $2,000 de camino al trabajo. Pero luego estaba Kelly, imperfectamente perfecta. Sus pecas salpicaron su rostro. Su largo cabello castaño flotando alrededor de sus hombros en la cálida brisa de verano. De vez en cuando trataba de domarlo, pero tan pronto como servía en las mesas, en su mayor parte, dejaba que hiciera lo suyo, mientras que ella hacía lo suyo. Su delantal estaba amarrado al azar alrededor de su pequeña cintura. Sus pechos estaban llenos y libres debajo de su camiseta blanca. Sus pezones eran prominentes y ligeramente visibles, pero no le importaba. Se comportaba sin pedir disculpas, sonriendo y riendo por el patio.

Finalmente, ella estaba de pie justo en frente de mí. No la había conocido, pero sentí que ya la conocía. Eso es lo que hará observar a alguien durante algún tiempo. Su rostro se iluminó con el sol brillando sobre ella desde atrás. Su falda corta rozó el costado de la mesa mientras balanceaba sus caderas.

"Oye, ¿qué puedo conseguir para ti?" Su voz era ligera y aireada.

La miré a los ojos, y fue entonces cuando noté que la misma tristeza que yo tenía en mí, ella la tenía en ella. Siempre he creído que los ojos no pueden mentir. Contienen las verdades que no podemos o no queremos decir. Sus ojos llenos, grandes y llenos de dolor. ¿Pero dolor de qué? Su sonrisa se desvaneció un poco mientras esperaba que yo hablara. Me miró fijamente a los ojos y me gusta pensar que reconoció el dolor y la soledad en los míos.

“Puedo darte unos minutos más”, dijo. Su voz había perdido parte de su ligereza en esos pocos segundos.

"No no." Le sonreí, haciéndole saber que a partir de ese momento las cosas iban a estar bien. Tal vez ella no sabía lo que significaba esa sonrisa para mí, pero yo sabía que pronto le haría entender lo que significaba. Ella le devolvió la sonrisa.

"Tomaré una taza de café... negro".

"¡Lo entendiste!" La ligereza en su voz había regresado.

"Soy Adán". Extendí mi mano para estrechar la de ella. Ella lo miró y luego extendió el suyo para sacudir el mío con solo un poco de vacilación. Noté la banda en su dedo anular, y ella notó el mío. Nos miramos las manos durante unos segundos, nuestros ojos se encontraron y hubo una sensación de entendimiento entre nosotros.

"Soy Kelly". Su sonrisa se extendió aún más, y luego se fue a buscarme mi café. Me quedé allí toda la mañana. Fue una hora más tarde que me preguntó en qué estaba trabajando. Le conté en detalle acerca de mi escritura. Fue dos horas después que me enteré de su vida, su crianza, sus esperanzas, sus sueños. Tres horas después se tomó su descanso. Se sentó conmigo y conversó, y fue entonces cuando me habló de él, Scott, su esposo.

Su descripción de él estaba mezclada con matices oscuros. Quiero decir que ella estaba sentada allí con otro hombre, yo, abriéndose. Claramente, algo no estaba bien. Pero ella habló y habló de cómo se habían conocido. Casi lo describió como un cuento de hadas. Chica conoce a chico. Chico y chica se enamoran. Chico y chica se casan jóvenes. Chico y chica viven felices para siempre... pero luego la chica se abre a un hombre misterioso en un café. Algo no cuadraba. Fueron las grietas en su voz las que lo delataron. Scott la había lastimado. Ella no necesitaba decirme eso para que yo lo supiera.

Cuatro horas después, estaba empacando mi computadora portátil. Había bebido varias tazas de café y comido un almuerzo ligero. Kelly había regresado a mi mesa para charlar varias veces. Nuestras conversaciones habían pasado de nuestra vida personal a la pequeña ciudad, el clima, el trabajo que estaba haciendo en la casa del lago. La conexión entre nosotros que se sentía fuerte esa mañana, se había debilitado por la tarde. Kelly parecía haber levantado la guardia y yo estaba listo para marcharme. Fue tonto de mi parte envolverme en esta idea de Kelly y yo salvándonos el uno al otro. Salvándome de un matrimonio aburrido y una esposa distraída, y yo salvándola de Scott, un hombre que la había lastimado de alguna manera.

Empecé a salir del café y ella me detuvo llamándome por mi nombre. Me di la vuelta. Allí estaba, desatando su delantal, doblándolo y guardándolo en su bolso. Se puso un par de gafas de sol, se echó el bolso al hombro y dio unos pasos hacia mí. "Creo que tengo que venir a ver esta casa de la que me has estado hablando". Su voz era baja. El patio se había despejado y ahora estaba vacío.

"Creo que tú también", le dije con una sonrisa.

Kelly me indicó que comenzara a caminar con un leve asentimiento, y así lo hice. La siguió unos pasos por detrás todo el camino. Nos cruzamos sin nadie en el pueblo, y cuando cerré la puerta de la casa del lago, ella saltó a mis brazos. Nos desgarramos la ropa y follamos allí mismo, en el suelo del salón, sobre la alfombra de piel de oso, frente a la chimenea apagada. Follamos tres veces esa tarde. Ella no podía tener suficiente de mí, y yo no podía tener suficiente de ella. Como la heroína, fue adictiva desde el primer momento, el primer subidón, y nunca bajé de ese subidón, hasta hoy.
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no te inmutes cuando me cuente los detalles de cómo se conocieron y follaron en cuatro horas. No estoy aquí como su esposa. No estoy aquí para juzgarlo. Estoy aquí para defenderlo. Reaccionaré cuando pueda, cuando no afecte el caso. Ahora mismo, debo escuchar. Simplemente tomo notas. Hago contacto visual con él esporádicamente y descubro que tiene dificultades para mirarme a los ojos. No me sorprende. Me ha estado mintiendo durante los últimos dieciséis meses. Ha estado follando con otra mujer. Si pudiera mentirme durante tanto tiempo, tal vez podría matar. No, tengo que dejar de pensar así. No le hará ningún bien.

"¿Conociste a Kelly Summers hace dieciséis meses en su lugar de trabajo, Seth's Coffee?"

El asiente.

"Y tú jodiste... lo siento, ¿tuviste sexo con ella el primer día que la conociste?"

"Sí." Hace una pausa. "Lo siento, Sara". Intenta alcanzar mi mano, pero me alejo.

"Este no es el momento". Enderezo mis papeles, alineando todos los bordes perfectamente. Es lo que hago cuando no sé qué hacer. yo ordeno Limpio las cosas.

Se recuesta en su silla y desliza sus manos por su rostro, tirando de su piel que parece haber palidecido por la falta de sueño, el dolor y el estrés. Tiene los ojos inyectados en sangre y una sombra de las cinco se ha instalado en su rostro. A pesar de lo que ha hecho y de su apariencia, sigue siendo guapo para mí. Puedo ver por qué Kelly no pudo resistirse a él. Yo tampoco pude resistirme a él.

"¿Tu relación con Kelly continuó regularmente?"

“Sí, nos veíamos varias veces a la semana y ella pasaba muchas noches en la casa del lago”. Él deja escapar un profundo suspiro.

“Y mencionaste a su esposo, Scott. ¿Qué sabes sobre él?"

Adam se sienta derecho. Una sensación de esperanza e ira aparece en sus ojos. Me doy cuenta antes de que empiece a hablar, que odia a este hombre y cree de todo corazón que fue este hombre quien mató a Kelly.

“Él no es una buena persona. Sé que tuvo que tener algo que ver con esto. Él fue abusivo. Él la amenazó. Él la lastimó, y creo que sabía sobre nosotros—”, dice con furia.

Lo corté. ¿Por qué crees que sabía lo de Kelly y tú? ¿Alguna vez tuviste alguna interacción con él?

“Por los mensajes de esa noche. Él la amenazó. Dijo que sabía que ella estaba mintiendo. Dijo que la lastimaría”.

Tomo algunas notas sobre Scott.

“Si amenazó a Kelly, eso podría ayudarnos con una duda razonable y podría darnos una persona a la que señalar con el dedo. Un marido abusivo es muy adecuado. Lo he visto cien veces en mis casos. Si tuviera los medios y la oportunidad, es una victoria fácil —digo—.

Los ojos de Adán se iluminan. "¿En realidad?"

“Sí, pero no nos adelantemos. Esa es una vía que podemos seguir... ahora, ¿alguna vez conociste a Scott?

"No, pero no tenía que saber qué tipo de hombre era". Adam aprieta la mandíbula y aprieta los ojos.

“¿Y qué tipo de hombre es ese?” Muerdo la punta de mi bolígrafo.

Una mala.

"¿Y eso en qué te convierte?" Mis ojos se estrechan.

La expresión de Adam va de pura ira a una de culpa.

"Lo siento. No debería haber dicho eso. Hago una pausa por un momento mirando mis notas y luego de vuelta a él. “Este es un conflicto de intereses total. Puede que sea la mejor oportunidad que tengas de salir de esto, pero no sé si puedo quitar el dolor y la ira que siento por este caso”.

"Por favor", dice. Sus ojos me piden ayuda.

Mastico el extremo de la tapa de mi bolígrafo. Sé que tuvimos nuestros problemas, todos los matrimonios los tienen, pero para mentirme durante los últimos dieciséis meses. Sí, no estaba atento, y sí, no era exactamente la esposa amorosa, pero eso no significa que no lo amaba y eso no significa que nunca dejé de amarlo. Incluso ahora, en este momento lo amo. Lo odio, pero lo amo. Todo lo que estaba haciendo, lo estaba haciendo por nosotros. Lo estaba haciendo por nuestro futuro. Cada noche que pasé en la oficina fue para nosotros, para que pudiéramos tener la vida que siempre soñamos. Si su carrera como escritor no hubiera disminuido justo cuando comenzó, tal vez no habría tenido que trabajar tan duro para los dos.

Los problemas de nuestro matrimonio eran tanto culpa suya como mía. Hice todo lo que pude. Le compré una jodida casa para ayudarlo con su carrera como escritor y, en cambio, la usó para beber, cenar y follar con otra mujer. Deténgase. No puedo pensar así. No sé si puedo separarme de esto. Solo necesito tiempo para pensar. Tengo que dar un paso atrás.

Empiezo a recoger mis cosas y empujo mi silla hacia atrás. Adam me pregunta qué estoy haciendo. Se le están formando lágrimas en los ojos mientras el pánico se apodera de él. Cree que me estoy rindiendo con nosotros, con él. No soy. no digo nada Retengo todas las emociones: ira, traición, tristeza, preocupación, miedo, todo. Lo empujo hacia abajo, tan abajo.

La puerta detrás de mí se abre cuando doy un paso atrás. Estoy tirado al suelo. Mi cabeza golpea el borde de la mesa y la sangre se desliza por mi rostro. Dejé escapar un grito. Un hombre de un metro ochenta con uniforme de ayudante se lanza sobre la mesa y derriba a Adam en el suelo. Me estremezco cuando toco el corte en mi frente y examino la sangre en la punta de mis dedos. El oficial con cabello rubio rapado y hombros anchos golpea la cara de Adam mientras lo sienta a horcajadas en el suelo. Adam está tratando de gritar pidiendo ayuda, pero lucha mientras los puños lo cortan y agregan más sangre a su boca.

Me pongo de pie, tropiezo hacia el oficial y trato de quitárselo de encima a Adam. Le doy un puñetazo en el costado de la cabeza y la oreja. Ni siquiera lo pone en fase. El rostro de Adam está cubierto de sangre y su ojo derecho ya está cerrado por la hinchazón. Está tratando de detener los golpes con los brazos, pero no es rival para este hombre que está lleno de ira. Golpeé al oficial de nuevo, y esta vez se detuvo por un segundo, mirándome. Sus ojos son de color azul ártico y agrietados con fisuras de sangre. Me empuja hacia atrás sin decir una palabra.

Justo cuando caigo contra la pared, el sheriff Stevens y el ayudante Hudson irrumpen. Arrancan al hombre de Adam, que está casi incapacitado en el suelo. Le están gritando que se detenga.

“Diputado Summers, ¡detenga esto ahora mismo!” El sheriff Stevens ordena mientras lo inmoviliza en una esquina. El diputado Hudson también retiene al oficial. Un par de oficiales más entran en tropel, reteniendo a este hombre enfurecido. Las venas de su frente y cuello son prominentes. Sus ojos penetrantes están inyectados en sangre de rabia. El sudor gotea de su frente. Está respirando con tal intensidad que creo que puede colapsar. Nunca había visto tanta ira en una persona. Deja escapar un gruñido exasperado. Sus labios se fruncen en una inhalación apretada, justo antes de ceder. Sus fosas nasales se ensanchan tanto que podrían partirse. Su rostro se arruga y deja escapar un aullido. Este hombre rompe justo en frente de nosotros. Las lágrimas brotan de sus ojos. Mocos gotean de su nariz. Su cuerpo pierde toda la tensión que había estado sosteniendo y se convierte prácticamente en un charco. El alguacil, el ayudante y los agentes dejan de retenerlo y ahora el ayudante Hudson ayuda a sostenerlo.

“Scott, amigo, va a estar bien. Yo hubiera hecho lo mismo. De hecho, traté de hacer lo mismo”. El diputado Hudson le da una palmadita en el hombro a su amigo.

Me apoyo contra la pared. Ay dios mío. Ese es el marido de Kelly. Él es un policía .

Adam se retuerce de dolor en el suelo, apenas despierto. El diputado Hudson y los oficiales están obligando a Scott a salir de la habitación. El sheriff Stevens mira a Adam y niega con la cabeza. Grita que alguien llame a una ambulancia. Entonces sus ojos saltan hacia mí, y es la primera vez que nota que estoy aquí y que estoy herida. Corre hacia mí, me rodea con un brazo e inspecciona el corte en mi frente.

“Sara, lo siento. ¿Estás bien?" dice el sheriff Stevens, claramente avergonzado por lo que ha ocurrido en su comisaría. También hay una ternura allí. Le importa que esté herida. Toca el corte y yo me estremezco de dolor. "Lo siento", dice de nuevo.

"Está bien. Estoy bien."

“Vamos a limpiarte y revisarte”. Intenta escoltarme fuera. Me alejo de él y me arrodillo junto a Adam. Otro oficial está tratando de limpiar la sangre con toallas de papel.

Empujo el cabello empapado de sangre de su frente. "¿Estás bien?"

"Sí", dice. Tomo toallas de papel y trato de limpiar un poco de la sangre de sus ojos para que pueda verme, para que pueda ver que estoy aquí para él. Paso mi mano por su mejilla, asegurándole que me voy a encargar de esto, que voy a estar allí para él.

Me vuelvo hacia el sheriff Stevens. Cierra la boca abierta.

"¡Esto es inaceptable!"

"Lo sé. Lo sé. Me encargaré de esto. El oficial Summers está de licencia administrativa. No debería haber estado aquí. Se suponía que no debía estar aquí.

"Entonces, ¿por qué estaba él aquí?"

El sheriff Stevens no responde. Él no tiene una respuesta. Él simplemente niega con la cabeza. Dos paramédicos entran con una bolsa y una camilla y rápidamente comienzan a ayudar a Adam. Soy ahuyentado mientras se arrodillan a cada lado de él, haciéndole preguntas para verificar si está bien o no.

Doy un par de pasos hacia atrás y el sheriff Stevens coloca su mano en mi hombro. Ellos se encargarán de él. Vamos a limpiarte. Es más una sugerencia que una orden.

Asiento con la cabeza y lo sigo mientras los paramédicos colocan a Adam en una camilla.
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Estoy sentado en la oficina del Sheriff Steven. Regresa con un pequeño botiquín de primeros auxilios. Se apoya en su escritorio frente a mí y limpia la sangre seca del corte en mi cara. Me ha dicho más de una vez cuánto lo siente, y creo que realmente lo dice en serio. Pero no estoy seguro de si lamenta lo que hizo Scott o lamenta la situación en la que me encuentro, o ambas cosas.

“No creo que necesites puntos, pero es un corte bastante bueno”, dice interrumpiendo el silencio que llena la habitación.

no digo nada Continúa inspeccionando mi herida, pero creo que solo está usando este tiempo para investigarme. Sus ojos siguen encontrándose con los míos, pero soy yo quien mira hacia otro lado cada vez. No estoy seguro de lo que está tratando de averiguar. ¿Quizás por qué estaría con un hombre como Adam? ¿Tal vez por qué estaría a su lado después de todo lo que pasó? Aplica un poco de Neosporin y luego cubre la herida con un par de vendas de mariposa. Cierra el botiquín de primeros auxilios y luego me mira detenidamente. Puedo decir que quiere decir algo. Le doy una mirada que espero transmita que puede preguntarme lo que quiera. Necesito saber lo que está pensando. Necesito saber qué está tratando de averiguar. No puedo leerlo, y me asusta. Puedo leer a todos. Pero él, no puedo.

"¿Puedo preguntarte algo?"

"Sí." Presiono los vendajes hacia abajo para asegurarme de que estén en su lugar.

Camina hacia su lado del escritorio y toma asiento. Hace una pausa y, por un segundo, no creo que vaya a preguntarme lo que sea que se esté preguntando. Tomo un pequeño respiro y trato de relajarme. Me muevo un poco en mi silla y cruzo una pierna sobre la otra. El sheriff Stevens golpea su escritorio con los dedos, contemplando. Se sienta hacia adelante en su silla y se apoya en sus manos. "¿Crees que lo hizo?"

"¿Que clase de pregunta es esa?" Arrugo la cara con disgusto.

"Sólo es una pregunta." Sus ojos se cruzan con los míos.

"Es inapropiado." Hay desdén en mi voz.

"Está." El asiente. No le importa si su pregunta es inapropiada o no y es entonces cuando me doy cuenta de por qué no le importa. Ha bajado la guardia. Creo que entiendo lo que está tratando de decir por lo que no está diciendo. Tampoco está seguro de si Adam lo hizo o no. Claro, toda la evidencia apunta a Adam, pero él se pregunta, ¿podría ser este caso realmente tan fácil? ¿Adam es tan tonto como para matar a una mujer en su propia cama y dejarla para que la encuentre la señora de la limpieza? Las cosas nunca son lo que parecen.

No creo que el sheriff Stevens quiera culpar a Adam de esto y terminarlo, aunque sería bastante fácil de hacer. Creo que quiere ayudarme a averiguar quién hizo esto realmente. Es completamente poco ortodoxo, pero al final del día, mi enfoque está en defender a Adam, ya sea que lo haya hecho o no; y el enfoque del alguacil Stevens es encontrar a la persona que hizo esto. No le importa cerrar este caso rápidamente; se preocupa por cerrarlo correctamente.

"No creo que Adam haya hecho esto", digo finalmente, y espero haberlo dicho con suficiente confianza.

El sheriff Stevens asiente y vuelve a recostarse en su silla. “Esto es un poco poco convencional, pero me gustaría llevarte a la escena del crimen y quiero que me digas lo que ves”.

"Me gustaría eso", le digo sin dudarlo.

"Bueno."

“Solo déjame entrar ahí. Me importa un carajo tu protocolo Podunk. Matthew se abre paso a través de la puerta pasando a la recepcionista ya un oficial de policía. Me doy la vuelta e inmediatamente cuando ve el vendaje en mi cara, sabe que nada es lo que debería ser.

"Me disculpo. Mi colega, Matthew, vino conmigo hoy”.

"¿Que te hicieron?" Matthew prácticamente corre hacia mí. Examina mi cabeza y lanza una mirada siniestra al Sheriff Stevens. "Ella es una abogada. Te demandará, y conozco gente tan poderosa que pondrá de rodillas a todo este pueblo. Él contrae los ojos y luego vuelve su atención a mí. Su rostro se suaviza mientras me mira.

"Estoy bien. Te informaré. Le doy una mirada tranquilizadora. Matthew siempre ha sido protector conmigo.
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despierto en un hospital, mi mano izquierda esposada a la baranda de la cama. Me duele la cabeza, pero no lo suficiente por la paliza que recuerdo haber recibido. Hay una vía intravenosa conectada a mí. Ah, eso es todo. Un buen goteo de analgésicos que fluye directamente en mi torrente sanguíneo es la razón por la que no siento todas las ramificaciones de la paliza que recibí . No hay ventanas en esta habitación, así que no tengo idea de qué hora del día es o cuánto tiempo he estado fuera. Esto es precisamente lo que esperaba que fuera: una pequeña habitación de hospital, con paredes blancas estériles y pisos blancos. El monitor de frecuencia cardíaca a mi lado late a un ritmo uniforme, asegurándome que todavía estoy vivo. Siento mi rostro con las yemas de los dedos y noto protuberancias, protuberancias y cosas definitivamente fuera de lugar. No puedo ver con mi ojo izquierdo, y llevo mis dedos hacia él sintiendo el bulto hinchado de mi párpado.

Estoy a punto de llamar a una enfermera cuando recuerdo algo, algo de cuando estaba tirado en el suelo de la sala de interrogatorios retorciéndose de dolor, entrando y saliendo de la conciencia. Recuerdo la voz del diputado Hudson, las palabras que salieron de su boca. Llamó al oficial que me atacó Scott. Scott de Kelly. Es el marido de Kelly .

Las cosas se pusieron muchísimo más complicadas. ¿Cómo no supe que era policía? ¿Cómo es que Kelly nunca me lo dijo? No es de extrañar que estuviera asustada. No es de extrañar que sintiera que no podía escapar. Míralo. Él era enorme. No soy un hombre pequeño, y no tuve ninguna oportunidad contra sus puños de gorila. Imagina lo que tuvo que pasar Kelly. Solo imagina. Pobre Kelly. Sé que Scott hizo esto. Él podría haber logrado esto fácilmente, y siendo él un policía, habría sabido cómo hacerlo. Solo es eso. Él es un policía. No pudo haber cometido ningún error, ¿verdad? Estoy completamente jodido.

Una enfermera entra con indiferencia. Está hojeando un portapapeles con papeles. Me mira, se da cuenta de que estoy despierto y se sobresalta. "¡Oh cielos, estás despierto!"

Trato de sentarme y ella corre hacia mí, diciéndome que pare. Ella reajusta las máquinas conectadas a mí y luego sale corriendo.

Unos minutos más tarde, entra el sheriff Stevens. Da un par de patadas cuando entra. Puedo decir que no está feliz, pero esa infelicidad no está conmigo. "¿Cómo lo llevas?"

"Bien, supongo."

“Escucha, Adán. Lamento que haya ido así. No estuvo bien, y quiero que sepa que el oficial Summers ha sido suspendido”. Se pasa una mano por el pelo mientras habla.

"¡Debería estar en la cárcel!"

“Sé que piensas eso, pero tienes que entender que acaba de perder a su esposa. Nada excusa su comportamiento, pero al menos tienes que entender de dónde viene”.

Los pitidos en el monitor de ritmo cardíaco se aceleran intensamente mientras trato de controlar la rabia dentro de mí, pero no puedo. "¡Ese hijo de puta la mató, lo sé!" Me incorporo a la mitad. Instantáneamente, se forman gotas de sudor en la línea de mi cabello. Mi respiración se acelera mientras mi corazón late con fuerza, y mis manos tiemblan.

“Ahora, espere aquí un minuto, Sr. Morgan. ¿Qué te hace pensar que Scott tuvo algo que ver con la muerte de Kelly Summers? Esa era su esposa, y la encontraron en su cama en su casa”. No lo dice para desafiarme. Es curioso. Está entreteniendo lo que estoy diciendo, y no sé si es porque una pequeña parte de él me cree o si solo está tratando de irritarme.

“Él sabía de nosotros. Sobre el asunto. Él le estaba enviando un mensaje de texto la noche que ella murió. Él la estaba amenazando. Él fue abusivo. Lo que sea que creas que es, no lo es.

El sheriff Stevens acerca una silla al lado de mi cama y se sienta. Respira hondo y me mira de arriba abajo. Me está evaluando, tratando de entenderme. Quiere saber la verdad, tal vez no mi verdad, pero la verdad.

“Nunca ha habido acusaciones de abuso contra Scott Summers por parte de Kelly Summers ni de ninguna otra persona en esta ciudad”, dice con naturalidad.

“Kelly estaba demasiado asustada para presentarse. Ella solo quería correr. Ahora, sé por qué. Entiendo ahora."

"¿Qué entiendes?"

“Scott es policía… Ella sabía que no había posibilidad de que ella se escapara de él o que él pagara por sus crímenes”.

“Nunca me ha gustado Scott”, admite el sheriff.

"¿Qué?" Me aseguro de haberlo oído bien. ¿Por qué me está diciendo esto? ¿Por qué él está aquí? ¿Es esto un juego? ¿O en realidad está tratando de ayudarme? No sé lo que está pasando o por qué me está pasando a mí.

"Me escuchas. No debería decirte eso, lo sé. Pero para mí, algo siempre ha estado mal con Scott. En esta ciudad tiene demasiado de chico estadounidense, y he aprendido que todo el mundo tiene esqueletos en el armario y que las personas que parecen buenas suelen ser las peores de todas”. Se recuesta en su silla.

No sé qué decir a eso. No rompo el silencio hasta que me doy cuenta de que me había olvidado de Sarah. Estaba herida, o al menos eso creo. Creo que la sangre que vi en su rostro era suya, pero podría haber sido mía. “¿Cómo está Sara? ¿Se encuentra ella bien? ¿Estaba herida?

“Sarah está bien, solo un pequeño corte en la frente, pero esa chica es una luchadora. Ni siquiera un hombre de seis pies podría derribar a esa mujer”, dice con una sonrisa.

Asiento, sabiendo que eso es verdad. "¿Donde esta ella? Quiero verla."

“Le dije que se fuera a casa y se cuidara. Volverá por la mañana. Espero que esté bien."

"Por supuesto."

“Ahora, voy a investigar a Scott porque es lo correcto. No estoy convencido de que seas tú quien hizo esto, pero tampoco estoy convencido de que seas inocente”. Él se pone de pie.

"Está bien", digo porque no hay nada más que pueda decir. Él sabe lo que pienso, y no voy a sentarme aquí y tratar de convencerlo de que no lo hice. Sé que al final del día lo que importa es la evidencia; al menos eso es lo que he aprendido de Sarah. Confío en ella para encontrar esa evidencia, y creo que casi confío en el Sheriff Stevens para ayudarla a encontrarla.

“Hay un oficial estacionado afuera de tu habitación. Traeré a Sarah de vuelta mañana para verte. Duda un poco. Llegaré al fondo de esto. Tienes mi palabra." Sale antes de que pueda responder.
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Atthew me llevó directamente a casa. Trató de disuadirme de tomar el caso. Dijo que estaba cometiendo un error. Le dije que no era asunto suyo.

Estaba demasiado cansada para ir a la oficina, demasiado frustrada para tratar de explicarle a Anne oa cualquier otra persona lo que estaba pasando en mi vida. No creo que pueda enfrentarme a nadie. Me siento demasiado: enojado, asustado, triste, temeroso y una mezcla de otras cosas que ni siquiera puedo describir.

Esto va a salir pronto. La prensa se va a tragar esto. Con mi estatus en DC y el hecho de que Adam es un novelista publicado, es solo cuestión de tiempo hasta que salga a la luz. ¿Qué le diré a Ana? ¿A mis colegas? ¿A mis clientes? No puedo preocuparme por eso. Mi enfoque debe estar en Adam y este caso.

He estado entrando y saliendo del sueño todo el día. Cuando estoy completamente despierto, reflexiono sobre todo, es decir, los hechos del caso que tengo. Está Adam, que sin duda es el sospechoso más obvio. Tiene medios, motivo y oportunidad, que es todo lo que el fiscal necesita para armar un caso en su contra y condenarlo. Pero también está Scott, y la interacción que tuve con él respalda lo que dijo Adam. Tiene mal genio y aparentemente no puede controlarlo. Además, los mensajes de texto que mencionó Adam son bastante condenatorios. También tiene medios y motivos, pero la pregunta es, ¿tiene la oportunidad? Saco un bloc de mi mesita de noche y escribo un par de notas. Escribo oportunidad y la rodeo con un círculo.

¿Podría haber alguien más? Kelly fue la víctima, pero estaba teniendo una aventura. ¿Qué más estaba haciendo? ¿En qué más estaba ella? ¿Hay alguien más que la querría muerta? Anoto el café de Seth . Debo hablar con sus compañeros de trabajo, sus clientes y cualquier otra persona que haya estado en contacto con ella.

Mi teléfono suena. No reconozco el número y dudo en contestar. Son las 9:00 p. m., pero podría ser Adam llamando desde el hospital. Debí haber regresado y ver cómo estaba, pero el sheriff Stevens me aseguró que estaba bien y que necesitaba irme a casa y descansar.

Cojo el teléfono. "Hola."

“Hola, Sarah, soy el alguacil Stevens. Solo llamo para ver cómo estás y decirte que Adam está bien. Acabo de salir del hospital y está despierto.

"¿Qué dijo el doctor?" No estoy preocupado por cómo estoy. Estoy preocupado por Adán.

“Dijeron que tiene un pómulo roto, una conmoción cerebral menor y algunos moretones. Pero se curará. Envié la documentación a nuestra compañía de seguros, por lo que no debe preocuparse por el costo”.

“No me importa el costo. Solo me importa que esté bien”.

“Bueno, lo es. Siento molestarte —dice, y está a punto de colgar.

"Esperar." Hay un poco de pánico en mi voz. No quiero que cuelgue. Por alguna razón quiero hablar con él, pero no sé por qué, tal vez es porque entiende por lo que estoy pasando. Tal vez sea porque me mostró amabilidad y comprensión cuando nadie más en el departamento lo hizo. Tal vez sea porque parece que no puedo leerlo o tal vez porque quiero su ayuda; en realidad, necesito su ayuda.

"¿Sí?" pregunta esperando pacientemente mi respuesta. Parece estar pendiente de cada una de mis palabras. Creo que él también quiere hablar conmigo.

“Gracias, sheriff—”

Él me detiene. Ryan, llámame Ryan.

“Ryan. Siento haber sido cortante y malhumorada contigo. Sé que esto no es culpa tuya y sé que estás tratando de ayudar. Solo estoy tratando de mantener la compostura, y no es mi intención desquitarme contigo”.

Lo escucho dejar escapar un suspiro, si es un suspiro de alivio o un suspiro de frustración, no lo sé. “Sarah. No te conozco tan bien, pero... Si Adam hizo esto, solo estoy aquí para descubrir la verdad y promulgar la justicia adecuada. Si Adam no hizo esto, lo mismo sigue siendo cierto. Estoy aquí para usted de manera profesional y amigable. Supongo que lo que estoy tratando de decir es que estoy aquí para ti, independientemente de lo que descubramos juntos, solo estoy buscando la verdad”.

Creo que estoy empezando a entender al Sheriff Stevens y de dónde viene. Y aunque es muy inapropiado y no es algo que me entretenga, me siento halagado. Me gustaría regañarlo y decirle lo equivocado que está lo que dijo, pero lo necesito. Necesito su ayuda, y no puedo pasarlo por alto, pero mantendré esto estrictamente profesional.

“Se lo agradezco, sheriff Stevens”.

Él no corrige el nombre que le llamo en este momento. Él entiende exactamente lo que estoy diciendo. Entiende que esto, sea lo que sea esto entre nosotros, no puede pasar.

Buenas noches, señora Morgan. Te veré mañana a las 11 am como estaba planeado”.

"Buenas noches." Termino la llamada. Cuando estoy a punto de colocar el teléfono en la mesita de noche, suena indicando un mensaje de texto. Es de Mateo.

Lo siento por lo que dije. Estás bien. No es asunto mío, pero estoy aquí para ti si me necesitas. Tengo un par de días ocupados los próximos días, pero vendré a verte tan pronto como pueda.

Mantengo mi dedo sobre el texto y selecciono la reacción del corazón. Dejo el teléfono y cierro los ojos, con la esperanza de dormir esta noche, pero sabiendo que no lo haré.
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espués de que el sheriff Stevens se fue, pensé en llamar a Sarah, pero no pude, al menos no todavía. Sé que está bien físicamente, pero no puedo imaginar lo que le estoy haciendo mental y emocionalmente. Sarah es la persona más fuerte que conozco, pero una persona no puede soportar tanto. Tengo ganas de decirle que deje el caso y contrate a otra persona porque no se lo merece. Ella no debería tener que limpiar mi desorden.

Claro, sé en mi corazón que no maté a Kelly, pero tuve una aventura, y sin esa aventura, nada de esto hubiera sucedido. Al menos, no creo que lo hubiera hecho. Tal vez Scott habría matado a Kelly, pero no habría sucedido en nuestra casa y yo no estaría involucrada.

Scott tiene que haber sido el indicado. No me importa qué tipo de espectáculo haya hecho hoy o que me haya dado una paliza, fue él. Sé que lo fue. Solo espero que Sarah y el Sheriff Stevens puedan probar que fue él.

Cierro los ojos y trato de dormir, pero mi mente sigue reproduciendo no solo los eventos de hoy, sino también los eventos de los últimos dieciséis meses. Pienso en todos los momentos que tuve con Kelly. Trato de no hacerlo, pero lo hago. Amo a mi esposa, pero también amo a Kelly. Algunas lágrimas escapan de mis ojos, y las dejo rodar por los lados de mi cara sobre la almohada. ¿Qué he hecho? ¿Qué carajo hice?
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acababa de terminar un día completo de escritura, y con eso, me refiero a un día completo de estar sentado frente a una pantalla de computadora en blanco, mientras bebía whisky. Mis ojos estaban cansados de mirar el documento de Word en blanco. Pero gracias al whisky, estaba insensible a todo lo demás.

Había planeado conducir de regreso a casa ya que Kelly me había cancelado por tercera vez esa semana. Pero no estaba en condiciones de conducir y había decidido quedarme y empezar de nuevo por la mañana. Apagué mi computadora portátil y entré en la sala de estar, haciendo girar mi vaso de cristal con alcohol. Encendí el fuego y puse música clásica. Estaba a punto de seleccionar un libro de la estantería para escapar por la noche cuando escuché un golpe en la puerta. Pensé que podría ser Sarah con una visita sorpresa y en ese momento me alegré de que Kelly hubiera cancelado.

Pero al otro lado de la puerta encontré a Kelly rota y golpeada. Las lágrimas corrían por su rostro, chocando con la sangre seca de su nariz y labios. Su ojo derecho era negro y azul, y su cabello era un desastre anudado. Jadeé al verla, y casi se derrumbó en mis brazos. La empujé adentro y la acompañé a la sala de estar, envolviendo una manta alrededor de su cuerpo frío.

“¿Quién hizo esto, Kelly?” Casi grité de ira mientras corría a la cocina por una bolsa de hielo y un trapo. Ella lloró más fuerte.

“¿Tengo que llamar a la policía?” Coloqué la bolsa de hielo en su ojo. Le limpié la sangre de la nariz y el labio con el trapo.

"No... No, no lo hagas", suplicó. Continué frotando y limpiando la sangre. Nos sentamos allí hasta que sus gritos se callaron y supe que estaba lista para hablar. Le traje un vaso de whisky y volví a llenar el mío. Iba a ser una noche larga. Me senté a su lado, abrazándola, tratando de asegurarle que todo iba a estar bien.

"Él nunca va a parar", dijo finalmente, cortando el silencio.

"¿Quién?"

"Scott... mi esposo".

La acerqué un poco más. Sabía que estaba casada. Pero había asumido que su matrimonio era como el mío, sin amor, aburrido, desatento y extinguido... no así. Pensé que lo tenía mal, pero Kelly lo tenía peor, mucho peor. Puedo estar aburrido, pero ella estaba en peligro.

"¿Has ido a la policía?" Tomé un trago de whisky.

"No puedo." Ella sacudió su cabeza.

"¿Por qué?"

"Simplemente no puedo". Ella sonaba exasperada. Terminó su bebida y no la presioné más. Su mirada me dijo que me detuviera.

"¿Qué puedo hacer?" Yo pregunté. Me levanté y volví a llenar nuestras bebidas. Los puse en la mesa de café y volví a tomar mi lugar en el sofá. Acercándola a mi regazo, le acaricié el cabello y un lado de la cara. Estuve saliendo con Kelly durante el último año. Me importaba esta mujer. Amaba a esta mujer. Quería salvar a esta mujer. Así no podía ser como se desarrollaron nuestras vidas. Esto no puede ser.

“No puedes hacer nada. Él nunca se detendrá. Sus ojos estaban vidriosos y no había esperanza en ellos. Ella realmente creía lo que estaba diciendo.

No podía dejar que se rindiera. Puedo ayudarte a escapar.

“No puedo correr. Él siempre me encontrará.

"Huiremos juntos... tú y yo", dije, y creo que lo decía en serio.

“A veces, creo que la única forma en que me alejaré de él es en la muerte”.

“No digas eso. ¿Por qué dirías eso?"

"Hay cosas que no sabes sobre mí". Ella me miró fijamente. Luego apartó la mirada como si se arrepintiera de lo que acababa de decir.

¿Qué es lo que no sé de ti? Te amo Kelly. Éso es Todo lo que Necesito Saber. Te amo y quiero ayudarte. Dime cómo puedo ayudarte.”

“No creo que puedas ayudarme. Scott me tiene agarrado.

"¿Qué es? Dime." Apreté su mano con fuerza.

Ella respiró hondo y se sentó. Cogió su bebida y se lo bebió todo de un trago. Se volvió hacia mí y soltó todo, todo lo que Scott había estado sosteniendo sobre ella.

“Estuve casado antes, y aunque nos amábamos, no siempre fuimos buenos el uno con el otro. Y mi nombre... no es realmente Kelly Summers. Es Jenna Way. Tuve que cambiarlo después de lo que pasó, después de que me acusaran de matar a mi primer marido. Yo no lo maté. Ella hizo una pausa. Le di un pequeño apretón a su mano. Ella me miró y continuó. “Habíamos tenido una pelea más temprano ese día, lo cual era la norma para nosotros. Nuestra relación estaba llena de pasión, tanto para bien como para mal. Cuando llegué a casa más tarde esa noche, estaba muerto. Lo habían apuñalado hasta la muerte. Yo era el principal sospechoso. Yo no lo hice, lo juro. Amaba a mi marido, pero me acusaron de su asesinato. Cuando algunas de las pruebas se extraviaron durante el juicio, se desestimaron los cargos en mi contra. Me ayudó a ser libre, pero ahora me posee, así que en realidad no soy libre. Todavía estoy pagando por un crimen que no cometí. Todavía estoy cumpliendo mi condena. Pero no en una celda de la cárcel, sino con Scott. Sé que no terminará bien para mí, y sé que la única forma en que seré libre es si él está fuera de escena”. Ella agachó la cabeza.

Traté de mantener la calma mientras digería lo que me había confesado. No sabía qué decir. No sabía qué preguntarle y ni siquiera sabía si debía decir algo. Eso no era lo que esperaba escuchar. Kelly tenía una oscuridad dentro de ella que ni siquiera podía comprender. Pensé que conocía a esta mujer. Pero ni siquiera sabía su verdadero nombre. ¿Quién era ella? ¿Mató a su marido?

Cuando no respondí de inmediato, pareció ponerse nerviosa. Sus ojos rebotaron alrededor de la habitación y luego en mí. Jugueteó con su pierna y se reposicionó. "Yo no soy una mala persona." Respiró hondo, luego se levantó y pensé que se iba a ir, pero a pesar de lo que me había dicho, no quería que se fuera. Quería entender.

“Espera,” dije. Se detuvo cuando me levanté del sofá. Me paré a centímetros de ella. Sus ojos se iluminaron un poco por mi presencia y la posibilidad de que no la dejaría salir por la puerta sin ningún lugar adonde ir. Me acerqué más a ella y le acomodé el cabello detrás de la oreja.

“Te conozco como Kelly, no como Jenna”.

"Lo sé. Lo siento —interrumpió ella. Puse un dedo en sus labios para silenciarla y le dije que necesitaba sacar esto. Ella obedeció.

“Me enamoré de Kelly, no de Jenna. Quién eras no me importa. Lo que has hecho no cambia lo que siento por ti. Este último año ha sido uno de los mejores de mi vida, y eso es gracias a ti. Lo que tu pasas, yo lo paso. Lo que necesitas, lo necesito. Te prometo esto, Kelly, Scott nunca más te hará daño. Planté un ligero beso en su frente. Ella me miró y la esperanza había regresado a sus ojos. Ella se inclinó para un beso, y yo le devolví el beso. Ella se estremeció un poco gracias a su labio partido pero no se apartó. A veces, el placer vale la pena el dolor.
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Las puertas del ascensor se cierran y yo cierro los ojos por un momento reuniendo todas las fuerzas que tengo muy dentro de mí. Tengo la apariencia de estar en control y unido. Una falda cara con una blusa ajustada, un par de tacones Louboutin negros y una chaqueta hecha a la medida. Mi cabello está recogido en una cola de caballo alta y esta mañana me maquillé profesionalmente en mi salón local. Pudieron cubrir el moretón en mi frente, pero el corte todavía está vendado. Necesito mirar la parte. Necesito parecer fuerte.

Las puertas se abren y Anne los espera con una taza de café y una sonrisa comprensiva pero alentadora. "¿Qué sucedió? ¿Estás bien?" Sus ojos van directamente a la curita en mi cabeza.

"Está bien. Caminemos y hablemos”. Tomo la taza de café y la paso rápidamente. Ella se pone al día, deseosa de complacer y comprender.

Le informo a Anne de lo que está pasando, ya que necesito que empiece a usar los recursos de la empresa para verificar los antecedentes de Kelly y Scott. Necesito saber todo. Mientras pasamos por la oficina, noto murmullos silenciosos de colegas. Nadie sabe la historia completa todavía, ya que no ha habido nada en las noticias, pero eso no ha impedido que los rumores sigan circulando. No soy de los que cancelan reuniones, pierden citas en la corte o desaparecen de la oficina, así que no me sorprende que la gente esté hablando.

Anne cierra la puerta de mi oficina detrás de nosotros y tomo asiento en el sofá.

"¿Estás seguro de que estás bien?"

"Sí. Por favor, no me vuelvas a preguntar eso —digo secamente.

"Lo siento. Esos informes de antecedentes sobre Kelly y Scott Summers deberían estar listos al final del día. Se arrodilla al lado de la mesa de café y comienza a organizar papeles en archivos.

"¿Qué están diciendo todos?"

“Colapso mental. El marido está teniendo una aventura.

“Acertaron en una cosa”. Pongo los ojos en blanco. "¿Bob ha estado husmeando?"

"No todavía. Regresó de su escapada de fin de semana el lunes por la mañana, por lo que todavía está poniéndose al día”.

"Bueno."

"¿Crees que lo hizo?" Ana pregunta rápidamente.

"No sé."

Ella me da una mirada temerosa, y sé que inmediatamente se arrepiente de preguntar. "Lo siento."

“Está bien, Ana. En realidad. Simplemente no puedo creer que esto haya sucedido. En un momento, tú y yo estamos pasando un momento increíble. Luego estoy en casa y luego me dicen que mi esposo es un asesino”.

“Yo tampoco puedo creerlo. ¡Esperar! Dijiste que llegó tarde a casa esa noche y ustedes... ya saben, intentaron tener un bebé. ¿No es esa su coartada?

“El informe preliminar reveló que Kelly debió haber sido asesinada entre las 11:30 p. m. y las 12:15 a. m. No pude verificar que estaba en casa hasta alrededor de las 2 a. m. cuando me desperté —digo—.

“Y estuvimos en DC hasta que…” reflexiona Anne.

"Después de la medianoche, aunque puede haber sido un poco más tarde".

"Sí es cierto." Anne se sienta allí pensando. Puedo ver que ella quiere ser de más ayuda.

“Anne, por favor, no te preocupes por esto. Este no es tu problema. Ya me has ayudado en más formas de las que puedas imaginar”. Le sonrío.

Ella comienza a tener un poco de lágrimas. Se pone de pie y trata de abanicarse los ojos con las manos. Anne se acerca, se sienta a mi lado en el sofá y me da un abrazo. No me digas que no me preocupe por ti. Eres mi mejor amiga, Sara. Haría cualquier cosa por ti. Por favor, sé que estoy aquí —susurra en mi oído. La abrazo un poco más fuerte y ella me devuelve el abrazo.

“Gracias, Ana. Eres muy especial para mi." Miro el reloj en la pared detrás de ella y me doy cuenta de que tengo que irme. Me alejo, y compartimos una mirada que dice que pase lo que pase, vamos a estar ahí el uno para el otro y que vamos a estar bien.

Tengo que reunirme con el sheriff Stevens. Me levanto y empiezo a recoger mis cosas. Puedo sentir el cambio de presión en el aire: la puerta de mi oficina ahora está abierta, lo que significa que debo tener un nuevo invitado en la habitación conmigo. Me giro lentamente para ver quién es y de alguna manera, ya lo sé.

Primero, fue el olor, el claro indicativo del Chanel No.5, tan clásico, tan esperado. Esto se combina con el atuendo monocromático que adorna su figura bien mantenida. Ni una pizca de personalidad en su apariencia externa, que en sí misma te dice todo lo que necesitas saber sobre ella. Sus rasgos son duros y se mantienen en su lugar mediante visitas de rutina a un cirujano plástico, pero del tipo que hace un trabajo tan excelente que solo un ojo bien entrenado puede decir que la piel no es 100 por ciento natural. Toda la entrada está puntuada por el clic final de un tacón negro de Manolo Blahnik (nunca de Louboutin, "el rojo es ostentoso"), que anuncia que ella está aquí y lista para recibir su atención adecuada, que según la cuenta normal es toda.

"Hola, Sarah", me saluda Eleanor, y sin una invitación, ya está cerrando la distancia entre nosotros. "Es encantador verte". Ella abre sus brazos para un abrazo cuando me alcanza y aunque nos abrazamos, apenas nos tocamos.

—Te metiste rápido, Eleanor —digo. Un poco demasiado rápido. Esperaba que pasaran uno o dos días más antes de que me honrara con su presencia.

"Por supuesto. Este es mi hijo de quien estamos hablando, después de todo.” Mantiene la cabeza en alto y lleva su clásico bolso negro de Chanel cerca de ella mientras toma asiento frente a mi escritorio. Mirando a su alrededor, dice: "Tu oficina es linda". El comentario es condescendiente en el mejor de los casos. Me siento en la silla de mi escritorio.

Desde la puerta, Anne levanta las cejas hacia mí y sale de la oficina. Eleanor claramente no tenía intención de reconocer su presencia.

"Ahora, dime qué está pasando con Adam". Cruza una pierna sobre la otra y coloca las palmas de las manos sobre la rodilla.

A Eleanor no le va a gustar escuchar esto. Para ella, Adam es un espécimen perfecto. Él es todo lo que le queda de su difunto esposo. El padre de Adam era administrador de fondos de cobertura y hace cinco años falleció inesperadamente de un ataque al corazón. Dicen que fue por los malos hábitos alimenticios y el estrés del trabajo, pero me gusta pensar que Eleanor jugó un papel. Ella es realmente una mujer exigente. Sin embargo, por el bien de este caso, dejaré de lado nuestras diferencias y seguiré tragando cada golpe, insulto y comentario condescendiente.

Adam es sospechoso en un caso de asesinato...

“Imposible”, interviene Eleanor. “¡Mi hijo nunca lo haría!”

No tiene sentido discutir con ella. Los padres son típicamente delirantes cuando se trata de sus hijos. Incluso Ted Bundy y Jeffrey Dahmer tuvieron padres amorosos que desconocían el mal que habitaba dentro de su descendencia.

Es sospechoso de asesinar a su amante. Mantengo contacto visual con Eleanor, esperando que entienda lo que estoy diciendo, esperando que vea que Adam no es tan perfecto como ella pensaba que era. Tal vez ella pueda pensar claramente sobre esto.

Entrecierra los ojos por un momento, luego se relaja. "¿Él te engañó?" ella pregunta. La conexión es obvia, pero estoy seguro de que ella solo quiere que lo diga en voz alta.

Asiento con la cabeza.

Aparta la cabeza de mí y levanta la barbilla. Diría que levanta la nariz, pero la tiene permanentemente levantada. Leonor suspira. “Bueno, me gustaría verlo. Tendré que conseguir todos los datos de Adam. Ella me mira.

Asiento de nuevo. “Está detenido en el hospital del condado de Prince William”.

"¿Qué? ¿Por qué?"

—Estuvo involucrado en un altercado en la estación del sheriff anoche —digo—. No entro en más detalles.

“Mi pobre hijo. ¿Por qué no me dijiste esto desde el principio?

Anne asoma la cabeza. “Sarah, tienes que irte si vas a reunirte con el sheriff Stevens a tiempo”.

“¿Alguacil Stevens? ¿Por qué no vas a ver a Adam? Leonor pregunta.

Me levanto de mi asiento, y ella se levanta del suyo, tirando su bolso sobre su hombro dramáticamente.

"Voy a ver la escena del crimen, pero después visitaré a Adam". Termino de recoger mis pertenencias.

"Iré contigo." No es una sugerencia. Es una demanda.

No puedes. Es una escena del crimen. ¿Por qué no te instalas, comes algo y te mando un mensaje de texto más tarde? Lanzo mi bolso de mano sobre mi hombro. Ana puede ayudarte.

“No necesito ayuda”, dice Eleanor desafiante.

“Está bien, pero tengo que irme. Me comunicaré contigo más tarde, Eleanor. Camino rápidamente hacia la puerta de mi oficina. Le digo a Anne cuando paso: "No estoy seguro de poder regresar aquí hoy, pero si no lo hago, te llamaré".

"Oh sí. Anda tu. Yo me encargaré de todo”, dice Anne.

—Te veré, Sarah —grita Eleanor desde atrás y luego todo lo que escucho son los clics y los taconeos de sus tacones.
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Una hora después, llego a la casa del lago. El vehículo del alguacil Stevens está estacionado en el camino de entrada, y él está apoyado contra el costado, vestido con su uniforme de alguacil y jeans azules. Lleva un par de aviadores y carga una carpeta, y cuando ve mi vehículo, sonríe. Aparco detrás de él y salgo del coche.

Buenos días, señora Morgan. Hoy son todos los trámites. Todavía me pregunto por qué está siendo amable. ¿Cree que Adam es inocente? ¿Siente pena por mí? ¿O tiene algún otro motivo para este acto de buen tipo?

“Buenos días, alguacil Stevens”. Me da la mano y me doy cuenta de que está sudoroso a pesar del clima fresco. ¿Por qué está nervioso? ¿Él sabe algo?

“Solo vamos a echar un vistazo alrededor, y tú me dices si notas algo fuera de lo normal”, dice al abrir el camino. Lo sigo, un poco aprensivo. No notaría nada fuera de lugar aunque lo fuera. Rara vez vine aquí. Este era esencialmente el hogar de Adam. Aunque no digo una palabra. Estoy seguro de que hay cosas que la policía pasó por alto, y apuesto a que al menos puedo ayudar con eso.

El sheriff Stevens se vuelve hacia mí y me entrega la carpeta que llevaba.

“Casi lo olvido, aquí están los resultados de la autopsia así como el ADN. Todavía estamos extrayendo registros telefónicos y realizando pruebas adicionales en algunas de las pruebas que recopilamos aquí”.

Asiento, abriendo la carpeta mientras camino. Me tropiezo en el primer escalón del porche envolvente porque estoy hundido en el informe de la autopsia. El sheriff Stevens me atrapa y me sube al porche. Nos miramos a los ojos, a centímetros de distancia uno del otro. Mi respiración es un poco irregular. Su respiración es constante. Me pregunta si estoy bien y le digo que sí. Me alejo de su abrazo y me aliso la falda, mientras él se agacha para recoger los papeles.

"¿Quieres tomar asiento y leer eso antes de que entremos?" Señala el banco del porche. Asiento con la cabeza, sabiendo que debo revisar el informe antes de intentar evaluar la escena del crimen. Tomo asiento y empiezo a hojear los papeles.

“¿Kelly Summers tenía Rohipnol en su sistema?”

"Sí." El sheriff Stevens se pasea de un lado a otro en el porche. No es de los que se quedan quietos.

"Extraño. ¿Qué pasa con Adán? Pregunto mirándolo. "¿Tenía la misma droga en su sistema?"

“No”, dice sin dudarlo.

"¿Hiciste la prueba?"

"Creo que sí, pero lo verificaré dos veces con el laboratorio".

Hojeo algunas páginas más y luego me detengo cuando una me llama la atención. Escaneo el texto rápidamente y dejo escapar un suspiro de frustración.

"¿Ella estaba embarazada?" Miro al Sheriff Stevens. Mueve un poco los pies y al instante está visiblemente molesto. Parece recuperarse lo suficientemente rápido como para no darse cuenta de que esta noticia lo molesta. Supuse que molestaría a cualquiera. Una mujer y su hijo por nacer asesinados a puñaladas. Finalmente asiente.

“Alrededor de cuatro semanas. El fiscal del distrito ahora está investigando un doble homicidio y, dada la brutalidad del crimen, presionarán por la pena de muerte”. Cree que me está dando la noticia, pero cualquier abogado competente lo resolvería rápidamente.

“¿Era Adán el padre?”

El sheriff Stevens rompe el contacto visual. No quiere decírmelo, pero ya lo ha hecho.

"Sí." Parece que va a decir algo más, pero no lo hace. Absorbe las palabras y comienza a caminar de nuevo. Quiere estar en cualquier otro lugar del mundo ahora mismo. No puedo creer que Adam haya dejado embarazada a esta mujer. ¿Él sabía? ¿Me lo estaba ocultando? ¿Quería sacarle dinero o me lo iba a decir? Un minuto, estoy seguro de que Adam nunca haría esto y al siguiente, no estoy tan seguro. ¿En qué diablos estaba pensando?

El sheriff Stevens deja de pasearse y pone una mano en el poste del porche, apoyándose contra él. Puedo sentir sus ojos en mí. “Escucha, voy a tomar un café rápido y te daré tiempo para digerir y terminar de leer eso. ¿Te gustaría uno?"

No miro hacia arriba. sigo leyendo "Sí, negro, por favor". Mi atención se centra únicamente en la tarea en cuestión.

"De acuerdo. Regreso en un minuto. Por favor, no entres allí sin mí.

¿En mi propia casa? digo con un poco de descaro.

Deja escapar un suspiro y baja los escalones del porche. Levanto la vista del periódico y lo veo alejarse. Realmente no había notado lo bien que se veía antes. Alto, hombros anchos, una camisa recién almidonada. A pesar de sus deficiencias y su rostro desgastado, realmente siente una gran atracción por él.

"No voy a entrar en mi casa sin ti".

Se vuelve con una leve sonrisa, tratando de forzar la incomodidad de esta conversación. “Bien, no me gustaría tener que arrestarte a ti también. Parece venir de familia”. Él se ríe y luego niega con la cabeza cuando se da cuenta de la torpeza de su intento de humor. Sigo hojeando las páginas, poniendo los ojos en blanco.

El sheriff Stevens se ha ido no más de veinte minutos, y cuando regresa, ya he recopilado toda la información. Kelly Summers murió como resultado de sus heridas de arma blanca. Tenía Rohipnol y un nivel de BAC de .16, el doble del límite legal para conducir. Tenía moretones en la espalda, el hombro y la cadera que se causaron al menos veinticuatro horas antes de que la asesinaran. La piel debajo de sus uñas coincide con la de Adam. Se encontró semen en su vagina, ano y boca, y según los resultados del ADN, el semen también coincide con Adam. Sin embargo, se encontraron dos conjuntos adicionales de ADN en su vagina que no coinciden con Adam.

El sheriff Stevens se acerca y me entrega una taza de café. Da un sorbo casualmente al suyo mientras se sienta en el banco a centímetros de mí. Está contemplando la vista desde el porche, mirando a su alrededor a las ardillas que corren de un lado a otro y la masa de hojas de colores otoñales, que apenas se sostienen.

"¿Qué aprendiste?" Toma otro trago de su café.

Cierro la carpeta y la coloco a mi lado, bebiendo mi propia bebida. “Hubo otros dos conjuntos de ADN encontrados en ella. ¿Has hecho alguna prueba con eso?

"Recuperaremos a Scott más tarde esta tarde, y voy a suponer que será compatible con uno de ellos, pero eso solo prueba que tuvo relaciones sexuales con su esposa".

"¿Qué pasa con el otro conjunto de ADN?"

“Esperamos que los registros telefónicos nos den más información sobre eso. Tal vez estaba viendo a alguien más. Quizás fue violada, y ese es el verdadero asesino. No estamos seguros.

"¿Viendo a alguien más?"

“Ese tercer conjunto de ADN también nos tomó por sorpresa”. Se gira hacia mí levantando una de sus cejas.

"¿Cuál es tu teoría?" Me recuesto en mi asiento.

Él también se inclina hacia atrás, poniéndose un poco más cómodo. “Bueno… antes de encontrar el tercer conjunto de ADN, pensé que podríamos tener a nuestro hombre. Pero ahora Adam como el asesino no me sienta bien. Seré honesto, Adam no tenía sentido antes de los resultados del ADN”.

"¿Por qué?"

"Es demasiado fácil."

"¿Qué quieres decir con que es demasiado fácil?"

“Es demasiado fácil. Adam, un autor bien educado y bien establecido, mata a su amante en su propia casa. No tiene ningún sentido. A menos, por supuesto, que fuera por accidente. Pero no veo cómo alguien podría apuñalar a otra persona treinta y siete veces por accidente.

“No creo que Adam haya hecho esto”. Le doy una mirada de sinceridad. “Aunque, en el fondo no puedo estar seguro,” suspiro.

El sheriff Stevens frunce el ceño. "¿Qué quieres decir con que no puedes estar seguro?"

“Como dijiste, ¿y si fue por accidente y Adam trató de encubrirlo haciéndolo parecer un asesinato? ¿O qué pasa si se desmayó y lo hizo y no recuerda haberlo hecho?

"Eso es posible", dice frotándose la barbilla.

“Necesito verlo y obtener todos los detalles de esa noche. Toda la conmoción con Scott interrumpió nuestra charla preliminar. Y todo lo que sé en este momento es que Adam es el único que tenía los medios, el motivo y la oportunidad de hacer esto. Su motivo podría haber sido que Kelly estaba amenazando con decírmelo o tal vez ella quería dejarlo o abortar al bebé”.

Un coche de policía sube por el camino de entrada, sus neumáticos crujen hojas muertas y tierra seca. Se detiene junto al Sheriff Stevens en el césped, marcando su territorio. El diputado Marcus Hudson sale del coche. Parece una figura de acción de GI Joe con su uniforme y un par de aviadores.

"¿Qué está haciendo aquí, diputado Hudson?" El sheriff Stevens lo llama. Se levanta del banco y camina hacia las escaleras del porche. El diputado Hudson da unos pasos hacia él y cruza los brazos frente a su pecho como si en realidad estuviera aquí para protegerlo y servirlo. Aunque, no está claro quién aquí necesita esa protección.

"Solo comprobando si necesitas ayuda". El ayudante Hudson mira a su alrededor con indiferencia y luego vuelve a centrar su atención en el sheriff Stevens.

“Yo no”, dice el sheriff Stevens con desdén.

"¿Te importa si espero aquí afuera entonces?" Se apoya en el capó de su vehículo.

"Noquearte a ti mismo". El sheriff Stevens se vuelve hacia mí, mientras que el ayudante Hudson se quita las gafas de aviador y entrecierra los ojos... aparentemente dirigidos hacia mí.

"¿Estás listo para entrar?" pregunta el alguacil Stevens. Asiento, y él me ayuda a levantarme del banco.

Cruzamos la puerta principal, pasando por debajo de la cinta de la escena del crimen. En el interior, la casa está quieta. Hay muchas cosas esparcidas, que estoy seguro son del registro policial.

En la cocina dejo mi taza de café y la carpeta. Miro a mi alrededor tratando de encontrar algo fuera de lugar. La cocina parece estar bien cuidada, a pesar de que algunos armarios y cajones quedaron parcialmente abiertos.

En la sala de estar, la alfombra de piel de oso está levantada. Los cojines decorativos del sofá y las mantas están en el suelo, pero aparte de eso, todo lo demás está en su lugar, incluida la estantería empotrada. Cada libro está empujado hacia adentro y mirando en la dirección correcta. Miro el bar y me doy cuenta de la botella de whisky escocés destapada.

Lo señalo. "¿Eso fue probado?"

El sheriff Stevens camina un par de pasos desde la cocina hasta la sala de estar de concepto abierto.

“No que yo sepa. ¿Para qué debería ser probado? Da unos pasos más y se para a mi lado.

“Bueno, si se encontró Rohipnol en el cuerpo de Kelly, tal vez, así es como llegó allí”. Volví a tapar la licorera. El sheriff Stevens se frota la barbilla.

“Buen punto”, dice. Cuando hayamos terminado aquí. Haré que el ayudante Hudson haga otro examen de una sola vez. Saca un bolígrafo y un pequeño bloc de notas de su bolsillo y anota algunas cosas.

Asiento con la cabeza y me dirijo al dormitorio. La cama está deshecha. Las sábanas que alguna vez fueron blancas están manchadas de rojo y marrón, empapadas hasta el colchón y hay un charco de sangre seca en el piso al lado. El olor a hierro y descomposición me golpea como una bofetada en la cara. Me tapo la nariz, tratando de respirar por la boca. Doy unos pasos más hacia el dormitorio, de pie justo delante de la cama.

El sheriff Stevens está detrás de mí. Puedo sentir su aliento en mi cuello. "¿Estás bien?"

Asiento con la cabeza. No es convincente, porque no estoy bien. Nada de esto está bien. ¿Cómo pudo Adam hacerme esto? ¿Qué diablos estaba pensando? ¿Planeaba dejarme? ¿Me habría dejado si ella todavía estuviera viva? La ira se apodera de mí y sale en forma de lágrimas. No lloro cuando estoy triste. Lloro cuando estoy enojado. Me giro hacia el sheriff Stevens. Él ve las lágrimas e inmediatamente envuelve sus brazos alrededor de mí, atrayéndome para un abrazo reconfortante. Frota mi espalda con una mano, mientras que la otra acaricia la parte de atrás de mi cabeza. Nos quedamos allí durante unos minutos. Me hace sentir menos enojado. Me hace sentir que todo va a estar bien en este momento. Me hace sentir que las cosas pueden mejorar. Estoy agradecido de haber olvidado mi lugar, aunque solo sea por un momento.

"Vamos." Me acompaña fuera del dormitorio.

Una vez en la sala de estar, miro a mi alrededor de nuevo y mis ojos se detienen en el escritorio de Adam. Está desorganizado, los cajones están abiertos y su silla está volcada. Paso mis manos sobre la madera de cerezo. Recuerdo el día que sorprendí a Adam con él. Fue justo después de que consiguió su primer contrato para un libro. Estaba increíblemente orgulloso de él y nunca lo había visto más feliz. El recuerdo me hace sonreír, me hace recordar lo que éramos antes de todo esto. Y luego recuerdo lo que me gustaba de este escritorio, lo que me influyó para elegir este. Mi mano roza la parte superior, deslizándose hacia el panel del lado derecho, lo empujo. Hace clic y luego se abre un compartimento oculto. Dentro hay una pistola y un sobre manila. No me estremezco ante el arma. Sabía que estaba allí. Adam la había comprado poco después de que nosotros compráramos la casa del lago. Estaba destinado a la protección, un trabajo que no pudo hacer. Es el sobre manila lo que me inquieta.

“Bueno, mierda. No puedo decir que lo hubiéramos encontrado”, comenta el sheriff Stevens a mi lado.

Alcanzo el sobre.

"Esperar." Él me detiene. Saca un par de guantes y se los da. Una vez que me los he puesto, asiente y me da permiso. Alcanzo el sobre y lo abro lentamente, sacando una foto de 5x7. Es una foto de Adam y Kelly con la casa del lago detrás de ellos y el agua al frente. Lleva boxers. Lleva una tanga, pero está en topless. La cercanía de su cuerpo cubre su pecho. Sus piernas están envueltas alrededor de él. Sus manos están ahuecando su trasero. Sus manos están alrededor de su cuello. Sus labios están conectados en un beso apasionado. Se ven felices.

El sheriff Stevens deja escapar una tos incómoda. Saca una bolsa de pruebas y desliza con cuidado el arma en ella. Empiezo a deslizar la foto de nuevo en el sobre, pero instintivamente, me detengo. Alguien tomó esta foto, y parece que Adam y Kelly ni siquiera sabían que estaban siendo fotografiados en ese momento.

Le doy la vuelta a la imagen y en la parte de atrás están escritas con marcador Sharpie las palabras: “ TERMINA O LO HARÉ ”. Miro al sheriff Stevens. Mis ojos se agrandan.

Él gime. “Las cosas se pusieron muchísimo más complicadas”, dice sacudiendo la cabeza.

“Alguien sabía sobre Kelly y Adam. Esta es una amenaza. Esta es una prueba de que Adam no lo hizo”. Mi voz está llena de entusiasmo. “Este es un gran descanso. Es una duda razonable.

“No nos adelantemos, pero admito que esto es un buen augurio para Adam”.

Deslizo la imagen de nuevo en el sobre. El sheriff Stevens lo empaca. "Lo haremos analizar en busca de huellas dactilares".

"¿Qué pasa con el análisis de escritura a mano?"

“Necesitaremos escritura a mano para analizarla”, dice levantando una ceja.

"Por supuesto." Me estoy adelantando. Necesito reducir la velocidad y realmente pensar en todo esto. Pero espera, si esto estaba oculto... Adam tenía que haberlo sabido. Adam debe haberlo puesto aquí .

"¿Estás listo?" El sheriff Stevens camina hacia la puerta principal. Asiento con la cabeza y tomo la carpeta del mostrador al salir.

Afuera, el ayudante Hudson todavía está apoyado contra su auto.

El sheriff Stevens cierra la casa y se vuelve, dándome una mirada comprensiva. Bajo un poco la barbilla. Fue duro ver a Adam feliz con Kelly. Se suponía que él debía ser feliz conmigo, no con otra mujer. El sheriff Stevens pone sus manos sobre mis hombros y frota los costados de mis brazos. Es completamente inapropiado, pero se siente bien, casi reconfortante.

"Lo hiciste genial. Conseguiré a alguien aquí para que saque una muestra de ese whisky escocés para probarlo, y haré que el laboratorio comience con la foto…

"¡Oye! ¿Qué está pasando con ustedes dos? ¿Hay un segundo asunto que todos deberíamos saber? El diputado Hudson grita desde el auto. Una gran sonrisa está plasmada en su rostro mientras mastica ruidosamente el chicle de una manera desagradable para acentuar el descaro de su comentario.

Vuelvo a la realidad y una ola de preguntas cae sobre mí. El profesionalismo reemplaza a la empatía y nuestros antiguos roles reaparecen. Abogado de la defensa. Departamento del sheriff en el camino.

“Nada, agente Hudson. Tenga en cuenta que su presencia aquí no fue requerida ni solicitada y es altamente sospechosa en el mejor de los casos. Entonces, continúe con su importante patrullaje del perímetro de su propio vehículo”. El sheriff Stevens se balanceó sobre sus talones.

"¿Qué pasa con el arma homicida?" Pregunto ignorando al ayudante Hudson. Volvamos a los hechos.

“Nunca lo encontramos. Hemos buscado tanto en las casas como en los bosques circundantes, pero nada. El sheriff deja caer las manos a los costados y se mueve torpemente, sin saber cómo terminar con esto.

“¿Saben lo que es?”

“Dedujeron que puede ser un pequeño cuchillo de cocina, una navaja de bolsillo o incluso un abrecartas. Están realizando pruebas adicionales para tratar de reducirlo. Pero lo más probable es que nunca lo encontremos de todos modos.

Asentí levemente con la cabeza y luego me moví un poco. Necesito hablar con Adán. ¿Él sabe que Kelly estaba embarazada? ¿Él lo supo todo el tiempo?

“Bueno, probablemente debería irme. Tengo que pasar por el hospital para ver cómo está Adam. Me alejo del sheriff Stevens y camino hacia mi vehículo, mirando solo por un segundo al ayudante Hudson.

Él sonríe y asiente hacia mí. "Te veré", dice de manera amistosa, pero parece más una amenaza.

Mi sonrisa de vuelta es pequeña y cortante, suficiente para seguir siendo profesional.

“Sarah”, grita el sheriff Stevens. Me detengo y me doy la vuelta, de cara a él. Baja los escalones del porche hasta su coche y se detiene. “Adam será trasladado de regreso a la cárcel para su procesamiento”. Él abre la puerta de su auto. "Puedes seguirme allí si quieres".
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Estoy acostado en mi litera vestido con el atuendo estándar de un recluso: pantalones y blusa naranja de algodón. El doctor me dio de alta esta mañana. Parece que no son muy amables con un paciente sospechoso de asesinar a una joven local. Me vendaron rápidamente, y después de una noche de observación, me enviaron aquí. Esta es una habitación diminuta con una litera doble, un inodoro y un lavabo, rodeada de bloques de hormigón y barras de acero. No debería estar aquí. Yo no pertenezco aquí.

Un guardia golpea con su bastón los barrotes de mi celda, diciéndome que puedo salir a la sala común. Abre la puerta y lo sigo por un pasillo hasta una habitación con algunas mesas y sillas y un televisor en la esquina. Solo hay unos pocos reclusos aquí, ya que es un pueblo pequeño y todo eso, y no es una prisión bien equipada. Dos de ellos están jugando a las cartas en una mesa y el tercero está leyendo un libro solo en otra mesa. Los dos en la mesa me miran cuando entro y susurran entre ellos. El tercer tipo nunca levanta la vista. Debe ser un buen libro. Probablemente no sea uno de los míos .

Tomo asiento en la mesa más cercana a la televisión y me acomodo, con la esperanza de escapar a través de algún mal programa de televisión diurno. Pero no hay tanta suerte como un informe de noticias especial. Un reportero de noticias está parado frente a mi casa del lago hablando por un micrófono: “Un asesinato brutal ha sacudido la pequeña ciudad de Brentsville. Kelly Summers, una mujer local de veintisiete años y esposa del ayudante del alguacil local Scott Summers fue encontrada brutalmente asesinada ayer por la mañana temprano por la señora de la limpieza, Sonia Gutiérrez. Los informes dicen que fue brutalmente apuñalada hasta la muerte. La policía no está divulgando el nombre del principal sospechoso ya que la investigación está en curso. Si tiene alguna información sobre la muerte de Kelly Summers, comuníquese con las autoridades locales”.

Cuelgo la cabeza con vergüenza y vergüenza. ¿No revelar el nombre del sospechoso? ¿Están bromeando? Estás parado frente a mi casa. ¿Cómo pudo pasar esto? El principal sospechoso debería ser Scott, no yo. No me importa lo que diga la evidencia, yo no hice esto. Nunca haria esto. ¿Por qué nadie me cree?

"Morgan", llama un guardia desde atrás. Tienes una visita.

Me pongo de pie y arrastro mis pies hacia la puerta, siguiéndolos. Abre la puerta, y adentro, encuentro a Sarah sentada a la mesa en la pequeña habitación. Su lado de la mesa está cubierto de cuadernos y papeles. El guardia cierra la puerta detrás de mí.

“Sarah, estoy tan feliz de verte. Esto es una pesadilla." Quiero abrazarla. Quiero besarla.

Ella me mira y me da una pequeña sonrisa. Entiendo la indirecta y tomo asiento frente a ella. Está tomando notas y hojeando páginas. "Escuché que te dieron de alta del hospital".

"Sí." Sé que ella no estaba buscando más respuesta que esa.

Tenemos que hablar de la noche en que asesinaron a Kelly. Ella voltea su bloc de notas a una página en blanco y pone su bolígrafo en el papel. Sus ojos vuelven a mí, y finalmente ve las secuelas de mi golpiza por parte de Scott. Mi ojo derecho está completamente cerrado. Mi piel está recién teñida de morado, negro, amarillo y rojo. Mi mejilla izquierda está hinchada y llena de puntos. Mis labios están partidos en varios puntos y mis dientes están manchados como si acabara de beber una botella de vino, gracias a la sangre que se acumula en mi boca.

Sus ojos dan un destello de simpatía cuando una parte de ella debe haber pensado por un momento, Mi pobre esposo , pero esto desaparece rápidamente y en su lugar sus ojos se enfocan y me atraviesan.

¿Qué está pensando ahora? ¿Por qué me está ayudando? "¿Que quieres saber?" Me recuesto en la silla.

"Todo." Ella entrecierra los ojos. Lo sé desde la perspectiva de un abogado, ella realmente quiere saber todo, pero como mi esposa, no debería tener que escuchar nada de esto. Pero tal vez ella quiera saber. Ella quiere saber cuán realmente repugnante y deshonroso soy. "¿Está seguro?" Porque ya no estoy seguro de que sea una buena idea .

Golpea su pluma hacia abajo y me mira. "Adán. Te dije ayer. Tienes que ser completamente honesto conmigo. No importa lo que hiciste en cuanto a tu infidelidad, ni lo que me hiciste a mí”.

"De acuerdo. Simplemente no quiero lastimarte.” Extiendo mi mano hacia la de ella.

Ella se aleja. "Tu ya lo tienes." Toma su bolígrafo y escribe la fecha y la hora en el papel. "¿A qué hora llegó Kelly Summers a la casa del lago?"

“En algún momento después de las 5 de la tarde.”

“Cuéntame lo que sucedió después de que ella llegó”.

Le cuento todo: cómo bebimos whisky, cómo follamos varias veces, lo rudo que fui con ella, cuánto lo disfruté, cuánto lo disfrutó Kelly, cómo suplicaba más sin siquiera pronunciar una palabra, cómo la dejé en la mitad de la noche para volver a casa, la nota que escribí, todo.

Sarah no hace ningún gesto, sonido o comentario para hacerme saber lo disgustada que está conmigo. Para hacerme saber cuánto me odia. Y luego me pregunto, ¿a ella siquiera le importa? ¿Le importa que la esté engañando? ¿O está tratando de ser fuerte? ¿Está tratando de ser profesional? no puedo decir No puedo leerla. Ella es mi esposa, y en este momento ni siquiera la conozco. La mirada que me da es fría y distante. Sus movimientos son casi robóticos. Su mirada es clara y calculadora.

"Espera un minuto." Encierra en un círculo una nota en su papel y me saca de mis pensamientos. "¿A qué hora se durmieron ustedes dos?"

"No sé." Trato de pensar y recordar la hora, pero ni siquiera recuerdo haberme ido a dormir o estar cansada. Lo último que recuerdo es tener sexo con Kelly.

"¿No tienes idea de a qué hora te fuiste a dormir?" ella pregunta de nuevo.

"Debemos habernos desmayado después del sexo". No tengo una mejor respuesta. Realmente no lo sé.

"¿Hay un período de tiempo que no recuerdas de esa noche?" Ella me da una mirada burlona.

"Supongo." Me encojo de hombros.

"¿Adivina? Estás siendo acusado de asesinato, ¿y lo adivinas? ¿Estás bromeando, Adam? Deja caer el bolígrafo sobre el papel y se masajea las sienes con la punta de los dedos.

"Bueno, ¿qué diablos quieres que diga?"

"No sé. Pero no se ve bien que no puedas recordar parte de esa noche. La fiscalía convertirá fácilmente esa declaración que acaba de hacer en... bueno, si no puede recordar, tal vez no recuerde haberla matado. Necesitas recordar. Tienes que estar seguro. Se nota su frustración, lo cual no es la norma para Sarah. Siempre tan tranquila y serena. Necesito estar seguro de todo lo que pasó esa noche, pero si esto va a juicio, tendré tiempo para prepararme.

“Recuerdo haber escuchado un portazo de auto. Es lo que me despertó”.

"¿Está seguro?" pregunta con un poco de escepticismo. “¿Estás seguro de que no fue la rama de un árbol que cayó o una bellota golpeó el techo? Hay todo tipo de sonidos en el bosque”.

"Sí, lo soy... al menos creo que lo soy". Froto mi frente como si los recuerdos fuera de lugar de esa noche de repente se aclararan.

Sarah deja escapar un resoplido y garabatea algunas notas en su libreta. "¿Qué pasa con la foto?"

"¿Qué foto?" La miro y luego miro más allá de ella tratando de recordar. mierda _ me golpea Mis ojos se abren. ¿Cómo pude haberlo olvidado? En todo lo que pasó, olvidé algo muy importante, algo que podría ayudar a probar mi inocencia.

"¿Cuándo lo recibiste?"

“Unas semanas antes. Estaba en nuestro buzón de la casa del lago. Alguien lo puso ahí, porque no había franqueo ni nada”, explico. Sarah toma más notas. “Alguien está tratando de incriminarme, ¿no lo ves?” La miro a los ojos.

Ella toma una respiración profunda. Sus ojos se bloquean con los míos. “Estoy tratando de ayudar, Adam, pero tienes que contarme todo. Tienes que recordar todo. Tienes suerte de que encontré ese sobre. Es una gran oportunidad, pero tenemos que averiguar quién tomó esa foto, quién te amenazó”. Rompe el contacto visual y hojea sus notas.

Ella está en lo correcto. no estoy ayudando Necesito mirar todo, como cuando examino uno de mis libros cuando lo estoy editando. ¿Dónde están los agujeros de la trama? ¿Qué personajes no están desarrollados? ¿Quién está realmente conduciendo la historia? ¿Y por qué? ¿Cuál es el quid de la historia y qué debo buscar?

“Encontraron tres juegos de ADN en ella”, dice exasperada, cambiando de tema.

Al principio, no entiendo lo que está diciendo. Mis ojos están muy abiertos de nuevo, y mi boca está parcialmente abierta.

“Uno de ellos es tuyo. Uno de ellos es el de Scott. Y el tercero es desconocido.

"¿Qué estas diciendo?"

“Estoy diciendo que no eras el único hombre con el que estaba engañando a su esposo. Estoy diciendo que no eras especial. Estoy diciendo que era una puta. Sarah parece tan sorprendida como yo después de que las palabras salen de su boca.

“¡Jesús, Sara!”

"Lo siento. Sólo soy. Todavía estoy... procesando todo esto. Aparta la mirada de mí, casi como si estuviera avergonzada por su arrebato. Le digo que está bien, aunque no creo que lo esté. Nada de esto está bien. Kelly está muerta. Ella estaba durmiendo con otro hombre. ¿Cómo podría ella?

"¿Tal vez fue violada por ese tercer hombre?" Yo ofrezco.

"Quizás."

"Tal vez ese tercer tipo también la mató". Estoy tratando de darle sentido a todo esto, pero nada de esto tiene sentido. ¿Cómo podía Kelly estar viendo a alguien más? ¿Por qué estaría ella? ¿No fui suficiente? ¿No me amaba como yo la amaba?

"Quizás. ¿Pero pensé que estabas convencido de que era Scott? Ella toma algunas notas más.

“Pensé que yo también. Quiero decir, lo soy. Tenía que haber sido él. Él fue abusivo. Viste lo que podía hacer. Me dio una paliza, y te lastimó, y sé lo que le estaba haciendo a Kelly. Estoy tratando de convencer a Sarah tanto como estoy tratando de convencerme a mí mismo. Tiene que ser Scott. Este tercer tipo, tal vez fue una aventura de una noche o tal vez ella fue asaltada. No puedo creer que hubiera alguien más. Kelly no me haría eso. ella me amaba La amo. Teníamos algo especial.

“Bueno, todo eso puede ser cierto. Pero no hay evidencia que señale a Scott. Puede haber sido abusivo, pero eso no significa que la haya matado. Además, no hubo informes de abuso doméstico entre Kelly y Scott”.

“Ella no iría a la policía. Él era la policía. Estaba aterrorizada”.

“Lo entiendo, pero sin evidencia, no se sostendrá en la corte. Los mensajes de texto que le envió ayudarán en su caso, pero si tiene una coartada, en realidad no importará. Los esposos y las esposas pelean. En este momento, te tenemos en la escena del crimen, fuiste el último en verla con vida, y tu ADN está por todas partes. Además, está esto…” Sarah saca una hoja de papel de una carpeta y la coloca frente a mí. Está de mi puño y letra. Es la nota que le escribí a Kelly la noche de su muerte. Estas fueron mis últimas palabras para ella. Nunca llegó a leerlos. Ya estaba muerta cuando las escribí.

Me leí la nota a mí mismo otra vez.

Kelly,

Eres tu. No siempre has sido tú, pero siempre serás tú. Eres las palabras de una historia que he estado tratando de escribir toda mi vida, y esta noche determiné el final.

Te amo, ámame, Adán

PD La criada estará aquí a las 9 am. Por favor, asegúrese de que se ha ido antes de esa hora.

"¿Cuál fue ese final que habías decidido?" Los ojos de Sarah son brillantes.

Tartamudeo tratando de encontrar las palabras pero sabiendo que no quiero revelarle estas palabras. Pero tengo que decirle la verdad. Es la única forma en que ella puede ayudarme. "Había decidido dejarte y estar con ella".

La expresión de Sarah no cambia. Ella me mira y luego baja los ojos a su bloc de notas. Su labio tiembla muy levemente, y sus ojos se aprietan. Ella toma algunas notas.

“Pero cambié de opinión. Cuando me dijiste que querías tener un bebé y formar una familia conmigo, decidí que terminaría con Kelly y me dedicaría por completo a ti y a nuestra familia”. Alcanzo su mano. Ella no se acerca a la mía. Ella baraja algunos papeles.

“Y lo decidiste dos horas después de escribirle una nota a Kelly prometiéndole tu amor”.

Asiento con la cabeza. Soy un idiota. ¿Cómo me metí en este lío?

“Un jurado podría leer esta carta de dos maneras: de la manera que acabas de decir o de una manera más siniestra. El final podría haber sido su muerte, y su pequeña PD al final podría ser usted tratando de hacer parecer que Kelly todavía estaba viva cuando escribió esta nota. Creo lo que dijiste porque solo un idiota intentaría encubrir un asesinato con una carta.

“Bueno, no estoy mintiendo sobre eso,” confirmo.

"¿Dijiste que habías cambiado de opinión acerca de dejarme por Kelly después de que te dijera que quería tener un bebé?"

"Sí. Absolutamente. Todo lo que siempre quise fue formar una familia contigo. Te quiero mucho, Sara. Lamento lo que he hecho y desearía poder retractarme de todo, pero no puedo. Solo sé que voy a pasar el resto de mi vida compensándote. Eres mi esposa. Eres mi todo. Eres mi para siempre.”

“Kelly estaba embarazada”, suelta Sarah.

Mi boca se abre.

“Ella tenía cuatro semanas”. No hay una pizca de emoción en su voz. Es como si estuviera leyendo de una lista. “Según los resultados del ADN, tú eras el padre”.

Esas palabras me apuñalan en el estómago y me arrancan el corazón. Yo boca, ¿Qué? pero las palabras no salen. Me levanto de mi silla demasiado rápido. La silla cae hacia atrás, golpeando el suelo con un ruido sordo. Dejo caer mi cabeza en mis manos y tiro de mi cabello. Dejé escapar un fuerte aullido. Lloro por mi hijo por nacer. Sé cómo se ve esto. Amante muerta embarazada. Intento recomponerme, recuperar el control de mis emociones. Respiraciones profundas, dentro y fuera.

"¿Sabías que estaba embarazada?" Ella me mira.

“¿Crees que lo sabía? ¿Cómo puedes pensar que yo sabía sobre esto? Camino de un lado a otro, levantando las manos. "¿Cómo diablos puedes pensar eso?" Pregunto de nuevo, esta vez con más mordida y enojo.

“¿Cómo podría pensar que me amabas o que me eras fiel? ¿Cómo pude pensar cuando dijiste 'Sí, acepto' que lo decías en serio? ¿Cómo podía pensar que tú y yo íbamos a pasar el resto de nuestras vidas juntos? ¿Cómo podría pensar que no estabas follando y embarazando a otras mujeres a mis espaldas? ¿Cómo diablos podría pensar algo de eso, Adam?

Para cuando termina de gritar, está medio erguida y, por un segundo, creo que se abalanzará sobre mí, pero no lo hace. Se endereza la chaqueta y se sienta en su silla. Se alisa el pelo con la palma de la mano y se calma.

Tomo mi asiento frente a ella. Ella está en lo correcto. No tengo derecho a enojarme con ella por pensar que yo sabía que Kelly estaba embarazada. No sé cómo Sarah y yo vamos a superar esto, y si lo hacemos, no estoy seguro de que podamos superarlo juntos. "¿Ahora que?" Pregunto.

“Voy a investigar a Scott. Voy a tratar de averiguar quién te envió la foto ya quién pertenece el tercer conjunto de ADN. Necesito que aclares tu historia.

“No es una historia”.

"Sabes a lo que me refiero", resopla.

Extiendo mi mano para tomar la de ella y esta vez me deja. Le digo que lo siento de nuevo, pero no hay suficientes disculpas en el mundo para arreglar esto, para arreglar lo que he hecho. Aprieta mi mano y luego empaca sus cosas.

Le digo que la amo.

Tu madre está en la ciudad. Pasó por mi oficina esta mañana”, responde. No hay un "Te amo de vuelta", y no la culpo.

"¿En realidad? ¿Como es ella?"

"Ella es... tu madre".

Cuando Sarah se da vuelta para irse, se detiene y me mira. “Si se presentan cargos, el fiscal presionará por la pena máxima asignada por un doble homicidio en el estado de Virginia”. Su voz tiembla.

"¿Y qué es eso?"

"Ejecución."
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nne entra en mi oficina con un vestido tubo negro y el pelo recogido en una cola de caballo peinada hacia atrás. Cada día se parece un poco más a mí. Lleva dos grandes americanos de Starbucks, uno en cada mano, y una carpeta debajo del brazo izquierdo. Cierra la puerta detrás de ella y se arrastra rápidamente a mi escritorio, dejando ambos cafés. Toma asiento frente a mí y coloca la carpeta en su regazo.

Se suponía que debía venir ayer después de reunirme con Adam, pero no pude. Necesitaba estar solo. Necesitaba procesar todo. No le he contado a Anne sobre lo que pasó en la cárcel o sobre los resultados de la autopsia o el ADN o el hecho de que Adam era el padre del hijo no nacido de Kelly o sobre la nota amenazante y la foto que Adam recibió. Estoy seguro de que está ansiosa por escuchar lo que tengo que decir.

"¿Cómo está suegra-zilla?" Anne pregunta tratando de aligerar el estado de ánimo de inmediato.

Niego con la cabeza. "Ni siquiera me hagas empezar". Tomo un sorbo de café. “Siento no haber venido ni haber llamado ayer. Las cosas se volvieron locas y abrumadoras, y no sabía cómo manejarlo. Gracias por cubrir”.

"¿Qué sucedió?" La preocupación y la empatía se extendieron por su rostro. Se inclina hacia adelante dándome toda su atención.

“Encontraron tres conjuntos de ADN dentro de ella”.

"¿Tres?" pregunta no de una manera para cuestionar lo que dije, sino para confirmar su sorpresa. Levanta tres dedos mientras lo dice.

Asiento y tomo un sorbo de mi café. "Tres. Uno es de Adam, uno es de Scott y el otro es desconocido”.

"¿Ella estaba durmiendo con tres hombres?"

"Parecería que sí".

“Jesús… la chica se mueve. Bueno, ¿tal vez ese tercer conjunto de ADN es el responsable de su muerte...? sugiere Ana.

"Eso es exactamente lo que dijo Adam".

“¿Quién es este tercer hombre? ¿Alguien la ha visto con alguien más que no sea Scott o Adam?

“A partir de ahora, nadie la vio con un tercer hombre”. Tomo otro sorbo de mi café y toco un bolígrafo en mi escritorio. “Alguien también le envió a Adam una foto con una nota amenazante. Era una foto de él y Kelly juntos, y la nota decía: 'Termínelo o lo haré yo'. Alguien sabía acerca de ellos…” Llevo la punta de mi pluma a mi boca y la mastico por un momento.

Los ojos de Anne están muy abiertos. Su boca se abre y luego se cierra. Ella no sabe qué decir. Ni siquiera sé qué decir. Traga saliva y luego se lleva el café a los labios, tomando otro sorbo. "¿Están probando a alguien más?" Anne cruza una pierna sobre la otra. Ella coloca la carpeta de su regazo sobre el escritorio.

“¿A quién probarían? No pueden andar probando a cualquier hombre al azar solo porque no saben a quién pertenece el tercer conjunto de ADN. Tienen que tener una causa”.

"Yo sé eso. Digo, ¿hay alguien más que parezca sospechoso? ¿Alguien más que pudo haber tenido una aventura con ella, alguien con quien ella trabajó o era amiga o tal vez un antiguo novio?

“Según el alguacil Stevens, nadie parecía sospechar de su trabajo, pero, de nuevo, nunca se sabe con su trabajo policial. Sin novios anteriores que él o Scott supieran y ella realmente no tenía amigos, bueno, excepto mi esposo, supongo —digo tratando de tener un humor negro. El intento fracasa. Anne me mira con tristeza y yo le doy una pequeña sonrisa, tratando de transmitir que de hecho estoy bien, incluso si no sé si realmente lo estoy.

“¿Qué quieres decir con 'nunca sabes sobre su trabajo policial?' ¿Parece apagado? Anne siempre se da cuenta de las cosas más pequeñas que digo. Por eso es tan buena como mi asistente.

"No sé. Simplemente parece un poco demasiado amigable”.

"¿Demasiado amigable?"

“No sé cómo explicarlo. Parece que está más interesado en este caso de lo que debería".

"¿Crees que conocía a Kelly o algo así?" Anne se recuesta en su silla. Esto ha despertado su interés.

"No. Bueno sí. Su esposo está en la fuerza policial y es un pueblo pequeño. Él tenía que haberla conocido. Pero creo que está coqueteando conmigo. Me dijo que estaría allí para mí sin importar si Adam era condenado y… y es solo la forma en que me mira también”. Tal vez necesito eso ahora mismo. Creo que lo hago. El sheriff Stevens podría ser la persona que necesito en este momento, más de lo que sé .

"Eso es realmente extraño." Anne sobresale la nariz.

"¿Sin embargo, lo es? ¿Deberia estar preocupado? Debería estarlo, ¿no?

“Bueno, él es el sheriff de la ciudad, y tú eres la mujer de un esposo que supuestamente asesinó a un residente allí. Y también es el abogado defensor de dicho marido. Puede que te vea más como una víctima, como la esposa de un asesino que como el abogado defensor, y podría sentirse mal por lo que estás pasando y las circunstancias que rodean el caso”, sugiere Anne.

“Él tampoco parece pensar que Adam lo hizo. ¿No crees que es extraño que me dijera eso como abogado defensor en el caso?

“Sí, como abogado defensor. Pero no como la esposa. Probablemente no sea capaz de trazar las líneas entre lo que es apropiado y lo que no, dado lo que está pasando. Esta es una situación extremadamente extraña en la que están todos”.

“Lo sé, ya veces, me pregunto si estoy haciendo lo correcto”, confieso.

"¿Cosa correcta?"

“Apoyar a mi esposo cuando él no me apoyó a mí”.

“Estás haciendo lo correcto porque eres una buena persona. El hecho de que su esposo estuviera equivocado no significa que usted deba estarlo. Te has mantenido fiel a ti y al final del día eso es lo que importa. Ya sea que pase el resto de su vida en la cárcel o no, Adam se arrepentirá de lo que te hizo. Puedo prometerte eso."

Aprieto los labios, levanto las cejas y asentí levemente.

“Oh, por cierto, llegaron las verificaciones de antecedentes de Kelly y Scott. Ahora, no soy tú cuando se trata de trabajo de investigación, pero encontré algo que parece muy extraño. Simplemente no pude entender exactamente qué estaba pasando”. Anne entrega el archivo.

Empiezo a hojear las páginas. "¿Cuál fue la parte extraña que encontraste?"

“Para empezar, Kelly Summers no es su verdadero nombre. Es Jenna Way.

“¿La forma de Jenna? ¿Por qué el cambio de nombre? Hojeo los papeles tratando de encontrar la respuesta a mi propia pregunta. Está en mi naturaleza. Si hago una pregunta, tengo que encontrar la respuesta. Por lo general, no confío en que los demás me den la información correcta. Quiero decir, Adam no lo hizo durante todo este tiempo. Me dio la mitad o casi nada de la información pertinente de lo que estaba haciendo antes de que Kelly fuera asesinado e incluso ahora que su vida está en peligro, sé que no me lo está contando todo.

“Bueno, ella estuvo casada antes que Scott. Y su anterior esposo fue asesinado”.

Todavía estoy hojeando los papeles. "¿Qué? ¿Cómo? ¿Por quién?"

“Kelly lo apuñaló hasta la muerte, o debería decir Jenna, y lo extraño es que ella se escapó”. Ana levanta la ceja.

“Eso es realmente extraño. Nada de esto tiene sentido. ¿Cómo se escapó? Hojeo los papeles.

“Desaparecieron pruebas durante el juicio y se desestimaron los cargos. Pero adivinen quién fue uno de los oficiales que arrestaron en la escena.

"¿Quién?"

“Nada menos que Scott Summers”.
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El guardia abre la puerta y entro en la pequeña habitación. Inmediatamente mi cuerpo es envuelto en los brazos de Madre. Huele a su perfume habitual y viste toda de negro como si estuviera vestida para mi funeral. El guardia nos informa que las horas de visita terminan en diez minutos y luego cierra la puerta detrás de él.

"Cariño", dice besando mis mejillas. "¿Que te hicieron?" Examina mi cara, hurgando y pinchando para asegurarse de que esté sanando adecuadamente. No es doctora, pero ha visto suficientes para pensar que sabe lo que hace.

"No es nada, mamá". La jalo hacia atrás para abrazarla, para que deje de mirarme fijamente y de tratar de poner mi cara de nuevo en orden. La guío de vuelta a su asiento y tomo el que está frente a ella. Alcanza mis manos, sosteniéndolas, solo mirándome. Su boca se abre, luego se cierra, luego se abre de nuevo, buscando las palabras para decir.

"¿Que mamá?"

Ella no dice nada. Continúa mirando.

"¿Estás tratando de decidir si lo hice?"

"No." Su respuesta es decidida.

"¿No?" Ladeé la cabeza.

Eres mi hijo. Sé que no hiciste esto y voy a sacarte de aquí”. Ella aprieta mis manos.

“Mamá, estaba durmiendo con Kelly. Encontraron su cuerpo en mi cama. Mi ADN estaba sobre ella”. Niego con la cabeza. Decirlo en voz alta me hace darme cuenta de lo realmente jodida que estoy.

“Tener una aventura no es un crimen”, contesta mi madre.

"¡Mamá! ¡A la mierda el asunto, mira la evidencia que tienen!

"No importa. Voy a conseguirte el mejor abogado defensor. Ella asiente mientras habla.

"Ya tengo uno."

"¿Quién?"

"¡Sara!" Madre nunca la ha tratado justamente. No importa lo que Sarah hiciera, ella nunca pudo estar a la altura de las expectativas de éxito de mi madre porque sus visiones de éxito nunca se alinearon.

“¿Sara? Ella es la que te metió en este lío.

Aparto mis manos. "¿Qué? ¿Cómo?"

“Bueno, si ella hubiera estado más enfocada en amarte que en su carrera, en primer lugar, no habrías estado jugando en otro lugar. Además, te privó de la paternidad y me impidió ser abuela”. Mamá cruza los brazos frente a su pecho.

"Nada de eso es cierto, mamá". Dejo escapar un resoplido y pongo los ojos en blanco. “Ella simplemente no estaba lista todavía. Sabes por qué y sabes por lo que ella pasó”. Estrecho los ojos. ¿Cómo puede decir cosas así sobre mi esposa? Sarah ha pasado por suficiente, y no necesita esto de mi madre .

"Si, si, si. Todo el mundo tiene una historia de lástima, Adam.

"¡Basta, mamá!" Mi voz se eleva más de lo que jamás se la he elevado a mi madre. Ella no se inmuta. Ella ni siquiera pestañea. Literalmente podría arrojar esta mesa al otro lado de la habitación y golpearla justo en la boca, y ella todavía me miraría como si yo fuera la razón por la que salía el sol todas las mañanas.

“Ay, cariño. La cárcel ya te está volviendo temperamental”. Se estira sobre la mesa y acaricia mi mejilla. Voy a traerte un poco de ese té de menta que te gusta. Eso solía ayudarte a calmarte cuando eras niño”. Ella me sonríe.

Tomo una respiración profunda. La puerta se abre y, en el umbral, está Sarah. Mi mamá gira el cuello para mirar.

“Eleanor. Adam”, saluda Sarah.

"Hola, Sarah." El saludo de mi madre es tan frío como siempre.

Se supone que Adam no debe recibir visitas hasta después de su comparecencia. ¿Cómo entraste aquí? Sara pregunta.

"Yo tengo mis maneras." Mamá sonríe.

"¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunto. "¿Alguna buena noticia?"

Sarah da un par de pasos dentro de la habitación y cierra la puerta detrás de ella. “Solo estoy aquí para decirte que te están acusando oficialmente. Tendrás que presentar una declaración de culpabilidad mañana. Hace contacto visual constante con mi madre y conmigo. Pero volveré por la mañana para cubrirlo contigo. Yo solo... solo quería avisarte.

"¿Cargado oficialmente?" Cuestiono.

Sara asiente.

"Esto es ridículo, Sarah". Mi madre se levanta de su silla. "Tienes que arreglar esto". Señala a mi esposa.

Estoy trabajando en ello, Eleanor. El fiscal cree que puede probar la culpabilidad de Adam más allá de toda duda razonable, así que lo hará”.

"¡Pero yo no hice esto!" Mis ojos se humedecen y mi voz tiembla.

“Lo sé, cariño”, dice mamá. “Y vamos a conseguirle el mejor abogado que el dinero pueda comprar, y todo terminará pronto”.

Sara niega con la cabeza. "Me voy a ir." Ella gira sobre su pie.

El guardia abre la puerta y se queda allí como un soldado en atención. “Se acabó el horario de visitas”, anuncia.

Mamá corre alrededor de la mesa y me abraza. “Regresaré mañana, osito”, me susurra al oído.

“Mamá, no me llames así. Estoy en la cárcel." Empujo las palabras con los dientes apretados tratando de que nadie me escuche.

Sarah esquiva al guardia para irse. Mi madre me suelta y se da la vuelta. “¡Sara, espera! Quiero invitarte a cenar. Ya sabes, discutir los próximos pasos ”, insiste mi madre.

Sarah se detiene y nos mira. Tengo mucho trabajo que hacer y...

Mamá levanta la mano. “Tus excusas no funcionarán conmigo. Iban."
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Estamos sentados uno frente al otro en Pineapple & Pearls, a elección de Eleanor. El restaurante tiene un menú fijo, y aunque estoy seguro de que la selección será divina, es solo otro ejemplo de que ella tiene el control de la situación.

"¿Por dónde empezamos, Sara?" ella me pregunta

"¿Nosotros? No empezamos por ningún lado. No eres abogado ni eres un oficial de la ley, por lo que no hay un escenario en el que puedas hurgar en las pruebas o escenas del crimen o cualquier otra cosa para ayudar a Adam. Solo tienes que dejarme hacer mi trabajo. Me entrego directamente a ella. Con suerte, ella captará la indirecta y abandonará la idea de unirse para salvar a su bebé.

"¿Y cómo esperas que haga eso?"

Por supuesto que ella no lo deja caer . "¿Hacer qué, Leonor?"

“Deja todo esto en tus manos. Quiero decir, ¿cómo podemos confiar en ti para hacer el mejor trabajo aquí? Ella escanea el menú de bebidas mientras habla como si ella y yo estuviéramos hablando sobre el clima o alguna otra cosa mundana.

"¿Perdóneme?"

Ella me mira. “Creo que también debes aceptar alguna falla en esto. Y si ese es el caso, entonces…”

"¿Qué?" ¿Dónde diablos se baja ella? ¿En qué planeta esto, algo de esto, tiene sentido?

"Quiero decir que los maridos no suelen engañar a las esposas que aman".

"Eso es tremendamente inapropiado". Sacudo la cabeza con incredulidad.

ella sigue adelante “Y Adam siempre ha querido ser padre… y yo, abuela, y tú nos has negado esa alegría”.

Levanto mi mano. “Voy a detenerte ahí mismo, Eleanor...” Me encantaría llegar a través de la mesa y arañar su cara de Botox.

"Ahora, sé que tuviste una crianza difícil con la muerte de tu padre y la adicción a las drogas de tu madre, pero eso no es algo que puedas conservar para siempre...". Hace una pausa cuando llega la camarera. Tendremos dos Manhattan. Cierra la carta de bebidas y se la da a la camarera.

Tengo la mitad de los nervios para salir corriendo de aquí, pero sé que eso no le hará ningún bien a Adam.

—En realidad, tomaré el refresco doble de vodka de Tito con una lima —corrijo—. La camarera asiente. Doy una pequeña sonrisa.

“Tráelos a ambos de todos modos. Voy a necesitar dos —le dice a la camarera. "Ahora, ¿qué estaba diciendo?"

Mis manos están debajo de la mesa tan apretadas que mis uñas se están clavando en mis palmas. La humedad y el calor me dicen que he pinchado la piel.

“Oh, sí… yo también he perdido gente. Mi esposo murió, pero no ves que eso me impida vivir mi vida”. Eleanor asiente mientras habla como si me estuviera dando algún tipo de discurso motivador, pero lo único que me está motivando a hacer es tirar esta mesa hacia ella y salir por la puerta.

Relajo mis manos, mirándolas por un momento. Hay pequeñas heridas punzantes con sangre en cada palma. Agarro mi servilleta y respiro hondo. Puedo superar esto. He soportado cosas peores . La camarera deja mi refresco de vodka y dos Manhattans. Tomo el mío y bebo casi todo. Eleanor todavía está hablando de cómo debo vivir mi vida y cómo Adam no tiene la culpa.

“…y la adicción claramente corre en tu familia, Sarah. Es posible que seas adicto a tu trabajo. Solo estoy tratando de ayudar y quiero asegurarme de que Adam tenga la mejor defensa posible”. Toma un sorbo lento de su Manhattan, mientras mantiene el contacto visual conmigo.

“Tiene la mejor defensa posible y es un buen augurio para Adam que su esposa durante diez años no solo lo respalde, sino que también lo defienda en el asunto”.

Es lo menos que puedes hacer, Sarah. Ahora, ¿estás seguro de que estás equipado para manejar esto? Ella intenta levantar una ceja, pero su cara infestada de Botox no puede obedecer.

"Soy positivo."

"Bueno, supongo que tu adicción al trabajo te proporcionará un beneficio por una vez". Leonor sonríe.

Mis ojos casi se salen de sus órbitas. "Supongo que lo hará".

"Puaj. Realmente desearía que le hubieras prestado más atención a mi hijo y cumplido con tus deberes de esposa. Adam no estaría en esta situación de otra manera. Es una pena." Ella niega con la cabeza mientras habla.

Seguirá hablando toda la noche a menos que le diga lo que quiere oír. Tomo una respiración profunda.

Tienes razón, Leonor. Debería haber sido una mejor esposa para Adam. Pero te prometo esto, estaré mejor ahora y me aseguraré de que Adam obtenga la justicia que se merece —digo con un asentimiento severo—.

La camarera pone el primer plato.

Eleanor me devuelve la sonrisa. Sabía que lo verías a mi manera. Ahora, disfrutemos nuestra comida”.
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Una vez más, me encuentro acostado en una litera de metal con un colchón que juro es tan grueso como un trozo de cartón. He pasado sesenta de las últimas setenta y dos horas acostado en esta cama pensando en cómo llegué aquí. Todavía no estoy seguro de cómo pasé de tener una aventura a ser el principal sospechoso del asesinato de mi amante. ¿Cómo terminé aquí?

Sarah ya no siente nada por mí, lo sé, y no puedo decir que la culpe. Incluso si por algún milagro ella es capaz de sacarme, nunca tendremos lo que teníamos antes, si es que teníamos algo. Ya no estoy tan seguro. ¿Era simplemente conveniente, un cuerpo cálido para volver a casa? No, seguro que hubo amor antes, pero ahora la miro... y creo que la he lastimado hasta el punto de que no hay vuelta atrás. Todavía siente algo por mí, pero esos sentimientos son superados por sentimientos de odio, ira, tristeza y arrepentimiento. ¿Sobreviviré a esto? No sé. ¿Sobreviviremos a esto? Probablemente no.

Nuestra reunión de ayer no terminó bien, gracias en parte a los comentarios de mi madre. Después de que Sarah me dijo que oficialmente me estaban cobrando, ella y mamá se fueron a cenar. No puedo imaginar que la comida haya ido bien.

Un guardia golpea con su porra los barrotes de mi celda. "Tienes un visitante".

Me pongo de pie y arrastro mis pies por el suelo. Realmente no me importa hablar con nadie, pero las visitas y el tiempo en la sala de recreación son las únicas cosas que rompen las horas mientras estoy aquí. Sigo al oficial hasta que estamos frente a la sala de interrogatorios. Abre la puerta y hay un hombre con un rapado rubio sentado en la silla. Su espalda está hacia mí. Nuevo abogado , creo. Tal vez Sarah finalmente decidió que ya era suficiente y mi madre contrató a un nuevo abogado. Paso junto a él y cuando me siento para tomar asiento frente a él, es entonces cuando descubro quién es. Scott Summers. Intento levantarme para irme.

"Relájate, solo estoy aquí para hablar". Levanta las manos tratando de demostrar que no es una amenaza para mí. Su voz es profunda y ronca. Es la primera vez que lo escucho hablar. La última vez que nos vimos, sus puños hablaron por completo. Vuelvo a mirar al guardia y luego a la silla que decide.

“Depende de ti, Adam. No voy a obligarte a sentarte aquí”, dice el guardia. Todos intercambiamos miradas y luego decido tomar asiento. En todo caso, tal vez Scott cometa un desliz y descubra algo que ayude a mi caso. ¿Qué tengo que perder? ¿Mi vida? En este punto, no lo consideraría una gran pérdida de todos modos.

"Gracias", dice Scott.

“No es un asunto divertido, Scott. Estoy rompiendo algunas reglas al tenerte aquí, así que no me jodas. Estaré al otro lado de esta puerta. Tienes veinte minutos. El guardia sale y cierra la puerta detrás de él.

Me recuesto en mi silla y espero a que hable. No sé por qué está aquí y no sé por qué quiere hablar conmigo. Pero está aquí y puede ser el primero en hablar.

“Como dije, solo estoy aquí para hablar. Sólo quiero saber qué pasó. Quiero saber lo que sabes. Tiene círculos oscuros debajo de los ojos y una barba descuidada. Su camisa a cuadros abotonada está arrugada y su cabello deshilachado. Claramente no se ha estado cuidando a sí mismo.

“Le he contado todo a la policía. Todo está en mis declaraciones, y sé que tienes acceso a ellas. ¿Entonces por qué estás aquí?"

“Sí, y los he leído, pero quiero saberlo de ti”, dice.

"¿Qué quieres saber exactamente?"

“¿Kelly alguna vez dijo algo sobre mí? ¿Sabías que estaba casada?

"Sí, sabía que estaba casada, y sé lo que le hiciste". Mis ojos se estrechan. Quiero cruzar esta mesa por todas las veces que la lastimó.

"¿Qué es lo que crees que le hice?" Arruga la cara y se inclina hacia atrás.

Fuiste abusivo con ella. Le hiciste daño. La magullaste y la hiciste sangrar. ¿Crees que eres un hombre grande y poderoso? ¿Crees que golpear a tu esposa te convierte en un tipo duro? Golpeo un puño sobre la mesa.

"¿De qué estás hablando? Nunca le puse una mano encima. ¿Cómo podría decir eso? Golpea la mesa con el puño, lo que no ayuda mucho en su caso.

He visto sus moretones. La he visto con un ojo morado, la nariz ensangrentada y el labio hinchado. No te sientes ahí y niegues lo que hiciste. ¿Tienes miedo de que la policía descubra lo que has hecho y te considere el principal sospechoso? Porque sé que fuiste tú quien la mató. Lo sé." Aprieto la mandíbula con tanta fuerza que me duelen los dientes.

“¿Estás bromeando? Amaba a Kelly. Hubo una vez, unas dos semanas antes de que ella muriera, que accidentalmente la golpeé en la cara con el codo cuando estaba colgando paneles de yeso en nuestra casa, pero eso es todo. Ella se fue y dijo que iba a la casa de un vecino a usar su botiquín de primeros auxilios porque faltaba el nuestro. ¿Me estás diciendo que ella fue a tu casa y te dijo que la golpeé a propósito? Está enojado, pero también hay tristeza en sus ojos. O es un actor increíble o dice la verdad.

“Ella vino llorando y me contó todo lo que hiciste y lo que le habías estado haciendo a ella a lo largo de los años. He visto sus moretones en más de una ocasión. ¿Por qué mentiría?

“No lo sé. Tal vez por simpatía. Tal vez para llamar la atención. No sé por qué ella haría eso. Pero puedo decirle una cosa, ella solía venir a mí cuando yo era un oficial en Appleton, Wisconsin y me contaba las mismas cosas sobre su primer esposo, que él estaba abusando de ella. Nunca la lastimaría intencionalmente y ahora estoy empezando a pensar que tal vez él tampoco lo hizo”. Está mirando por todos lados como si estuviera juntando todas las piezas. Pero sus cejas fruncidas y sus ojos muy abiertos me muestran que no tiene sentido. Nada de eso lo hace. ¿Por qué haría eso?

“Me habló de su primer marido. Me dijo que estabas ocultando algo sobre ella, que dirías que podrías regresar y hacer que la condenen por su asesinato si quisieras. Es por eso que ella no podía dejarte.

"Nada de eso es cierto. Nunca hablé de él. Nunca mencioné esa parte de su vida. Cuando nos fuimos de Wisconsin, dejamos atrás ese capítulo de nuestras vidas”. Me mira directamente a los ojos. Quiere que le crea, pero no sé si está diciendo la verdad o no. ¿Cómo podría? no lo conozco Todo lo que sé es lo que Kelly me ha dicho sobre él.

"¿Por qué mentiría sobre eso?" Pregunto.

“Realmente no lo sé. Pero te juro que nunca la lastimé.

¿Qué pasa con los mensajes de texto que le enviaste la noche de su asesinato? ¡La amenazaste!”

"Lo sé. Me arrepiento de haberlos enviado”, dice con un suave sollozo. Pero yo no la maté. Estuve con mi pareja, Marcus, toda la noche”.

"Conveniente. ¿Es por eso que estás aquí? ¿Para convencerme de que eres inocente en todo esto?

Se frota la cara con las manos como si estuviera tratando de despertarse de un mal sueño o algo así. “No, vine aquí para mirarte a los ojos y para que seas lo suficientemente hombre como para admitir lo que has hecho”.

Yo no maté a Kelly. yo no lo haría La amaba, y sé que no quieres escuchar eso como su esposo, pero lo hice”.

Scott niega con la cabeza.

La puerta se abre de golpe y en el umbral están Sarah, su asistente Anne y un hombre con un traje a rayas. Me toma un momento reconocerlo. Es Matthew, el mejor amigo de Sarah en la facultad de derecho. No lo he visto en años, pero Sarah se mantiene en contacto con él a través de mensajes de texto, llamadas y correos electrónicos. Incluso lo ha visitado algunas veces en Nueva York. Sarah mira a Scott y luego a mí y por su expresión, sé que está enojada.

"¿Qué diablos estás haciendo hablando con mi cliente?" grita, su atención dirigida a Scott.

Se levanta de su silla. “Me estaba yendo”, dice con calma.

“Esto no está jodidamente bien. ¿Dónde está el alguacil Stevens?

Scott intenta pasarla, pero ella bloquea la entrada con su pequeña y esbelta estatura. Ella levanta la barbilla hacia él.

“Como dije, me estaba yendo”, dice Scott.

"No me importa. ¡No tienes derecho a hablar con él! Ella cruza los brazos sobre su pecho.

"Lo sé. Lo siento."

“Sarah, está bien. Terminamos de hablar. Sólo déjalo ir —digo.

“¿De qué estaban hablando ustedes dos? Como su abogado, tengo derecho a saber”.

Vamos, Scott. El guardia lo hace salir. Sarah no se hace a un lado, y él prácticamente tiene que reducirse a nada para pasarla. Su mirada de muerte regresa a mí. Soy blanco de miradas a juego de Anne y Matthew. Anne es como la marioneta de Sarah, hace y dice todo lo que le dicen. Su relación siempre me ha molestado. Anne idolatra a Sarah, y Sarah disfruta de esa atención. Matthew siempre ha sido el compañero de Sarah, y parece que Robin ha regresado al lado de Batman.

"¿Estás tratando de perder este caso?" Sarah golpea rápidamente su tacón de aguja Louboutin en el suelo de baldosas. Es claramente una pregunta retórica, y simplemente me encojo de hombros.

Ella niega con la cabeza. "¿Vas a decirme de qué se trata todo eso?"

"No fue nada. Solo quería hablar sobre Kelly”. No sé por qué no digo más, tal vez porque lo que dijo Scott destruye mi caso. Si Scott nunca fue abusivo, ¿por qué alguien creería que él la mató? Y si estuvo con el ayudante Hudson toda la noche, no pudo haber asesinado a Kelly. Por otra parte, un oficial que tiene a su compañero como coartada no me sienta bien. Es todo un poco demasiado perfecto.

Sarah y Anne toman asiento frente a mí. Comienzan a sacar archivos de sus bolsas. Matthew se apoya contra la pared detrás de ellos como si estuviera haciendo guardia.

¿Qué te trae por aquí, Mateo? Pregunto.

“Estoy en la ciudad por un tiempo por negocios... y supongo que el momento no es el mejor, considerando...” dice Matthew mirando alrededor.

—El tiempo nunca fue tu fuerte —digo—.

“Claramente tampoco es tuyo”, bromea Matthew.

"¿Te detendrás?" Sarah entrecierra los ojos hacia mí. “Matthew está ayudando con su caso, así que muestre un poco de respeto”.

Asiento y bajo la cabeza. La cárcel ya me está convirtiendo en un gilipollas empedernido, o tal vez lo he sido todo el tiempo.

Sarah lee sus notas brevemente y luego me mira. "¿Sabías que el verdadero nombre de Kelly Summers era Jenna Way?"

"Hice. Me contó sobre sus últimas dos semanas antes de que la asesinaran”.

“¿Y decidiste dejar esa información fuera?”

"Se me pasó."

¿Eres sospechoso de asesinato y se te olvidó el hecho de que la mujer con la que te acostabas mató a su primer marido? Hay ira en su voz. Una vez más, no la culpo.

“Ella nunca fue acusada formalmente”, argumento.

"Sí que estaba. El caso se derrumbó en medio del juicio después de que desaparecieron pruebas que, por lo que parece, Scott pudo haber ayudado a hacer desaparecer”. Ella aprieta la mandíbula.

Anne cruza los brazos frente a su pecho. Mateo niega con la cabeza. Desearía que ellos dos no estuvieran aquí. No necesito el juicio adicional. El juicio mío y de Sarah es más que suficiente.

"Kelly dijo que ella no lo hizo", confieso.

“Eso es lo que dicen todos los asesinos”, bromea Anne.

"¿No es eso lo que has estado diciendo?" Mateo me sonríe.

Sarah se da la vuelta y lanza una mirada a Matthew. No puedo ver su rostro, pero Matthew dice: "Está bien, está bien, me detendré", así que sé que me está defendiendo. Matthew siempre ha sido protector con Sarah, y puedo entender los comentarios cortantes, pero aprecio que Sarah me defienda.

“Su comparecencia es en una hora”, interviene Anne. Saca un par de pantalones, una camisa abotonada, una corbata y zapatos de vestir de su bolso y los desliza hacia mí.

“Tendrás que presentar tu declaración de culpabilidad ya que te acusan oficialmente del asesinato de Kelly Rose Summers y su hijo por nacer”, dice Sarah. Sus ojos se encuentran con los míos. Aprieta la cara, pero una lágrima se abre paso, y antes de que se abra la presa, se la limpia y toma un par de pequeñas respiraciones, cerrando la presa por ahora... o tal vez para siempre.

Asiento como si supiera que esto vendría. Sara me lo dijo ayer.

“Si se declara inocente, el fiscal del distrito intentará la pena de muerte. Si te declaras culpable, te ofrecen veinticinco años sin posibilidad de libertad condicional. ¿Qué te gustaría alegar?

“Bueno, no culpable por supuesto. Yo no hice esto. La ira se apodera de mi voz.

Ella asiente. "Está bien. Volveremos en una hora para su lectura de cargos.

Empacaron sus cosas y se marcharon, dejándome solo con un montón de ropa.
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Anne, Matthew y yo caminamos hacia una pequeña cafetería al otro lado de la calle ya que tenemos treinta minutos antes de la lectura de cargos de Adam. Matthew y yo tomamos asiento en una mesa alta, mientras Anne pide café para nosotros.

“Adam se ve horrible. Nunca lo había visto así”, dice Matthew. "Ha pasado un tiempo, pero aún así".

"Aunque le queda bien", le digo. Todavía estoy enojado con él por retener información sobre Kelly, o debería decir, Jenna . Lo habría regañado ayer si Eleanor no hubiera estado allí. Y ahora, hoy, lo encuentro hablando con Scott Summers, el esposo de Kelly. Es un posible sospechoso, es parte de mi estrategia de defensa y Adam la está destruyendo. Ana se sienta a la mesa.

Matthew aprieta los ojos, "¿Crees que es una buena idea que se declare inocente, especialmente con la pena de muerte en juego?"

“Según la evidencia, probablemente no. Pero no es mi trabajo influir en mi cliente. Simplemente se supone que debo presentarles sus opciones.

El barista deja nuestras tazas de café.

“Pero es tu esposo”, argumenta Matthew.

"Él es mi cliente primero".

Matthew asiente y lo deja caer. Lo miro mientras tomo un sorbo de mi café. ¿Cuál es su ángulo aquí?

"No olvidemos que ese idiota la engañó durante más de un año", dice Anne con un poco de descaro.

Y si dependiera de la madre de Adam, yo sería el juzgado. Ella piensa que todo esto es obra mía. Niego con la cabeza.

Matthew casi deja caer su bebida.

Los ojos de Anne se abren de golpe. "¿Ella dijo que?"

“Dijo que debo asumir la responsabilidad porque un hombre no engaña a una esposa que lo ama”.

“Qué perra—” Anne inmediatamente se tapa la boca con la mano cuando las palabras salen.

"Yo secundo eso", se ríe Matthew. "¿Ella va a estar aquí por un tiempo?"

“Supongo que durante todo el juicio. Está tratando a esta cosa como si Adam fuera el nuevo protagonista de Hamilton en lugar de ser el acusado en un caso de doble homicidio.

Anne y Matthew se ríen.

“Haré todo lo posible para mantenerla alejada de tu cabello”, dice Anne.

"Gracias. Ahora, vamos a tener que empezar a sacar testigos. La mayor fortaleza que tendremos en este caso es poner en duda a Adam. Kelly tiene un pasado retorcido con muchos cabos sueltos. Hay varias personas que pueden haberla querido muerta, especialmente si mató a su primer marido. Ese hombre tenía familia y amigos, y estoy seguro de que ninguno de ellos estaba feliz de que ella saliera impune... juego de palabras".

Anne deja escapar una risita mientras saca su bloc de notas y comienza a hacer una lista.

Además, la nota amenazante y la fotografía. Alguien tomó esa foto. Alguien escribió esa nota, y tenemos que averiguar quién —digo.

Mateo asiente.

"¿Algún testigo que quieras que contacte?" Anne escribe más notas.

"Sí. Saquemos al sheriff Stevens, a Scott Summers, al ayudante Hudson, y encontremos a un pariente de su esposo, alguien que tenga mala sangre con ella. También vamos a tener que sacar sus registros telefónicos. Quiero averiguar a quién pertenece ese tercer conjunto de ADN. Hago una pausa y rápidamente repaso todo en mi cabeza, pensando en todas las posibilidades. “Además, me gustaría hablar con algunos de sus compañeros de trabajo. Tal vez haya alguien allí que supiera más sobre su pasado o sus indiscreciones, alguien que pueda darnos más información sobre Kelly. En este momento, nadie parece saber realmente quién es ella”. Tomo otro sorbo de mi café.

"Entendido, jefe", dice Anne.

Puedo encargarme de los registros telefónicos. Conozco personas en lugares altos que están dispuestas a ir a lugares bajos… por mí”. Mateo guiña un ojo.

Le doy una pequeña sonrisa. “Gracias, Mateo. Lo aprecio."

"No hay problema. Tengo que volar a una reunión, solo envíeme los números de teléfono”. Se pone de pie y tira de mí para darme un fuerte abrazo. "Haría cualquier cosa por ti, Sarah". Besa mis dos mejillas, se despide y sale del café.

Miro mi reloj y miro a Anne. "Probablemente deberíamos ir".
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Estoy esperando fuera de la sala del tribunal esposado y vestido con la ropa que Sarah entregó. Un guardia está parado a mi lado, asegurándose de que no corra, como si tuviera algún lugar a donde correr. Me declaro inocente porque sé que no hice esto. Pero también sé que en algunos casos no basta con no cometer el delito para ser inocente. Y creo que yo podría ser uno de esos casos. La evidencia está en mi contra. Yo sé eso. Sara lo sabe. Todos saben eso. Necesitaré un milagro para salir de esto.

Mi madre entra caminando por las puertas del juzgado, vestida toda de blanco como si creyera que es mi ángel guardián. Se quita las gafas Chanel de la cara y las mete en su bolso. Se detiene justo en frente de mí, inspeccionando mi atuendo. “Te ves perfecta, cariño”, dice, plantando un beso en cada una de mis mejillas.

Niego con la cabeza.

Mi madre mira de arriba abajo al guardia que está a mi lado. "¿Son necesarios?" Señala las esposas alrededor de mis muñecas.

"Hoy se declarará culpable de doble homicidio... así que sí".

"¿Cómo podría alguien pensar que un hombre tan guapo y encantador podría ser culpable de algo?" Empuja el pelo de mi frente suavemente.

El guardia pone los ojos en blanco. “No tocar, por favor, señora”.

Mamá lo mira mal, luego mira alrededor del vestíbulo. "¿Dónde están Sarah y su pequeño asistente?"

“Simplemente fueron a tomar un café”.

“¿Ceder a sus propios vicios por el bienestar de mi hijo? No parece un equipo defensivo muy fuerte”.

"Mamá, detente".

"Sólo digo." Ella voltea su mano hacia mí con desdén.

Sarah y Anne entran al juzgado, cada una con una taza de café y una bolsa de mano. Un café estaría genial ahora mismo, pero si estoy deseando cosas, un vaso de whisky escocés sería mucho mejor. Están charlando mientras se acercan a mí. Me pregunto a dónde se escapó Matthew. Siempre aparece al azar y luego desaparece. Sarah lleva uno de sus trajes de falda estándar de color gris jaspeado. Anne está vestida con un estilo similar, pero su atuendo probablemente cueste una décima parte de lo que cuesta el de Sarah. Todo el comportamiento de Sarah cambia cuando ve a mi madre.

“Ahí estás, Sarah”, dice mamá. "Me preguntaba cuándo ibas a defender a mi hijo".

Sarah se detiene rápidamente a un pie de distancia. Anne asiente con torpeza y se para a su lado. "La lectura de cargos aún no ha comenzado, Eleanor".

Sarah prácticamente aparta su cuerpo de mi madre, dejando muy claro que no tiene ningún deseo de hablar con ella. “Así es como va a funcionar esto. Presentarás tu declaración de culpabilidad e intentaré sacarte bajo fianza. El juez otorgará o denegará la fianza y luego fijará la fecha del juicio. ¿Lo entiendes?"

"Sí. ¿Cuáles son mis posibilidades de conseguir la fianza?

“Diría que deberías tener una buena oportunidad. No tiene antecedentes penales y ha cooperado hasta ahora. Pero por otro lado, el fiscal de distrito Josh Peters puede pelear y no me sorprendería si lo hiciera”.

"¿Por qué?"

“Sí, ¿por qué alguien querría ver a mi hijo tras las rejas?”. pregunta Leonor. Sarah la ignora y solo se enfoca en mí.

“Este es un crimen muy violento, y él está buscando la pena de muerte, y por eso podría ser considerado un riesgo de fuga”. Toma un sorbo de su café, luego me mira. Su rostro se suaviza. Levanta la taza y me la ofrece. Bajo la mirada hacia mis manos esposadas y me encojo de hombros. Ella trae la taza a mis labios y la vierte en mi boca. Es tibio, pero es mejor que todo lo que he tenido en la cárcel. Sarah me da una pequeña sonrisa mientras me alejo. Tal vez ella todavía me ama.

"Gracias."

Ella asiente.

La información que acaba de darme finalmente se asimila. "Espera, ¿tendría que pasar la duración del juicio en la cárcel si se niega la fianza?" Pido confirmar aunque sé la respuesta a la pregunta. Solo quiero hablar con Sarah como marido y mujer, no como abogado y cliente.

"Eso es correcto." Noto que tiene un poco de sudor en la frente y su rostro se está poniendo pálido.

"Eso es ridículo. Será mejor que te ocupes de esto, Sarah. Mamá golpea el suelo con el talón.

"¿Estás bien?" Pregunto. Ella se atraganta, le da su café a Anne, corre hacia un bote de basura cercano en el vestíbulo y vomita. Anne corre a su lado y le frota la espalda, preguntándole si necesita algo o si debería reprogramar. Sarah niega con la cabeza y se va corriendo al baño.

“Vuelve enseguida”, dice Anne acercándose a mí.

"¿Se encuentra ella bien? ¿Qué le pasa a ella? No solo me preocupa mi esposa, sino también si podrá manejar esta audiencia.

“No creo que ella pueda manejar este caso. Deberíamos comparar precios —me susurra mamá al oído.

"Detente, mamá".

“Estoy segura de que está bien”, dice Anne.

“Tal vez deberías ir a ayudarla”, le dice mamá a Anne, espantándola. "Sarah claramente no es lo suficientemente fuerte por sí misma".
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Salgo del cubículo del baño y salpico un poco de agua en mi cara. Saco mi bolsa de maquillaje de mi bolso, me vuelvo a poner polvo en la cara, hago buches con un poco de enjuague bucal y vuelvo a aplicarme el brillo de labios. Me siento bien ahora, pero no sé qué me pasó: el estrés de este caso, la mala nutrición, el sueño inadecuado o follar con Eleanor. Tengo que juntarlo. Me acaricio el pelo y aliso los pelos sueltos.

Saco mi teléfono y le envío un mensaje de texto a Anne : Estoy bien. Debe haber tenido algo que no estaba de acuerdo conmigo. Volveré en unos minutos .

Me doy un vistazo en el espejo, alisándome la blusa y la falda y ajustándome la cola de caballo. Recojo mi bolso y salgo del baño, chocando con el fiscal de distrito Josh Peters. El café que sostiene se derrama sobre los dos, y ambos nos disculpamos el uno al otro.

"Sarah, lo siento", dice DA Peters.

"No, lo siento, Josh".

"Espera aquí mismo". Se sumerge en el baño de hombres. Sale momentos después con un montón de toallas de papel. Me da la mitad, y ambos limpiamos y secamos el café. Su camisa blanca abotonada está manchada, pero es difícil ver dónde se derramó el café en sus pantalones y chaqueta negros. Me encuentro mirándolo mientras nos borramos. Tiene treinta y tantos años y está sobrecalificado para el trabajo que tiene. Podría haberse dedicado al derecho corporativo oa la defensa, pero su brújula moral lo mantuvo en el sector público.

Terminamos de limpiarnos lo más posible. DA Peters incluso limpia el café derramado en el piso y luego recoge las toallas sucias. Desaparece en el baño y regresa un momento después con solo su maletín.

“Escucha, sé que estamos en lados opuestos y cuál es tu situación, y solo quiero que sepas que lamento lo que estás pasando, pero aún así voy a hacer mi trabajo”. Se mantiene firme con una postura perfecta, su presencia no da ninguna pista de la simpatía que está tratando de exudar con sus palabras.

"No esperaría nada menos de usted, DA Peters".

"Bueno. ¿Estás listo?"

“En realidad, me gustaría hablar con usted sobre el acuerdo de culpabilidad”.

"Por supuesto." Amplía su postura y pone una de sus manos en su cadera. Se supone que la postura abierta indica un tono de invitación mientras espera escuchar mi oferta. Tengo que dárselo, tiene todos los matices a la perfección.

“¿Podemos sacar la pena de muerte de la mesa e ir a cadena perpetua por una declaración de inocencia? Sabes tan bien como yo que a los jurados les cuesta encontrar una condena cuando se trata de la pena de muerte, y hay un tercer conjunto de ADN. Ni siquiera sabemos a quién pertenece”. Extiendo las manos con las palmas hacia arriba como si le ofreciera un objeto físico.

“La evidencia está en contra de Adam con o sin ese ADN. Tú lo sabes, Sara. Vuelve a cruzar los brazos y cierra su postura como si dijera, el tiempo de trato ha terminado .

"Lo sé", digo sintiéndome derrotado. El tiene razón. Ese ADN realmente no importa si no sabemos a quién pertenece. Kelly fue encontrada muerta en nuestra casa, y Adam fue la última persona que la vio con vida, además su ADN está sobre ella.

“Y Adam falló su prueba del detector de mentiras”, agrega DA Peters.

“Sí, y también Scott. Sabes tanto como yo que los polígrafos son un montón de estupideces pseudocientíficas. Estrecho mis ojos hacia él.

"Multa. Te diré que. Si se declara culpable, reduciré la sentencia de veinticinco años a veinte años sin libertad condicional. Pero esa oferta expira en cinco minutos.

Iré a hablar con mi cliente. Gracias."

Adam todavía está de pie esposado frente a las puertas de la sala del tribunal. Eleanor está enfrascada en una conversación con él. Nada bueno puede salir de eso. El guardia está cerca de él pero distraído, y Anne está sentada sola en un banco, mirando a su alrededor sin rumbo fijo.

—Oye —digo interrumpiendo a Eleanor y Adam.

Anne se levanta rápidamente y se une a nosotros.

"¿Estás bien?" Anne y Adam hablan al mismo tiempo. Yo les digo que soy.

"Tal vez deberíamos hacer que alguien más te sustituya". Eleanor me mira de arriba abajo.

“Dije que estoy bien y renegocié el acuerdo de culpabilidad”.

"¿Qué es?" pregunta Adán.

“DA Peters ofreció veinte años sin posibilidad de libertad condicional si te declaras culpable. Es una buena oferta teniendo en cuenta lo que estás viendo. No puedo decirle qué alegar, pero tengo que presentárselo”.

Junta las cejas y aprieta los ojos por un momento. Esperaba un milagro, pero veinte años sigue siendo mucho tiempo para pasar tras las rejas. Tendrá cincuenta y seis años cuando salga. Pero es mejor que la alternativa, que es la muerte si un jurado lo encuentra culpable. Con la evidencia actual, lo más probable es que un jurado no tenga problemas para emitir un veredicto de culpabilidad.

“Ese es un trato terrible, Sarah. Mi hijo es inocente. ¿Veinte años? Estaré muerto para cuando él salga. Eleanor pisa fuerte con el talón.

La ignoro y miro a Adam.

Él me mira. "¿Qué sugieres?"

“Como su abogado, le diría que acepte el trato”.

"¿Qué tal como mi esposa?"

Me tomo un momento para decidir qué decir. “Como tu esposa, diría que pelees como el demonio”.

"De acuerdo entonces. Dile que no hay trato. Hay positividad en su voz. No sé de dónde salió eso, no hay nada positivo en este caso. Asiento con la cabeza hacia Adam, y me devuelve una sonrisa parcial, un pequeño rayo de esperanza en sus ojos.

DA Peters se acerca a nosotros y saluda a todos. "¿Qué va a ser?"

“Mi cliente se declarará inocente”.

Estás cometiendo un error. Mi hijo es inocente”. Eleanor cruza los brazos frente a su pecho.

"Bien entonces." DA Peters asiente, pasa junto a nosotros y entra en la sala del tribunal. Adam, Anne y yo lo seguimos y nos sentamos en el lado izquierdo de la habitación en una mesa. Eleanor se sienta en primera fila. Espero que mantenga la boca cerrada durante esto. Mejor aún, espero que no lo haga. Tal vez el juez pueda hacerme un favor y acusarla de desacato al tribunal. Anne saca un par de archivos y los coloca frente a mí.

“¡Todos de pie! El tribunal está ahora en sesión. La honorable jueza Dionne presidiendo —anuncia el alguacil.

El juez Dionne, un anciano de pelo blanco ralo y gafas que le cuelgan de la punta de la nariz, entra y se sienta en su banquillo. Hojea un par de hojas de papel y luego redirige su atención a DA Peters y a mí. “En el asunto del Pueblo del Estado de Virginia v. Adam Morgan. Abogado, por favor indique sus comparecencias”, dice la jueza Dionne.

“El fiscal de distrito Josh Peters en representación del pueblo del estado de Virginia, su señoría”.

“Sarah Morgan representando a Adam Morgan, Su Señoría”.

El juez Dionne levanta una ceja cuando escucha a Morgan y Morgan. Inmediatamente suma dos y dos. "Interesante. Acusado, por favor indique su nombre completo para el tribunal”.

“Adam Francis Morgan”.

"DA Peters, ¿podría indicar los cargos que se han presentado contra el acusado en este caso?" pregunta la jueza Dionne.

“Sí, Su Señoría. El estado acusa a Adam Morgan de doble homicidio en primer grado contra Kelly Summers y su hijo por nacer”.

“Tengo entendido que el acusado planea declararse inocente de los cargos presentados por el Pueblo. Antes de aceptar su declaración, debo asegurarme de que comprende sus derechos constitucionales y legales. Tiene derecho a ser representado por un abogado en esta lectura de cargos, que veo que ya ha retenido”.

"Sí, su señoría", dice Adam.

“Tiene derecho a una audiencia preliminar dentro de los diez días judiciales posteriores a la lectura de cargos o la presentación de una declaración de culpabilidad. Tiene derecho a un juicio rápido…” La jueza Dionne sigue y sigue. He escuchado esta perorata mil veces antes, pero esta es la primera vez que Adam la escucha. Escucha atentamente, sin romper nunca el contacto visual con el juez. No me doy cuenta de que me he distraído hasta que el juez termina con "¿Entiendes estos derechos?"

"Sí, su señoría".

"Sra. Morgan, ¿cree que ha tenido suficiente tiempo para discutir este caso con su cliente? ¿Ha discutido sus derechos, defensas y las posibles consecuencias de su súplica con él? ¿Está satisfecho de que su cliente entienda estas cosas? pregunta la jueza Dionne.

"Sí, su señoría".

"Señor. Morgan, ¿estás preparado para declararte culpable?

"Sí, su señoría".

"Señor. Morgan, estás acusado de doble homicidio en primer grado. A ese cargo, ¿cuál es su alegato?

Adán se pone de pie. “No culpable, Su Señoría”, dice con toda la confianza del mundo.

“El tribunal acepta la declaración de inocencia del acusado. La corte está programada para comenzar dos semanas a partir de hoy, lunes 2 de noviembre. La fianza se fija en $500,000”.

“Su Señoría, el estado recomienda que se detenga a Adam Morgan sin derecho a fianza”, dice DA Peters.

"Su Señoría, eso es ridículo". Me paro.

“Adam Morgan se enfrenta a la pena de muerte. Tiene los medios para huir. Creemos que es un riesgo de fuga, Su Señoría”, argumenta DA Peters.

“Este es su primer cargo criminal de cualquier tipo de delito. Mi cliente ha cooperado a lo largo de este proceso —argumento.

“He escuchado ambos lados. La fianza se fija en $ 500,000, y Adam Morgan será puesto en arresto domiciliario durante la duración del juicio”, dictamina la jueza Dionne.

"Gracias, Su Señoría", le digo.

“Tribunal desestimado”. El juez Dionne golpea su mazo.

"Bien hecho." DA Peters me da la mano. “Pero no cuentes con ese tipo de suerte durante todo el juicio”.

“No es suerte. Es talento —digo mientras se aleja.

"¿Que pasa ahora?" Adán me mira.

Conseguiré reunir el dinero de inmediato, y deberías colocarte una pulsera en el tobillo y darte de alta esta tarde. Deberá permanecer en la casa del lago durante el juicio. El sheriff Stevens lo despejó ayer, así que ya no es una escena activa del crimen. Solo podrá salir de la casa para las fechas establecidas en la corte. Si viola los términos de la fianza al perder una cita en la corte o al abandonar la casa del lago, lo volverán a encarcelar. ¿Lo entiendes?"

"Sí." Levanta las manos para que el guardia lo espose.

Voy a ir a hablar con el sheriff Stevens. Te veré en la casa del lago esta tarde. Un oficial te llevará a casa.

"De acuerdo. Gracias, Sara.

Anne empaca nuestras cosas y me sigue. Cuando paso junto a Eleanor, ella asiente y me da una sonrisa complacida. Es la primera vez que recibo uno de ella. Le devuelvo una sonrisa tensa propia.

El sheriff Stevens está esperando al fondo de la sala del tribunal, con un par de carpetas llenas de papeles.

"Hola, Sarah", dice, haciendo su mejor imitación de James Dean de Rebelde sin causa . Está apoyado contra la pared, la cabeza ligeramente ladeada, los ojos ligeramente entrecerrados.

“Sheriff Stevens, esta es mi asistente Anne. Ana, alguacil Stevens. Se dan la mano e intercambian saludos.

“Los resultados de la prueba de ese whisky llegaron. Encontraron Rohipnol en él, y analizamos la muestra de sangre que le hicimos a Adam la noche de su arresto. No había nada de Rohipnol en su sistema”.

“Eso no tiene ningún sentido. Si él también estaba bebiendo whisky, debe haber tenido Rohipnol en su sistema —digo—.

“Tal vez no estaba bebiendo de la licorera”, sugiere el sheriff Stevens. "Lo siento, no tengo mejores noticias para ti".

“¿Qué pasa con ese tercer conjunto de ADN? ¿Obtuvieron una coincidencia en la base de datos criminal?

"Lamentablemente no. Todavía lo estamos investigando. Recuperamos los registros telefónicos. Me entrega las carpetas de archivos. "Sus textos también están impresos".

Le entrego las carpetas a Anne, que las guarda en su bolso de mano. “¿Tuviste la oportunidad de leerlos? ¿Algo inusual?

“Los mensajes de texto del número que parecen ser del otro hombre con el que estaba saliendo son de un número no registrado”.

"¿Como un teléfono desechable?"

"Exactamente. Quienquiera que sea, no quería que nadie supiera que estaba en contacto con Kelly. Tal vez él es el que hizo esto o tal vez él mismo se casó”, ofrece.

"¿Podemos averiguar algo sobre ese número?"

“A partir de ahora, es un callejón sin salida. Revisar los textos más de cerca podría darnos algún tipo de pista sobre quién es, pero de todos modos no hay muchos mensajes de texto entre ellos. Sin embargo, dado que se presentó un cargo formal en el tribunal, este caso está cerrado para nosotros. Puedo conseguirle cualquier información que necesite que ya tengamos, pero no puedo dedicar más horas-hombre a este caso”.

“¿Qué pasa con Scott? ¿Lo investigaste?

"Lo hicimos. Tiene una coartada para la noche del asesinato de Kelly.

"¿Quién?"

“Diputado Marcus Hudson”, dice el sheriff Stevens.

"¿Estaban ambos trabajando esa noche?" Doy golpecitos con el pie molesto por la información que me llega.

"No, solo dos amigos pasando el rato en la casa de Scott".

"Cierto..." digo sarcásticamente. "¿Qué pasa con la foto con la nota amenazante?"

“Tomamos huellas dactilares y las analizamos en una base de datos criminal. Sin coincidencia. Entonces, todo lo que significa es que la persona que lo envió no es un criminal… todavía.” El sheriff Stevens levanta una ceja.

El bolso de mano de Anne cae al suelo con un ruido sordo y casi todo se derrama. Rápidamente se agacha y recoge sus artículos. “Lo siento”, dice mientras el Sheriff Stevens y yo nos agachamos para ayudar.

Algo no cuadra. Algo huele mal. Adam no tenía Rohipnol en su sistema, pero estaba en la licorera, y la policía se olvidó incluso de comprobarlo. El ayudante Hudson es la coartada de Scott, y estuvieron pasando el rato en la casa de Scott toda la noche sin otros testigos. ¿Es este trabajo policial descuidado o está pasando algo más siniestro? Tendré que llegar al fondo del asunto porque claramente no estoy recibiendo ninguna ayuda del Departamento del Sheriff del Condado de Prince William.

Nos ponemos de pie, mientras Anne termina de empacar su bolso de mano.

“Grítame si necesitas algo. Llevaré a Adam a la casa del lago esta tarde. Tal vez te vea allí —dice—.

"Sí, quizás."

Sale por las puertas de la sala del tribunal. Me vuelvo hacia Anne justo cuando ella vuelve a colocarse el bolso en el hombro.

"¿Estamos solos ahora?" ella pregunta.

"Eso parece."

"¿Entonces quieres que contrate a un investigador privado para el caso?"

“No, creo que podemos manejar esto. Tenemos dos semanas para prepararnos para el juicio preliminar. Necesito que vuelvas a la oficina y empieces a leer esos mensajes. Compáralos con lo que envía Matthew para asegurarte de que coincidan. Volveré mañana por la mañana. Por favor, llámame si encuentras algo”.

"Lo entendiste." Ella asiente y sale por la puerta.

Todavía no puedo contratar a un detective privado. Tengo que aportar medio millón para la fianza de Adam, y no puedo usar los recursos de la empresa para contratar a un detective. Es un gasto demasiado grande y se marcará. Estoy seguro de que Eleanor pondría el dinero, pero ni siquiera quiero darle esa pequeña victoria. Ya se ha metido demasiado y va a acabar comprometiendo el caso. Tendré que manejarlo yo mismo.
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El alguacil Stevens me acompaña desde el coche hasta la casa del lago. Me está explicando cuánto espacio tengo afuera, que está a unos veinte metros de la casa en todas las direcciones. Mi mamá se detiene y estaciona su Cadillac alquilado. Ella estaba segura de seguir de cerca todo el tiempo, pasando las luces rojas y solo deteniéndose en las señales de alto como si estuviera involucrada en una persecución a alta velocidad.

“Esto es pintoresco”, dice mamá mirando la casa del lago.

“Hagamos que te coloquen un brazalete en el tobillo y yo instalaré el transmisor adentro”, dice el alguacil Stevens.

Yo dirijo el camino. El sheriff instala una caja negra y luego me dice que tome asiento en el sofá. Se acerca y se arrodilla a mi lado. Empujando hacia arriba la pernera de mi pantalón, abrocha el brazalete alrededor de mi tobillo. Mamá mira alrededor de la casa y luego a mí. Ella frunce el ceño ante la pulsera del tobillo.

"¿Tienes algo de vino, Adam?" ella pregunta.

“Sí, mamá. Hay algo en la cocina. Se siente como en casa, se sirve una gran copa de vino tinto y hurga en los armarios. Entra en la nevera y saca salchichas y queso y comienza a cortarlos.

“Ahora, es resistente al agua. Ducharse con él no es un problema. Si lo quitas, lo sabremos. Si sales de las instalaciones, lo sabremos. Te conseguiste un buen lugar aquí, así que solo acomódate.

"Está bien", digo bajando la pernera de mi pantalón. Se pone de pie y da un par de pasos hacia la sala de estar, mirando a su alrededor. “¿Hay algo más que deba saber?” Pregunto.

"No. Eso es todo, ¿Kelly habló alguna vez sobre el otro chico con el que estaba saliendo?

“Ni siquiera sabía que había otro tipo”.

Él hace un sonido hmmph y camina hacia la estantería empotrada. Lee los lomos y saca uno al azar aquí y allá. Miro hacia la cocina y veo a mi mamá llenar su copa de vino por segunda vez.

"¿Nunca tuviste la sensación de que había alguien más?" él pide.

"No."

"¿Ella nunca cometió un desliz y mencionó el nombre de otro hombre o algo así?"

"No, como dije, no sabía que estaba saliendo con otra persona". Hay un borde de molestia en mi voz.

"Toma, algunos bocadillos para ti, cariño". Mamá pone una fuente de queso, salchichas y galletas saladas. El sheriff Stevens se mete un trozo de salchicha en la boca, mientras mamá se para junto a él con su copa de vino.

"¿Trabajará para encontrar al verdadero criminal responsable de este asesinato, Sheriff Stevens?" Mamá toma un sorbo y levanta una ceja.

El sheriff deja escapar una tos incómoda.

La puerta principal se abre y se cierra con un golpe. Los tacones de Sarah golpean el suelo de madera. "Oye, ¿todavía estás aquí?" le dice al sheriff Stevens.

"Sí, en realidad me estaba yendo". Se aparta de la estantería y da un paso hacia la puerta principal.

Tiene un criminal que atrapar. ¿No es así, sheriff? Mamá pregunta.

Sarah solo murmura para sí misma, pero parece decepcionada de que él se vaya. ¿Por qué quiere que se quede? ¿Está tratando de sacarle más información para el caso? ¿O hay algo entre ellos?

"Puedo quedarme unos minutos más si quieres". El sheriff Stevens se aclara la garganta.

"Excelente. Déjame traerte un café. Sarah se dirige a la cocina.

"¿Es esa una buena idea?" Mamá toma un trago de su vino. "Realmente no necesitamos distraerlo".

Nadie presta atención a los comentarios de mi madre, incluyéndome a mí. Algo no está bien. ¿Por qué le está ofreciendo café? ¿Por qué se siente cómodo en mi casa? ¿Por qué vino ella aquí? ¿Fue para verme a mí o para ver al sheriff Stevens? ¿Está ella interesada en él? ¿Él está interesado en ella? Realmente no estoy en posición de indignarme o entrometerme, pero algo está muy mal aquí. Sin embargo, lo último que necesito es alejar a Sarah más de lo que ya lo he hecho. Esto tendrá que esperar.

Sarah se mueve por la cocina preparando una taza de café y sacando dos tazas. Abre varios armarios porque claramente no está familiarizada con la casa. El sheriff Stevens se apoya en el mostrador. Observo que él la observa. Sus ojos escanean su cuerpo de arriba abajo. Si aún no han follado, él quiere hacerlo. Eso está claro.

Me levanto, camino a la cocina y me paro justo a su lado. Saco mi pecho y me paro un poco más alto. "¿Puedo tomar una taza también?" Pregunto.

Sarah se vuelve y me mira. Ella asiente, pero la mirada que le da dice Hazlo tú mismo . Ella saca otra taza. Probablemente solo esté siendo educada ya que el Sheriff Stevens está aquí. Ella no quiere tener nada que ver conmigo. Estoy seguro de que desearía que me pudriera en mi celda durante el juicio.

El sheriff Stevens y Sarah comienzan a hablar sobre el caso. Ella pregunta sobre los testigos que entrevistó, y parece que entrevistó a casi todos con los que Kelly trabajó, así como a Scott.

"¿Conociste a su primer marido?" pregunta Sara.

“Había oído algo al respecto”, dice el alguacil Stevens.

"¿Y qué es eso?" me meto.

Me da una mirada, una mirada de por qué me hablas . Que fue asesinado...

"Sí, por ella", dice Sarah con un poco de mordedura en su voz.

"¿Qué?" El sheriff Stevens abre mucho los ojos.

“Estaba en su expediente. El caso en su contra se vino abajo durante el juicio después de que desaparecieron algunas pruebas clave. ¿No es de ahí de donde te enteraste?” pregunta Sara. Sirve tres tazas y me entrega una a mí y otra al sheriff Stevens.

“¿Si ella asesinó a su primer marido? E hipotéticamente, ¿si Adam la matara? ¿Es siquiera un crimen? ¿Como doble peligro o algo así? Mamá llama desde la sala de estar. El vino claramente se le sube directamente a la cabeza.

“Sí, Leonor. Matar a alguien es un crimen”. Sarah pone los ojos en blanco.

Mamá tiene hipo. "Alguien tiene que estar haciendo las preguntas difíciles por aquí". Alivia su hipo con otro trago de vino.

El sheriff Stevens toma un trago rápidamente y luego golpea el mostrador con el puño. "Mierda. ¡Ay!" Él se estremece.

"Sí, es café caliente", le digo con una risa. Este tipo es un idiota. Me da una mirada sucia. Sarah rápidamente coloca un vaso de agua fría frente a él. Se lo bebe todo de un trago y le da las gracias.

"Bueno, mejor me voy", dice. "Me dejaré salir". Se despide y se va bastante rápido. Sarah y yo estamos en lados opuestos de la cocina, sosteniendo nuestras tazas de café y mirándonos. Ella está tratando de leerme, y yo estoy tratando de leerla. ¿Pasa algo con el sheriff Stevens? ¿Por qué se fue de repente? ¿Se dio cuenta del hecho de que estaba descifrando a estos dos? ¿Están teniendo una aventura? Si lo fueran, ¿tendría yo derecho a estar enojado? Claro que si. Ella sigue siendo mi puta esposa, y es mi abogada. Su único enfoque debe ser mi caso, no un sheriff pueblerino. Deja su taza de café en el mostrador, sus ojos miran a lo lejos, sin fijarse en nada.

"Me tengo que ir", dice de repente como si acabara de volver a la realidad.

"¿No puedes quedarte?"

"No." Tira su taza de café en el fregadero y sale de la casa sin decir una palabra más.

Buen viaje. Pensé que nunca se iría”. Mamá dice mientras vuelve a llenar su bebida.

“Ella estuvo aquí durante cinco minutos”. Niego con la cabeza y me sirvo un vaso de whisky. Tomo asiento en el sofá. “¿Puedes tratar de bajar tu espada, mamá? Sarah es mi esposa y me está defendiendo. Necesitas tratar de llevarte bien”.

Se sienta en el sofá de dos plazas y acuna su vino con ambas manos. Supongo que puedo intentarlo.
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estaciono mi auto afuera de Seth's Coffee y observo cómo algunos clientes entran y salen. Alguien allí debe haber visto a Kelly con un hombre que no sea Adam o su esposo, Scott. ¿A quién pertenece ese tercer conjunto de ADN? Tiene que ser alguien que tenga una razón para querer permanecer oculto. ¿Por qué otra razón usaría un teléfono prepago? Salgo del coche y recojo mi bolso de mano. El café solo está abierto por una hora más, así que tendré que trabajar rápido.

Entro en el establecimiento y observo mi entorno, asegurándome de no perderme nada ni nadie. El café es pequeño y está lleno de muebles y decoración eclécticos. Nada coincide, pero de alguna manera lo hace, y funciona. Mesas de madera al azar, sillas de muchos colores y de diferentes materiales: plástico, madera, metal. Hay un sofá naranja con una mesa de café frente a él y dos sillas de cuero blanco a cada lado, todo ubicado en un área acogedora.

Un hombre de mediana edad está sentado en el sofá. Su mirada rebota alrededor del café, de su computadora portátil a otros clientes, a mí y viceversa. Una mujer sentada sola en una mesa leyendo un libro. Ella no levanta la vista y su atención está únicamente en el libro a diez centímetros de su cara. Hay música clásica suave tocando. Una barista solitaria está apoyada contra el mostrador jugueteando con sus uñas. Es una joven negra con abundante cabello en tirabuzones y grandes ojos marrones. Supongo que tiene más o menos la misma edad que Kelly. Tal vez eran amigos.

Cuando me nota, se endereza y me saluda. Su etiqueta con el nombre dice Brenda .

"Hola, tomaré un pequeño café negro". Saco mi billetera.

"¿Puedo conseguir un nombre para eso?"

"Sara". Ella escribe mi nombre en la taza y presiona un par de botones en la caja registradora. Le entrego el dinero de mi billetera.

"Gracias. Eso estará listo”, dice con una sonrisa.

“Brenda, ¿verdad?”

"Sí."

"Escucha, estoy aquí por algo más que un café".

"¿Estás aquí por Kelly?" ella pregunta.

—En realidad, lo estoy —digo, un poco desconcertado de que ella lo sepa. Debe ser el blazer y la falda a juego lo que delató que estoy aquí para algo más que una bebida informal.

“Tuvimos un reportero aquí antes preguntando por ella. ¿Para qué periódico trabaja?

Considero corregirla y luego decido que probablemente obtendría mejor información de ella si fuera solo un reportero en lugar del abogado defensor del hombre acusado de asesinar a su compañero de trabajo, y tal vez a su amigo.

“Trabajo para el Gainesville Paper . Soy Sarah Smith. Extiendo mi mano para un apretón de manos. Ella obliga. "¿Tienes un momento para hablar?"

“Tengo que empezar a limpiar en quince minutos… sí, si lo haces rápido. Prepararé tu café y nos reuniremos contigo en una mesa.

Asiento con la cabeza y camino hacia una mesa cerca de la ventana. Tomo asiento y momentos después, Brenda, la barista, se une a mí con dos tazas de café. Ella se sienta frente a mí. "¿Que quieres saber?"

La mayoría de las personas con las que hablo son delincuentes o testigos y, por lo general, nunca son tan comunicativos. Me toma un poco por sorpresa, pero, de nuevo, me recuerdo a mí mismo, ella piensa que soy un reportero . Saco un bloc de papel normal y un bolígrafo.

"¿Conocías bien a Kelly?"

“Sí, hemos trabajado juntos durante el último año y medio. Supongo que la conozco en ese sentido, pero no mucho sobre su vida hogareña”, dice tomando un sorbo de su café. Anoto un par de notas.

"¿Habías visto alguna vez a Kelly dando vueltas con algún hombre aquí?"

“Sí, de vez en cuando entraba su esposo y ese tal Adam que ha estado en las noticias. Él venía aquí con frecuencia también. Siempre pensé que parecían un poco demasiado amigables. Supongo que tenía razón en eso.

“Claro… ¿Qué hay de los demás?”

"No realmente", dice ella.

"¿Alguna vez te dijo algo sobre Scott o Adam?"

“Cada vez que preguntaba por Adam, o como lo conocía, 'el lindo escritor', ella decía que era un cliente habitual”.

"¿Tenía muchos clientes habituales?"

"Bueno, Adam, quien supongo que no era un habitual después de todo", dice con una sonrisa. Fuerzo una risa para aligerar el estado de ánimo y ayudar a retirarme.

“Estaba este otro tipo. No lo he visto por aquí en unos días. Pero si Kelly estaba trabajando, él estaba aquí”, dice con indiferencia tomando otro sorbo. "¿Crees que tuvo algo que ver con esto?"

"No estoy seguro. Solo trato de reportar los hechos. Dijiste que siempre estuvo aquí. ¿Qué haría mientras estuviera aquí?

“Leer o dibujar principalmente”.

"¿Y lo encontraste extraño o era solo que él siempre parecía estar aquí cuando Kelly estaba trabajando?"

“Él solía preguntar cuándo estaría ella aquí, pero luego llegó al punto en que no preguntaba más, y eso es porque parecía haber memorizado su horario. Él siempre la miraba fijamente. Kelly dijo que la hizo sentir incómoda y que me rogaría que tomara su mesa”.

“¿Puedes describirlo o sabes su nombre?”

Puedo hacerte uno mejor. Se levanta de la mesa y camina hacia la caja registradora. Ella regresa un momento después con un recibo.

Brenda lo desliza frente a mí. “Jesse Garfio. Esa es una copia de su recibo de hace unos días.

"¿Puedo tener esto?"

“Es todo tuyo… ¿Necesitas mi apellido para el artículo?”

“Claro,” digo guardándome el recibo.

Soy Brenda Johnson.

"Excelente. Has sido de gran ayuda —digo mientras empaco mis cosas.

“Si necesita más cotizaciones para su artículo, ya sabe dónde encontrarme”.

La saludo con la mano, salgo rápidamente de la cafetería y vuelvo a mi vehículo.

Jesse Hook, ¿quién eres? ¿Eres el tercer grupo de ADN? ¿Es por eso que no has venido desde que fue asesinada? ¿Eres el hombre que hemos estado buscando?

Antes de salir de la cafetería, le envío un mensaje de texto a Anne.

Oye, necesito que hagas una verificación de antecedentes de Jesse Hook. Debería estar ubicado en algún lugar del área del condado de Prince William.

Presiono enviar y momentos después, recibo un emoji de pulgar hacia arriba de Anne.
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Todavía me siento inquieto por la forma en que sucedieron las cosas anoche con Sarah y el Sheriff Stevens. Él salió corriendo rápidamente, y luego ella también. ¿Qué tenían prisa por hacer? Ir a vernos? Necesito dejar de pensar así. Consumió mis pensamientos hasta que me dormí y luego consumió mis sueños. Soñé que Sarah y el sheriff Stevens estaban teniendo una aventura, que él se la follaba en la parte trasera de su coche de policía después de que se fueran de aquí. Pero Sarah no haría eso. Ella no es ese tipo de chica, al menos no creo que lo sea. Pienso en la primera noche que la conocí en ese viejo y lúgubre sótano de la universidad. Estaba aburrida en medio de una fiesta alborotada. No le importaba excederse en las bebidas, probar las drogas y apenas tenía interés en mí. No le importaba lo que los demás pensaran de ella. Ella era solo ella. Y ahora, ella es Sarah Morgan, la mejor abogada defensora. ¿Qué pasó con la mujer de la que me enamoré? ¿Qué pasó con la mujer con la que me casé? Ella es una extraña para mí ahora, y estoy seguro de que diría lo mismo de mí.

¿Se acabó nuestro matrimonio? ¿Está ella sobre mí? Sé que tuve una aventura, pero solo porque me acosté con otra persona no significa que dejé de amar a mi esposa. Oh Dios. ¿Qué mierda estoy diciendo? ¿A quién estoy tratando de convencer de que sigo siendo una buena persona? Sé que no lo soy. Y claramente, todos los demás también, incluida mi esposa.

Me levanto del sofá y abrocho la bata a cuadros que llevo sobre unos pantalones de pijama y una camiseta blanca. Ni siquiera recuerdo haberme puesto pijamas. Me pregunto por un segundo si mamá me cambió y pongo los ojos en blanco sabiendo que probablemente lo hizo. Inmediatamente, el olor a tocino invade mi nariz. Mamá está parada en el fregadero de la cocina limpiando cacerolas.

“Cariño, estás despierta. Hay un plato de tocino, huevos, tostadas y croquetas de patata en el mostrador, todas tus comidas favoritas para el desayuno”. Ella sonríe y señala el plato.

Me tropiezo en la cocina y hundo mi tenedor en la comida, llevándomela a la boca. No comí así en la cárcel.

“Voy a hacer algunas compras hoy y necesito encontrar un hotel cercano”. Cierra el grifo y se seca las manos. “Por mucho que me encantaría quedarme aquí contigo, ese sofá de dos plazas simplemente no está a la altura de mis estándares, y estoy seguro de que tendré que ver a un quiropráctico hoy por eso”. Se frota la espalda y luego deja una taza de café frente a mí.

“Estas pruebas pueden durar mucho tiempo”. Tomo un bocado de pan tostado. “Puedes volver a Connecticut, mamá”.

"Disparates. Eres mi hijo, y este juicio debería ser rápido porque eres inocente. Nos ocuparemos de que Sarah haga esto rápidamente”. Ella asiente alentadoramente hacia mí.

Coge su bolso y se pone los tacones. “Solo llámame si necesitas algo. Volveré más tarde esta noche —dice plantando un beso en mi mejilla. “Te amo, osito de peluche”.

“Yo también te amo, mamá”.
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Son un poco más de las 11 am, y ni siquiera sé qué hacer conmigo mismo ahora. Solo han pasado dos horas desde que mamá se fue y ya me siento solo. Un golpe en la puerta principal me sobresalta. Por la mirilla veo a una mujer menuda de pelo rojo fuego, ojos color avellana y rostro lleno de pecas. Ella tiene una bolsa para computadora portátil colgando de su hombro. La reconozco, pero no realmente. Decido abrir la puerta de todos modos.

"Hola. ¿Eres Adam Morgan? Me mira de arriba abajo, examinando mi aspecto desaliñado.

"Depende de quien esté preguntando." Sabiendo muy bien que no me importa quién pregunta. Hablaría con casi cualquier persona en este momento, cualquiera que escuchara.

Soy Rebecca Sanford. Soy reportero del periódico del condado de Prince William .

Levanté la mano, impidiéndole hablar más. “Mi abogado no quiere que hable con ningún reportero. Lo siento." Empiezo a cerrar la puerta.

Ella pone su pie en frente de la puerta impidiéndome cerrarla. "Lo sé. Sr. Morgan, soy un gran admirador de su trabajo y realmente quiero conocer su versión de la historia”.

"¿Has leído mi trabajo?"

Ella asiente. "De hecho, tomé la clase de escritura de ficción que enseñaste en el colegio comunitario hace más de un año".

Después de que compramos esta casa en el lago, me propusieron dar una clase de escritura en el colegio comunitario local. Casi dije que no, pero había decidido que la enseñanza podría ser una gran carrera a la que recurrir ya que mi escritura estaba muerta en el agua. Sin embargo, solo terminé enseñando un semestre y luego volví a escribir a tiempo completo. Terminé romantizando demasiado el proceso ya que despreciaba a la mayoría de mis alumnos y lo poco que les importaba. Además, en la mayoría de los casos, su escritura era jodidamente terrible y una tarea difícil de leer.

—Pensé que me resultabas familiar —digo, aunque no estoy del todo convencida.

Miro a mi alrededor, a la izquierda, a la derecha y al frente para asegurarme de que nadie me ve y la dejo entrar. Por lo que sé, Sarah tiene a alguien observándome. "Está bien, entra". Hago un gesto con un movimiento de mi muñeca y ella me sigue. “Entonces, ¿eres reportero? Mi clase debe haberte hecho bien —agrego con una risita—.

Ella deja escapar una pequeña risa.

Le digo que se siente en la mesa de la cocina y lo hace. Saca una libreta y un bolígrafo. "Está bien, ¿cuánto tiempo estuvieron juntos tú y Kelly Summers?" —pregunta ella, yendo directamente al grano.

Ya he decidido que si quiere sacarme una historia, tendrá que ayudarme. Solo puedo hacer mucho desde una casa en el lago en medio de la nada. “Ah, ah, ah”, digo. “Te daré una entrevista, pero necesito algo a cambio”. No estoy seguro si puedo confiar en esta chica y esto podría resultar ser una idea horrible, pero estoy desesperada y la gente desesperada, bueno...

“¿Ayudarte cómo? ¿Como escapar? No puedo hacer eso. Vuelve a tapar su pluma como si hubiera terminado con esta entrevista.

"No. No necesito tu ayuda para escapar. Necesito tu ayuda para obtener información sobre el pasado de Kelly. Creo que me enmarcaron. Alguien más hizo esto, y me tendieron una trampa, y creo que tiene que ver con su pasado”.

Rebecca destapa su bolígrafo y comienza a tomar notas. "¿Por qué crees que fue alguien de su pasado?"

Le sirvo una taza de café y la coloco frente a ella. “Porque ella mató a su primer marido”.

Los ojos de Rebecca se agrandan y rápidamente lo escribe. “Bueno, ¿cómo es que ninguno de los periódicos ha descubierto eso entonces?”

“Porque se cambió el nombre y se casó. Es bastante el rastro de papel. Se hizo llamar Jenna Way. Ella apuñaló a su esposo hasta la muerte o al menos eso es de lo que fue acusada. El caso se derrumbó durante el juicio cuando desaparecieron pruebas clave, en lo que creo que su esposo Scott Summers ayudó. Todos pensaron que ella lo hizo, y básicamente se libró de un tecnicismo”.

"Ay dios mío. Eso es horrible." Rebecca toma un sorbo de su café, y prácticamente puedo ver su cerebro trabajando mientras sus ojos miran a lo lejos y su frente se arruga.

"Bueno, ¿quién querría lastimarla?"

“Supongo que sería un miembro de la familia o un amigo de su primer marido. Alguien que no estaba feliz de verla salir impune de un asesinato. La forma en que la mataron fue la misma que mató a su esposo, casi como justicia poética para la persona que lo hizo”.

“¿Qué pasa con su marido? Escuché rumores en la ciudad de que él pudo haber estado involucrado”.

“Yo también pensé eso. Y creo que todavía es una posibilidad. Aunque, ella había dicho que él abusó de ella mientras ella y yo estábamos juntos, pero él lo niega rotundamente. Realmente no sé qué creer allí, pero parece tener un problema de ira y sospechaba que Kelly lo estaba engañando. Por lo tanto, debe ser considerado. Aunque, al parecer, su coartada para la noche en cuestión es su compañero, el diputado Marcus Hudson. A pesar de eso, hay algo en mis entrañas que me dice que busque en su pasado”.

"Entiendo." Rebecca deja su café y procede a tomar más notas. "¿Qué pasa con el tercer conjunto de ADN que se encontró en ella?"

"¿Eso es de conocimiento público?"

“Todavía no, pero tengo mis métodos”. Ella me da una sonrisa tímida.

“Realmente no sé quién podría ser ese tercer tipo. ¿Quizás una aventura de una noche? Ni siquiera podía creer que estuviera con otro hombre que no fuera yo y su marido. Y sé lo raro que suena. Además, alguien me amenazó. Enviaron una foto de Kelly y yo juntos con una nota que decía: 'Termínalo o lo haré'”.

"¿Quién sabía de ustedes dos?"

Su esposo Scott, estoy segura. Tal vez su pareja. Realmente no lo sé.

"¿Qué es lo que necesitas que haga?" ella pregunta.

"Bueno, gracias a esto", me levanto la pernera del pantalón para mostrar mi monitor de tobillo. “No puedo salir de esta casa, y hace que sea difícil investigar mi propio caso”.

"¿Qué hay de tu abogado?"

"¿Te refieres a mi esposa?"

Rebecca deja escapar una risa nerviosa.

“Diría que, considerando las circunstancias, no estoy seguro de que ella tenga en mente mis mejores intereses”. Levanto una ceja.

“Oh, eso no puede ser verdad. Estoy segura de que su esposa está haciendo todo lo que está a su alcance para ganar este caso para usted”, dice tratando de fingir optimismo en su voz, lo cual encuentro extraño, considerando que ella realmente no me conoce, y ella no sabe mi esposa, pero supongo que entiendo el gesto.

"Quizás. Pero mi vida está en peligro, y no voy a quedarme sentada aquí y que me la quiten. No sin hacer todo lo posible por descubrir la verdad.

"Comprensible. Ahora, esto es lo que quiero. Una entrevista exclusiva y cinco mil por mis problemas. Ella extiende su mano para hacer un trato.

Miro su mano y luego a ella. Sinceramente, no pensé que tuviera las pelotas para pedir dinero en efectivo. Seguro que es un petardo. Considero negociar con ella, pero no tengo ninguna otra opción, y realmente no tengo tiempo para estar negociando con el cambio de bolsillo. "Tienes un trato". Le doy la mano.

Ella sonríe, y puedo decir que está complacida consigo misma. "¿Con qué exactamente necesitas mi ayuda?" Rebecca reposiciona su pluma, lista para escribir cualquier cosa que salga de mi boca.

“Necesito averiguar el nombre de su primer esposo, y luego necesito nombres y números y tal vez informes de antecedentes, si puede reunir eso, sobre amigos y familiares con los que era muy cercano. Supongo que empezaré por ahí. ¿Puedes hacer eso?"

“No debería ser un problema. ¿Dijiste que se llamaba Jenna Way?

“Sí, Jenna Way. De Wisconsin —confirmo.

"Entiendo. Debería poder sacar todo eso dentro de cuarenta y ocho horas. Te preguntaría dónde te gustaría volver a encontrarte, pero ya tengo la respuesta. Volveré, señor Morgan.

“Gracias, Rebeca. Ah, y antes de que se me olvide… Saco una lata de café Folgers de un armario. Lo abro y saco una pila de dinero en efectivo y se lo entrego. “Aquí está la mitad ahora mismo. Te daré la otra mitad cuando me traigas lo que necesito.

"Ocultarlo en la lata de café... qué cliché". Ella toma el dinero y lo mete en su bolso. “Te veré”, dice Rebecca mientras se deja salir.

Realmente espero que no haya tomado mi dinero en efectivo sin ninguna intención de ayudarme o continuar con la investigación. No puedo hacer mucho más, así que supongo que tendré que arriesgarme. El tiempo no se detiene.
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Me dirijo al trabajo y Anne me intercepta inmediatamente de camino a mi oficina.

“Sarah. Kent quiere verte. Dice que es urgente —dice con un dejo de preocupación en la voz.

"¿Dijo por qué?"

"No."

"Multa. Aquí. Toma mi bolso y espera mis llamadas hasta que regrese, por favor. Anne asiente y obedece.

Kent es el otro socio nombrado en la firma. El Williamson en Williamson & Morgan. Este fue su programa primero, y le gusta recordármelo de vez en cuando. Si bien puedo ser el prometedor en la sala del tribunal, él ha estado en esto durante décadas y tiene contactos con los que no podría soñar.

Su secretaria me deja pasar con un “te está esperando”. Su oficina es la única en la firma que avergüenza a la mía. Recién salido de un plató de cine, hizo terminar las paredes con paneles de caoba y un gran candelabro cuelga del techo. La cabeza de un jabalí cuelga de la pared, un trofeo de un reciente viaje de cacería en Texas. Esto fue con sus grandes amigos cabilderos petroleros para asegurarse de que, a pesar de que yo defendiera al senador McCallan, él todavía estaba en su esquina. No hace falta decir que no fui invitado. La pared detrás de mí tiene fotos de él con todos los políticos importantes en las últimas dos décadas. Bush, Clinton, Obama, lo que sea.

Dos paredes completas de su oficina son ventanas del piso al techo, teñidas según sus propios requisitos específicos. No es fanático de salir de su oficina, por lo que también tiene una mesa de sala de conferencias para doce personas, lo más básico posible. Sin teléfono de conferencia, sin pantalla plana para una computadora: dirige sus reuniones a la vieja usanza. Si no se puede resolver con lápiz, papel y una lengua afilada, entonces no vale la pena que se involucre.

Querías verme, Kent.

"Sí, Sarah, por favor toma asiento". Señala una silla frente al escritorio detrás del cual se sienta.

"¿Que pasa?" digo, tratando de mantenerlo casual, lo cual sé que él odia.

“Sí, bueno, su comportamiento y desempeño recientes aquí en la firma han sido… erráticos, por decirlo suavemente. Entras y te vas cuando te apetece, no devuelves llamadas, te pierdes reuniones. ¿Ha olvidado que, como socio designado, no puede darse el lujo de concentrarse en un caso, un cliente a la vez? Termina con lo que suena como una pregunta retórica, pero me hará responderla de todos modos. Uno de sus muchos hábitos encantadores.

“No, Kent, no lo he olvidado. Es solo que estoy defendiendo a mi propio marido en un juicio por asesinato y, como puede imaginar...

“¿Eso sería todo un conflicto de intereses? ¿Le causa una gran cantidad de angustia y lo distrae de su trabajo? Sí, sí, me lo imagino. Por eso desearía que me lo hubieras consultado primero. Él está en modo padre completo.

“Sabes con nuestro acuerdo que no tengo que manejar casos por ti a menos que sea un interés corporativo que entre en conflicto con uno de tus clientes. Este no es un caso corporativo y, por lo tanto, tengo claro que lo tomaré como mejor me parezca”.

“Sí, ciertamente tenías derecho a hacer eso. Pero la pregunta es, ¿debería haberlo hecho? ¿No crees que esto podría preocuparme a mí también? La otra nombró a la mitad de la firma que se saltó sus deberes, haciéndonos parecer inestables y frívolos, cualquier cosa menos profesionales”.

“Esa no era mi intención en—”

“Bueno, es lo que está pasando, ¿no? Independientemente de tu intención. Hace una pausa y se pone de pie para dar la vuelta al frente de su escritorio y sentarse en el borde. “Mira, Sarah, no estoy aquí para regañarte. Eres una niña grande y eres libre de hacer lo que quieras, en su mayor parte. Solo quiero controlar esto porque nos hace parecer débiles y dispersos, y no crean que los demás no se han dado cuenta”.

"Estás bien. Esto es... más difícil de lo que esperaba. Yo solo…"

"¿Y quién puede culparte? Ciertamente no. Demonios, no puedo imaginar el estrés. Pero ese es mi punto. Mira, permitiré que esta farsa continúe porque sé que nada de lo que diga te detendrá, pero, escúchame, debes terminar con esto y terminarlo rápidamente. Para ti. Para mi. Para la firma. Conseguiré que otras personas cubran algunas de sus cuentas mientras tanto, y lo libraré de cualquier trabajo nuevo por el momento. Pero encárgate de esto.

"Gracias. Agradezco su comprensión —digo, un poco enojado pero sabiendo que no ganaré esta discusión. Él no está equivocado.

“Oh, no me des las gracias todavía. Verá, dado que no está cubriendo las cuentas corporativas, no puede disfrutar de las tarifas de anticipo mensuales que aportan, es decir, su parte de la participación en las ganancias está en espera hasta que finalice este caso…

“¡Eso no está en nuestro acuerdo! No puedes joder…

"¡O que! ¿Me demandarás? Vea cómo va eso para usted. Mira, esto debería ser un incentivo para ti. Acaba con esto rápido, el dinero vuelve. ¿Comprendido?"

Lo miro con fuego en mis ojos. No voy a responderle y, francamente, he terminado con esta conversación. Me pongo de pie y me dirijo hacia la puerta.

Oh, Sarah, una última cosa.

“¿Sí, Kent?”

“Tu secretaria, Pam.”

Soy Ana.

“Sí, sí, Ana. Ella no es tu compinche para seguirte como un perrito en cada uno de tus mandados. A ella se le paga para que esté aquí y sea un recurso para la empresa, no solo para usted”.

“La última vez que revisé, Kent, ella era mi secretaria y le pago la mitad de su salario…”

“Sí, y yo la otra mitad. Entonces, si desea tenerla solo la mitad de lo que tiene ahora, sea mi invitado. O juega a la pelota y ocúpate de esta cruzada de justicia por tu cuenta”. Se da la vuelta y vuelve a sentarse detrás de su escritorio.

—Hijo de polla —susurro por lo bajo mientras salgo de su oficina.

“Que tengas un buen día, Sarah”, dice su secretaria cuando paso junto a su escritorio.

—Vete a la mierda, Nicole —digo sin mirar atrás.

En mi prisa, choco con alguien y me sorprende antes de recuperarme y mirar hacia arriba. El caballero con el que me encontré está con otro hombre. Ambos tienen rostros extrañamente familiares que me cuesta ubicar de inmediato. Mi recuperación de la memoria está temporalmente paralizada por mi ira.

“Woah, woah, woah, Sra. Morgan, ¿adónde se fue con tanta prisa?” Las palabras brotan mezcladas con un marcado acento tejano. Ahora recuerdo. Estos son los dos ejecutivos de PetroNext, los mismos dos que se sentaron para observar el juicio del Senador McCallan.

“Caballeros”, respondo, sin responder a su pregunta.

“Supongo que las felicitaciones están en orden”, dice uno de ellos. No importa cuál, ya que están escupiendo imágenes el uno del otro.

"Dudo mucho que te sientas así".

Lo justo es lo justo, señora Morgan. Y ganaste de manera justa y justa... esta vez —me dice el caballero, con una sonrisa que no puede describirse como otra cosa que nefasta, creciendo en su rostro.

“Bien… ¿Por qué no van los dos a la oficina de Kent para que pueda jugar bien? Tengo trabajo real que hacer. Más tarde, todos. espeto. No es el mejor de los intercambios, pero no tengo tiempo para ellos.

Tan pronto como estoy de vuelta en mi oficina, aparece Anne. "¿De qué se trata todo eso?"

"Nada", le digo, sin apartar los ojos de mi monitor.

"Tan malo, ¿eh?"

"¿Puedes traerme un poco de café?" resoplo.

Anne asiente y desaparece rápidamente.

No salí temprano de la oficina. Ni siquiera salí a almorzar. Me quedé allí todo el día como un maldito empleado por horas solo para asegurarme de que mi presencia fuera conocida. ¿Dónde puede alguien en la oficina cuestionarme? He trabajado más duro que cualquier otro abogado aquí y me he ganado el derecho de ir y venir cuando me plazca.
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Cierro la puerta trasera de mi Range Rover, me cuelgo las bolsas reutilizables sobre los hombros y recojo una caja demasiado llena. Afuera está oscuro, y tengo cuidado de mirar mis pies mientras camino para no tropezar al subir las escaleras del porche. Mis tacones hacen clic en cada paso, y una vez que estoy de pie en la puerta, considero llamar, solo por un momento. En cambio, alcanzo la manija, abro la puerta mosquitera y entro.

"¿Hola?" Adam llama nervioso desde la sala de estar. "¿Quién está ahí?"

No respondo y en cambio camino hacia la cocina. Está sentado en el sofá de la sala de estar, vestido con una sudadera y una camiseta blanca, bebiendo un vaso de whisky escocés. No ha hecho ningún esfuerzo por afeitarse o peinarse. A pesar de todo eso, todavía se ve guapo.

“¿Sara? ¿Qué estás haciendo aquí?"

Dejo la caja y las bolsas en la isla. Te traje algunas provisiones.

"¿Vaya?" Su rostro se suaviza y se levanta del sofá, caminando lentamente hacia la cocina, pero aún manteniendo su distancia de mí.

"¿Donde esta tu mamá?"

“Consiguió una habitación de hotel para quedarse”.

"Pensé con seguridad que ella sería la cuchara grande en tu arreglo para dormir", le digo.

"Oh para." Él se ríe. "Ella no es tan mala".

Le doy una pequeña sonrisa y pongo los ojos en blanco.

"¿Quieres un trago?"

"Sí."

Camina hacia el bar y me sirve un vaso de Laphroaig de diez años. Regresa al lado opuesto de la isla y la coloca frente a mí.

“Pensé que necesitarías algunas cosas. Te traje filetes de lomo de Nueva York, más whisky, algunos bagels, salmón ahumado, queso crema, huevos, verduras, nueces de macadamia y helado —digo mientras saco cada artículo y empiezo a guardarlos.

"No tenías que hacer eso".

lo miro Hay una sonrisa en su rostro. Hay esperanza en sus ojos. "Lo sé."

Toma un sorbo de su whisky. "Gracias."

“También te traje algunos suministros para escribir: papel, tinta para impresora, bolígrafos y algunos artículos de papelería”. Desempaco la otra bolsa.

"Realmente no tenías que hacer eso". Se acerca y mira los artículos. Sus ojos se humedecen.

"Lo sé." Tomo el vaso de whisky que me preparó y tomo un sorbo.

Nos quedamos allí bebiendo de nuestros vasos en silencio. No sé qué decirle, y estoy seguro de que él no sabe qué decirme. Pensar que una vez fuimos el amor de la vida del otro, unidos tan cerca como dos humanos pueden estarlo, y ahora hay un abismo entre nosotros que es tan profundo y ancho que es difícil incluso llamar al otro lado.

Finalmente, habla. "¿Qué hay en la caja?" Señala la caja de cartón repleta de papeles y carpetas.

Lo empujo hacia él. “Sé que quieres ayudar, así que le pedí a Anne que hiciera copias de todas las pruebas clave. Está todo ahí y es tuyo para revisarlo”.

Mira la caja y luego a mí. Sus ojos rebotan sobre mí.

“Solo quiero que sepa que estoy haciendo todo lo que está a mi alcance para ganar este caso. Tienes que confiar en mí —añado.

"Confío en ti, Sarah".

Asiento con la cabeza y le doy una pequeña sonrisa. "Me alegra escucharlo. Tengo que irme, pero avísame si encuentras algo o si necesitas algo más. Dejo mi vaso de whisky y me giro hacia la puerta principal.

"Sarah", dice, su voz es tranquila, casi como un susurro.

Me detengo y me giro para mirarlo. "Sí."

"Gracias por todo." Su voz tiembla. “Realmente no tenías que hacer esto. Yo… realmente no merezco esto.”

Mi labio comienza a temblar, pero lo muerdo con fuerza para detenerlo. Cierro los ojos por un segundo, y cuando los vuelvo a abrir, están húmedos. "No, tú... bueno... tengo que irme".

Antes de que pueda dar un paso más lejos de él, cierra la distancia, envolviendo sus brazos alrededor de mí, atrayéndome hacia él. Quiero detenerlo. Quiero decirle que no. Estos son los mismos brazos que solían sostener a Kelly. Ser una fuente de fortaleza y consuelo para ella. Sé que no merece abrazarme, pero no lucho contra eso. Dejé que me abrazara. Entierro mi cara en su pecho y lloro. Prácticamente me desmorono en sus brazos. Él también llora. Besa la parte superior de mi cabeza y me aprieta fuerte. Me dice que me ama una y otra vez. Lo miro, mis mejillas están mojadas; Mi corazón esta palpitando. Las lágrimas corren por sus mejillas hasta las mías.

Lo acerco para darle un beso. Me besa de vuelta. Nuestras bocas se abren y cierran en sincronía. Sus manos recorren todo mi cuerpo. Él me recoge. Mis piernas se sientan a horcajadas sobre su cintura. Me lleva a la isla y me deja en el suelo, sus labios nunca dejan los míos. Se mueve a mi cuello y luego a mi clavícula, besando cada parte de mí que puede.

"Te amo, Sarah", susurra en mi oído.

"Lo sé." hago una pausa Dejo de besarlo y busco en su rostro una respuesta, qué decir. Acariciando su mejilla con mi mano, finalmente hablo mientras sus ojos se encuentran con los míos, "Yo también te amo".

No puede evitar sonreír. "Te amo jodidamente mucho". Su voz tiembla y le impido decir algo más con un beso, uno duro y apasionado. Sus labios son suaves y calientes. Sus manos viajan por todo mi cuerpo, quitándome la chaqueta del traje, masajeando mis senos, levantando mi falda. Mi respiración es irregular cuando su lengua y sus labios dejan su marca arriba y abajo de mi cuello.

Se desabrocha los pantalones y me acerca al borde del mostrador. Se agacha, separando mis piernas y mis bragas a un lado, y luego, de repente, la realidad se apodera de mí, lo empujo, mis piernas se cierran de golpe, me deslizo del mostrador, me bajo la falda y me pongo el chaqueta de traje. Pierde el equilibrio y se sienta en el suelo antes de recuperarse rápidamente y ponerse de pie. Sus ojos se agrandan y su boca se abre para comenzar su protesta.

Puse mi mano en su pecho. “No puedo hacer esto todavía… Todavía estoy enojado contigo por todo lo que me hiciste. No puedo evitar imaginarme…” digo desvaneciéndome. Una lágrima rueda por mi mejilla. Lo limpio y lo esquivo, saliendo rápidamente de la casa.

"¡Sara, espera!" Su voz suena fuerte desde la casa, pero está atrapado, un perímetro invisible que le impide perseguirme.

Subo a mi auto y cierro la puerta de golpe. ¿Qué carajo estoy haciendo? Necesito aclarar mi mente, y este no es el lugar para hacerlo.
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Estoy sentado en el sofá, bebiendo mi segundo vaso de whisky escocés y comiendo una tira de Nueva York con las manos. Sarah se fue hace más de una hora, y tardé quince minutos en borrar su recuerdo de mi pene. Se sentía bien estar cerca de ella otra vez. Como si hubiera una posibilidad de reconciliación, pero ella se fue de repente. Ella siempre se va de repente. Mamá llamó para ver cómo estaba. Habría venido a cenar, pero aparentemente tiene una cita para un masaje. Sin embargo, tengo la sensación de que está tramando algo. Ella nunca rechazaría una cena conmigo, su único hijo.

El teléfono suena. Es Sarah o mamá. Esas son las dos únicas personas que me llaman estos días. Me escabullo hacia el teléfono con cable que está en la mesa auxiliar y, sin identificador de llamadas, me veo obligado a levantarlo para averiguar quién es, como si fuera un misterio. "Hola."

"¿Adán?"

"Sí, ¿quién es este?"

Soy yo, Daniel. ¿Cómo diablos has estado?

Ahh, buen viejo Daniel. Daniel es mi agente literario y ha estado conmigo desde el primer día. Al principio, yo era una apuesta. Luego, me convertí en un producto de moda y la gente trató de robarme a Daniel, pero me quedé con él. Ahora, es él quien se queda conmigo. He estado escuchando de él a un ritmo cada vez menor durante esta pausa de cuatro años, y no lo culpo. “Oye, Daniel. Bien, bien. He estado bien, ¿y tú? Me reubico en el sofá para ponerme cómoda.

"Olvídate de mi. ¿Qué es esto que escuché que está siendo juzgado por asesinato?

“Sí, desafortunadamente, es verdad, pero yo no lo hice, esto es todo…” Tomo un trago de whisky.

"¡Eso es genial!"

"¿Qué? No, Daniel, dije que es verdad. Estoy en juicio por asesinato.

"Oh, te escuché, amigo, y es la mejor noticia que he escuchado en mucho tiempo".

"¿Qué? ¿Por qué?" Presiono el teléfono con más fuerza contra mi oído para asegurarme de que lo estoy escuchando correctamente.

“Piénsalo, Adán. Esto es un asesinato. Eres escritor, únelos y ¿qué tienes? Un revelador, como nunca antes se había visto”.

Pero, Daniel, yo no hice...

"Este podría ser tu A sangre fría , excepto que es aún mejor, porque quiero decir que no tienes que entrevistar al asesino... ¡eres tú!"

“Daniel, yo no maté a la mierda—” Aprieto los dientes. ¿Qué no está recibiendo?

Ahora me lo puedo imaginar, haciendo ruedas de prensa desde tu celda, firmando autógrafos en las sesiones de visita. Hmm, tendré que averiguar cómo diablos te dejarán ir a una gira promocional pero... espera... ¡Lo tengo! Podemos dejar que te trasladen a una furgoneta de la prisión con policías y todo, ponerte un mono naranja. Oh, la prensa sería jodidamente fantástico…

"¡Daniel! Yo no lo hice, ¿vale? ¡Escúchame, maldita sea!

“Caray, amigo, relájate. Sé que no lo hiciste. Quiero decir que a veces puedes ser un rompepelotas, pero ¿un asesino? Demonios, no podrías lastimar a una mosca. Pero independientemente de cómo resulte esto, la gente no necesita saber eso. La forma en que lo veo es esta; si la mataste…

“Lo cual no hice,” repito. ¡Este maldito tipo! Incluso en un momento como este, su mente siempre está en ganar dinero. Eso es lo que lo convierte en un buen agente, pero también en una persona de mierda. "No sé, Daniel, no estoy realmente interesado en ser un posible asesino cuando no hice nada".

“Mira, tú y yo sabemos que has necesitado una chispa durante años de vez en cuando y ¡bum! Esto cae justo en tu regazo. Todo lo que digo es que no lo ignores. Si quieres enviarme algunas páginas al respecto, las leeré. Si no, bueno... puedes volver a terminar esa 'próxima gran novela estadounidense' de la que he estado escuchando durante la última media década. Tú decides."

"Si seguro. Quizás."

"Ese es el espíritu. Aguanta ahí, chico. Almorzaremos pronto. Haga clic en va la línea.

Dejo el teléfono y me hundo en mi asiento, llevándome el whisky a los labios. Él no está equivocado. Esta es una gran historia, y es mi historia para contar. Sé que no hice esto, pero puedo averiguar quién lo hizo. Todo un verdadero misterio criminal para mí para contarle al mundo. Un éxito de ventas garantizado por el New York Times . Pero, ¿cómo lo llamaría?

A Sangre Caliente… No Fui Yo .

Joder, estoy oxidado. Tomo un bloc de papel y un bolígrafo de la mesa de café y empiezo a escribir todo lo que ha pasado, empezando desde el principio.


 33 


	
sarah morgan


yo



Estoy revisando los archivos del caso y esperando a que Anne me traiga el desayuno. Ella me convenció de que debía comer. Parece que he estado viviendo únicamente de café, agua y alcohol. Ya no estoy seguro de quiénes somos Adam y yo. ¿Esposo y esposa? ¿Abogado y cliente? ¿Amantes? ¿Enemigos? Supongo que eso realmente no importa. Lo único que importa es superar este caso, que se ha vuelto cada vez más difícil a medida que la historia fue recogida a nivel nacional durante el fin de semana. Los reporteros han estado llamando a la oficina sin parar, e incluso consiguieron mi celular de trabajo. Me alojé en nuestra casa de DC y en mi oficina durante el fin de semana, manteniendo un perfil bajo y centrándome en los archivos del caso.

Anne me informó que Internet se ha vuelto loco con teorías sobre quién pudo haber matado a Kelly. La mayoría parece creer que es Adam, mientras que han surgido varias teorías sobre Scott, el tercer conjunto de ADN, un compañero de trabajo, otro oficial de policía en la fuerza e incluso el fantasma de su ex marido. No les he prestado mucha atención. La información sobre ella matando a su primer esposo y siendo asesinada exactamente de la misma manera es lo que llamó la atención del público. Muchos creen que obtuvo lo que se merecía, y otros piensan que está siendo retratada de manera incorrecta. Es un caso polarizante y no hay mucho acuerdo, lo que debería beneficiarnos en lo que respecta al jurado.

Va a ser difícil lograr un veredicto de no culpabilidad, pero tal vez podamos obtener un juicio nulo a través de un jurado dividido. Puede o no volver a intentarse después de eso, pero no tenemos mucho tiempo antes de que comience la prueba y, en este punto, esa es nuestra mejor apuesta.

La puerta se abre de golpe y me sobresalta. Anne entra corriendo con dos batidos, una bolsa de comida de un café local y una caja de bombones. Ella coloca todo sobre el escritorio a toda prisa.

"¿Qué? ¿Qué es?" Pregunto.

Bob te está buscando. Sus ojos se abren.

"¿Y?"

"Está enojado".

Bob aparece en mi puerta con un bonito traje a medida y el ceño fruncido. "¿Qué diablos está pasando aquí?" Da un par de grandes pasos hacia mi oficina, por lo que está directamente frente a mi escritorio. Anne rápidamente se hace a un lado.

"¿A qué debo el placer, Bob?" Yo sonrío.

“¿Qué pasa con los reporteros en el frente? ¿Y qué es eso que escuché que está representando a su marido en un juicio por asesinato? Su rostro se arruga.

"Sí sí, yo soy. Mi esposo ha sido acusado injustamente y estoy haciendo un trabajo pro bono en el caso”. Muevo algunos papeles sin prestar casi atención a Bob.

"¡No puedes hacer jodidamente pro bono en el caso de tu propio esposo!"

“Sí, puedo, y lo soy. Ya he hablado con Kent al respecto”.

Anne deja escapar una tos incómoda como si se hubiera estado conteniendo para no hacer ruido. La miro y luego miro a Bob directamente a los ojos.

"¿Oh tenerte? También hablaré con Kent sobre esto y le explicaré lo horrible que es esta publicidad para la empresa”. Me señala mientras habla.

“Hazlo, y te enterraré, Bob,” le advierto.

Deja escapar una risita. "Decir ah. Me encantaría verte intentarlo. Mira alrededor de mi oficina. “Hombre, me veré tan bien aquí cuando te lancen el trasero”.

“Ni siquiera te ves bien en tu propia oficina”. Vuelvo mi atención a mi caso, cambiando de papeles. Sé que sus amenazas son vacías, pero no necesito que vuelva a erizar las plumas de Kent. Ya estoy sobre hielo delgado.

“Cuídate, Sara.” Da unos pasos hacia atrás y luego se gira para irse. Le dejo tener la última palabra porque es todo lo que tiene. Puede estar enojado por la publicidad, pero no puede estar enojado porque yo tome el caso. tuve que Era la única manera.

"¿Estás bien?" Anne se sienta frente a mí.

"Sí. No te preocupes por él. Es demasiado protector con este lugar. Veo la caja de chocolates con una tarjeta adjunta en el escritorio. "¿Qué es esto?"

“Llegó cuando yo entraba”.

Abro el sobre y saco la tarjeta. Dice: “Esto de ninguna manera se compara con estudiar para el LSAT, pero sé cómo manejas el estrés. ¡Chocolate! XOXO, Mateo. Dejé escapar una pequeña sonrisa cuando recuerdo que Matthew y yo íbamos a correr chocolate en medio de nuestras sesiones de estudio. Abro la caja, elijo una pieza y me la meto en la boca.

"¿Quiero uno?"

"Por supuesto." Anne toma uno para ella y le da un mordisco. "¿De quién es?"

Mateo. Tomo otro.

Te juro que siente algo por ti. Ella levanta una ceja.

"El es homosexual."

“Sí, pero sería sincero contigo”, dice Anne con la boca llena de chocolate.

“Así no es como funciona”.

"Él es al menos bisexual". Ella curva la esquina de su labio.

"Dudoso." Pongo los ojos en blanco.

“Está bien… oh sí, obtuve la verificación de antecedentes de ese tipo Jesse Hook”, dice mientras sale rápidamente de mi oficina y regresa con una carpeta de archivos. Lo tomo de ella y lo hojeo.

"¿Reflejos?"

“Treinta y dos años, vive solo en Gainesville, abandonó la escuela secundaria, sin antecedentes laborales reales. Según su página de Facebook, parece escribir y pintar de manera independiente. No hay familia en el área, no estoy seguro de cómo llegó a vivir aquí. Nunca ha estado casado y sin hijos. En general, es una especie de recluso espeluznante”.

“¿Número de teléfono registrado?”

"Sí. Está en la primera página y coincide con un mensaje de texto y una docena de llamadas perdidas en el historial telefónico de Kelly. Él le envió un mensaje de texto, 'Lo siento' la noche del asesinato y todas las llamadas fueron esporádicas un par de días antes".

"Él podría ser nuestro chico", reflexiono.

“Al menos vale la pena investigarlo”.

Voy a regresar a la ciudad. ¿Puedes llamar al sheriff Stevens y pedirle que se reúna conmigo en Seth's Coffee en unas dos horas?

"Cosa segura." Inmediatamente se levanta para hacer esa llamada.

Mi teléfono vibra. Es un mensaje de Eleanor. Excelente.

Me voy de la ciudad y vuelvo mañana. Nada de qué preocuparse.

Pongo los ojos en blanco. Si no era nada de lo que deba preocuparme, entonces ¿por qué me envió un mensaje de texto en primer lugar? Puaj. Ella es imposible . Deslizo mi teléfono en mi bolsillo, cierro la caja de chocolates y lo pongo en mi bolso de mano. Antes de irme, tomo unos sorbos del batido y le doy un mordisco a mi sándwich. Me estoy cansando un poco de hacer este viaje de ida y vuelta entre DC y el condado de Prince William, pero no tengo tiempo para reducir la velocidad.

Necesito averiguar quién es este tercer tipo. Él podría ser la respuesta a todo este caso, y podría saber más que nadie sobre Kelly y su pasado. Hasta que pueda atar este cabo suelto, siempre me quedaré preguntándome qué es lo que no sé.
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Supe de Rebecca, la periodista a la que le pedí que investigara un poco por mí, antes de lo que pensaba... en realidad, no estaba seguro de tener noticias suyas. Me llamó tarde anoche, diciéndome que vendría el lunes por la tarde. Ella trabaja rápido. Ella había dicho por teléfono que tenía todo lo que pedí. No sé cómo lo hizo, y no me importa mientras sea correcto y me libre de este crimen. Me levanté, me duché, me afeité y me vestí. Fue todo un logro ya que he sido nada menos que un vago estos últimos días. Incluso arreglé el lugar. No podía soportar dormir en el sofá otra noche. Me duele la espalda, pero supongo que el sofá es mejor que la litera doble de la cárcel.

Como tiraron nuestro colchón durante la limpieza de la escena del crimen, pedí uno nuevo en línea. No sacaré mucho provecho de él si me condenan, pero mientras tanto, salté por el más caro con las sábanas de mayor número de hilos y las almohadas y el colchón más lujosos. Si estas son mis últimas dos semanas en mi propia cama, van a ser lujosas. No he sabido nada de Sarah desde nuestro encuentro el viernes por la noche. Esperaba que volviera a pasar por aquí, pero después de que las noticias recogieran la historia, supuse que estaba pasando desapercibida.

Estoy sentado en el sofá vestido con unos vaqueros viejos y una camiseta de franela, hojeando mi ejemplar manoseado de The Corrections , preguntándome por qué mi carrera no ha tomado el mismo camino que la del señor Franzen. Pero solo necesito leer una página de sus escritos para recordar por qué.

Suena el teléfono y me inclino para contestar. Ni siquiera tengo la oportunidad de decir hola. "¡Adán! es daniel ¡Una gran noticia! Ya tengo varias ofertas para contarlo todo”.

“¿Tú lanzaste el libro? Ni siquiera accedí a escribirlo”.

“Adam, tú y yo somos uno y lo mismo. Ambos amamos el dinero. No seas tonto. Esta es la oportunidad de tu vida. Estoy hablando de siete cifras, ofertas de películas, todo el tinglado”. Él deja de hablar, esperando que yo esté de acuerdo. Puedo escuchar respiraciones pesadas de su sobreexcitación.

Mis ojos se iluminan, pensando en el dinero, la fama y el poder. Una sonrisa crece en mi rostro cuanto más sueño despierto con lo que podría ser mi vida, y luego no puedo evitar que mi propia respuesta salga de mi boca. "Multa. Pero voy a escribir la verdad, nada de esa mierda de 'Yo soy el asesino'”.

"Eso es perfecto. A la gente le gusta más el verdadero crimen en estos días de todos modos. Estoy organizando una subasta, así que ponte a escribir. Estaré en contacto, amigo.”

El teléfono hace clic y cuelgo el auricular, sentado allí aturdido por un momento. Santa mierda. Todos mis sueños finalmente se van a hacer realidad . Tomo asiento en mi escritorio, listo para verter las páginas. Esta historia va a hacer mi carrera, va a hacer que la gente sepa quién es Adam Morgan. Hago crujir mis nudillos y abro un documento de Word en blanco. Escribo, Adam Morgan: Murder He Wrote .

Hay un golpe en la puerta. Me giro en mi asiento y luego me golpea. Maldita sea, me olvidé de Rebecca y mi investigación. No puedo permitir que nada se interponga en el camino para descubrir la verdad. Este libro no significará nada si me estoy pudriendo en una celda de prisión o, peor aún, muerto. Cierro mi laptop y me apresuro a abrir la puerta. Rebecca entra antes de que tenga la oportunidad de invitarla. Su cabello está en rizos apretados debajo de su sombrero, y sus mejillas son de un rojo rosado.

"Eso fue rápido", le digo mientras se quita el abrigo y el sombrero y se sienta en el sofá.

“Yo trabajo rápido y tú no tienes mucho tiempo”, dice, recogiendo The Corrections . Ella lo mira y lo deja en la mesa de café. “Si tan solo pudiera haber sido mi profesor de escritura”. Hay una sonrisa inteligente en su rostro.

“Entonces no habrías estado en un colegio comunitario, ¿verdad?” Le respondo bruscamente, mis celos se manifiestan. Puedo decir por sus ojos que sabe que el comentario hizo su trabajo. Su percepción es impresionante. “De todos modos, tienes razón, no tengo mucho tiempo. ¿Puedo darte algo para beber?"

Ella niega con la cabeza y me uno a ella en el sofá. Rebecca saca un par de carpetas de archivos y las coloca frente a ella. "¿Estás listo para esto?"

Asiento con la cabeza.

“Está bien, entonces el nombre del primer marido de Kelly o Jenna era Greg, y estuvieron casados durante un año y medio, se casaron jóvenes, como veinte. Conoces el asesinato, las pruebas extraviadas y el hecho de que Scott Summers la ayudó a salirse con la suya. Los dos se fueron de Wisconsin después de que se cerró el caso y terminaron aquí en el condado de Prince William, Virginia”. Ella hojea los papeles. Tomo páginas aquí y allá, leyéndolas yo mismo. La mayor parte de esto lo sabía.

“¿Dónde está la nueva información? ¿Como su familia o algo así?

"Estoy llegando. Sí, sus padres siguen vivos. Pero no pude encontrar mucho sobre ellos. El padre trabaja en bienes raíces comerciales y la madre hace mucho trabajo voluntario. No parece que hayan tenido nada que ver con esto. Están en sus sesenta. Parece un poco exagerado”, explica.

Sus padres de sesenta años parecen un poco exagerados. Quiero decir, no podía imaginar a mi propia madre involucrada en un asesinato atroz. Pero, de nuevo, Harold Shipman, también conocido como Dr. Death, estaba asesinando personas hasta bien entrada la cincuentena, y esa pareja en Missouri se aficionó a matar vagabundos a la edad de setenta. Entonces, la edad realmente no descarta a las personas. Si no aparece nada más, haré que investigue más a fondo dónde estaban cuando Kelly fue asesinada.

Aquí está la cosa: Greg tenía un hermano. Su nombre es Nicholas Miller. Según lo que pude desenterrar, que no es mucho, creo que vive en la zona.

Mis ojos se iluminan. Tiene que ser él. ¿Quién más querría matar a Kelly? "¿Donde vive el? ¿Dónde trabaja? Encontrémoslo. Eso es todo. Esta es mi línea de vida. Este es mi milagro. Todo va a estar bien.

“Mira, aquí está la cosa. Llamé a la casa y hablé con la madre. La conversación que tuve con ella también explica por qué no pensé que los padres tuvieran nada que ver con esto. Ella fue muy amable y agradable. Disfruté hablando con ella. Podría llamarla regularmente ya que mi propia madre es una idiota”.

“Está bien, ve al grano, Rebecca. Podemos hablar sobre tus problemas familiares después de que me absuelvan de esto.

"Lo siento. De todos modos. Pregunté por Nicholas porque cuando saqué el informe de antecedentes de Greg, vi que tenía un hermano mayor. Bueno, la madre me dijo que acababa de visitar y se fue el otro día para regresar a Maryland”.

"Maryland. Esa no es Virginia —digo—.

“Correcto, pero está muy cerca. Hay tantas ciudades y pueblos en los que podría estar que están a menos de dos horas de aquí. Podría haberlo hecho fácilmente”.

"¿Cómo lo encontramos?"

"Todavia estoy mirando. No he podido localizar a un Nicholas Miller, pero he encontrado a otros con ese mismo apellido. Iba a empezar por ahí a ver si alguien lo conoce. No es un nombre tan común, así que podría tener suerte”, dice.

"Bueno, ¿qué tan 'no común' es?"

“Tengo una lista de setenta y dos personas con el mismo apellido en un radio de dos horas, y como no tienes nada que hacer mientras tanto, pensé que podrías ayudarme a abordar la mitad de esta lista”. Me entrega una página llena de nombres, direcciones y números de teléfono.

Hay como cincuenta nombres en mi lista. Eso no es la mitad.

"Lo sé. Debido a que algunos de estos no tienen números de teléfono, tendré que hacer algunas visitas a domicilio. Yo no me quejaría si fuera tú. Tu vida está literalmente en peligro”, me recuerda.

"Confía en mí. Lo sé." Pongo los ojos en blanco.

"Excelente. Bueno, ponte a trabajar en eso, y volveré tarde mañana. Llámame si encuentras algo.

"Y tú haces lo mismo".

"Oh, lo hare." Ella empaca sus cosas.

Antes de que se vaya, la llamo por su nombre. Ella se gira para mirarme. "Cuidate."

Ella sonríe, asiente y luego me deja allí con una página de números de teléfono. Uno de estos conjuntos de números podría ser mi billete ganador, mi propia lotería. Cojo el teléfono con cable y empiezo a marcar.
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nne me informó en mi camino que la sheriff Stevens estaba apenada por encontrarse conmigo en Seth's Coffee. No estoy seguro de cuál es su trato, pero voy a averiguarlo. No tengo tiempo para sus juegos. El tiempo se acaba y él me va a ayudar, quiera o no. No estoy del todo seguro de qué cambió. Pasó de ser coqueto y decirme que me ayudaría con cualquier cosa a salir corriendo de repente a la casa del lago, y ahora ignorándome. Ni siquiera puedo recordar lo que sucedió que hizo que su comportamiento cambiara por completo. ¿Fue algo que dijo Adam? ¿Adán lo amenazó?

Adam estaba actuando un poco extraño esa noche. Pero asumí que era porque está siendo juzgado por asesinato y si perdemos, recibirá la pena de muerte. Yo también estaría actuando raro.

Conduciré directamente a la comisaría para alcanzar al sheriff Stevens antes de que se vaya. Necesito su ayuda para encontrar a Jesse Hook, y necesito sus recursos policiales para descubrir todo lo que hay que saber sobre él y averiguar si su ADN coincide con ese tercer grupo. Además, todavía está esa foto que alguien le envió a Adam. Quienquiera que sea sabe algo, y todavía me gustaría entrevistar a Scott Summers y su engreído socio, Marcus. Ambos me han frotado de la manera equivocada.

Vuelo hacia el estacionamiento de la comisaría y entro a toda velocidad por la puerta principal, usando tacones color piel Louboutin de cinco pulgadas y un vestido blanco con una gabardina color camel. "Necesito ver al Sheriff Stevens", le digo a la mujer que trabaja en la recepción. Ella es aburrida y de aspecto cansado. Haggard probablemente sería la mejor palabra para ella.

"¿Y usted es?"

"Sarah Morgan".

Déjame ver si está disponible. Ella regresa unos momentos después. “Lo siento, ahora mismo está ocupado. Puedes volver más tarde.

“Escuche, señora. Conduje más de una hora para llegar aquí. ¡Voy a verlo ahora!”

Ella pone los ojos en blanco y justo antes de que esté a punto de hablar de nuevo para decirme que no o tendré que esperar, paso corriendo junto al escritorio. Me dice que me detenga y me sigue. Es un poco gordita y vieja, así que no es rival para mí, ni siquiera con mis tacones. Abro la puerta de su oficina. El sheriff Stevens está sentado comiendo un sándwich. Me mira y tira la comida sobre el escritorio. "¡Maldita sea, Marge!"

La recepcionista aparece detrás de mí. "Lo siento señor. Ella acaba de pasar corriendo a mi lado. Es una pequeña arpía persistente —dice Marge mientras intenta agarrarme del brazo. Le doy un codazo y ella se agarra el estómago con dolor. Entro en la oficina, aliso mi vestido y tomo asiento.

"Estoy tan feliz de que me pudieras meter". Yo sonrío.

El sheriff Stevens ahuyenta a Marge y acepta la derrota. “¿Qué necesitas, Sara?” pregunta recostándose en su silla.

"Tu ayuda."

“Te dije que no podía dedicar más horas-hombre a este caso. Los cargos ya han sido presentados”.

"¿Qué te pasó diciendo que me ayudarías a pesar de todo y que estarías allí para mí sin importar qué?" Mis ojos se estrechan.

“Las cosas cambiaron”.

"¿Qué cambió?"

“Para empezar, no he encontrado nuevas pruebas”. Pone sus manos frente a su pecho, juntando las yemas de sus dedos.

—Porque no has mirado —argumento.

"No te atrevas a cuestionar mi investigación". Me señala con el dedo. “Y creo que Adam puede haberlo hecho”.

Mis ojos se agrandan. "¿Por qué pensarías eso de repente?"

“Ese pensamiento siempre ha estado ahí. Solo pensé que podría haber otras posibilidades y no había ninguna que pudiéramos encontrar. Entonces, caso cerrado”.

“Así no es como funciona esto”.

“En realidad, tú más que nadie debería saber que así es exactamente como funciona. Ese es el sistema de justicia para ti”. Se encoge de hombros.

Me cruzo de brazos mostrando lo disgustada que estoy con él. Por supuesto, así es como funciona el sistema de justicia. Lo sé, y no necesito que me lo diga. Necesito que averigüe a quién pertenece el tercer conjunto de ADN y si este Jesse Hook sabe más o no. Pasó de ser un buen caballero a un completo imbécil en un abrir y cerrar de ojos.

"Bueno, por suerte para ti, he estado haciendo tu trabajo".

“Mi trabajo aquí ha terminado, señora Morgan. Ahora, puedes salir de mi oficina. Señala la puerta.

“Entonces, ¿quién es Jesse Hook? ¿Lo investigaste en absoluto?

Me da una mirada desconcertada. “El nombre no me suena”.

"Exactamente. Ya me lo imaginaba. Aparentemente, este Jesse Hook estaba un poco obsesionado con Kelly, prácticamente acosándola. Una compañera de trabajo de ella, Brenda, dijo que cada vez que veía a Kelly, Jesse estaba cerca. Me pregunto qué tan cerca estuvo Jesse de ella y cuánto la vio esa noche o tal vez él estuvo allí. Tal vez lo hizo. Tal vez vio al hombre que lo hizo. O tal vez él no era el otro hombre en su vida, pero tal vez él sabe quién es ese hombre”. Le doy una sonrisa y levanto una ceja.

El alguacil Stevens no habla. Puedo verlo reflexionando sobre todo lo que dije. Lanzo la carpeta con todo lo que tenemos sobre Jesse sobre su escritorio. Lo hojea. En la tercera página hay una foto grande de Jesse tomada de un periódico viejo donde se colocó en una exhibición de arte. Tiene el pelo castaño desgreñado y una mirada fría. No está sonriendo, pero parece satisfecho consigo mismo.

“He visto a este chico por ahí”, dice el alguacil Stevens.

"¿Y?"

"Lo miraré." Cierra la carpeta.

“Me gustaría estar allí cuando lo interroguen”.

"Sarah, no eres miembro de este departamento de policía".

"No me importa. Quiero estar allí, y voy a estar allí. ¿Cuánto tiempo hasta que puedas meterlo?

Se frota la frente con molestia. Sabe que no me rendiré y sabe que discutir conmigo no le hará ningún bien. "Multa. Puedo conseguir un coche para traerlo dentro de una hora.

"Perfecto. Estaré en la sala de espera. Envíame un mensaje de texto cuando llegue.

El alguacil Stevens asiente. Cuando salgo de su oficina, me detiene. "¿Desear companía?"

"No, creo que ya he tenido suficiente de tu compañía".

Salgo de su oficina y saco mi teléfono, enviándole a Anne un mensaje de texto rápido.

Lo tenemos. Volveré tarde esta tarde.
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he hecho a través de la mitad de la lista sin suerte. Nadie ha oído hablar de un Nicholas Miller. Decido tomarme un descanso de las llamadas en frío y servirme un whisky en el bar. Mi licorera está vacía, pero hay dos botellas llenas de whisky escocés al lado, cortesía de Sarah. Me sirvo un doble, lo golpeo y luego sirvo otro. Lentamente sorbo este mientras enciendo el fuego.

Todavía está brillante, pero no me importa. Cierro las cortinas y oscurezco la casa lo más que puedo con solo la chimenea proporcionando algo de luz. Así es como me siento en este momento: oscuro, sin esperanza y esperando que pase mi tiempo. Bebo lentamente. Tal vez cuanto más lento beba, más lento pasará mi tiempo.

Me siento allí durante unos buenos veinte minutos, guisándome en mi propia depresión. ¿Esto es para mí? Cometo un error y mi vida se acaba. ¿Cómo es eso justo? ¿Qué tal algo de esta feria? Hay muchas cosas que merezco, pero la cárcel o la ejecución no son una de ellas. Supongo que esta es la vida que elegí. Este es el camino que decidí recorrer. Eso es todo.

Después de que el whisky llega a mi torrente sanguíneo, trato de llamar a Rebecca, pero recibo su correo de voz y, aunque dejar un mensaje de voz no es lo mejor que se puede hacer en estos días, lo hago de todos modos. “Hola, Rebecca, soy yo, Adam. Estoy a mitad de camino y todavía no he conseguido nada. Esperaba que tuvieras mejor suerte. Tomando un descanso ahora mismo, pero volveré a empezar. Si quieres venir a cenar, no dudes en hacerlo. Tengo un par de filetes en el congelador. De todos modos, hablaré contigo más tarde. Cuelgo el teléfono. Esa invitación a cenar era el whisky escocés que hablaba.

Vuelvo a marcar. Suena y suena, y luego responde el buzón de voz de Sarah. “Hola, Sara. Soy yo, Adán. He estado pensando en usted. Te extraño. Por favor, llámame. Te amo... Sarah... Me interrumpo y simplemente cuelgo el teléfono.

No estoy seguro de por qué está demasiado ocupada para devolverme una llamada. También la llamé antes y no contestó. Sé que las cosas se pusieron raras el viernes por la noche, pero pensé que tuvimos un momento dulce. Pensé que estábamos progresando. No he tocado la caja de pruebas que trajo. Sigo pensando que alguien del pasado de Kelly tiene que ser responsable de su asesinato. Si alguien asesinara a la persona que amo, nunca lo dejaría ir, jamás. Esperaría hasta tener la oportunidad de recuperarlos, aunque me llevara años o toda mi vida. Realmente creo que el hermano de Greg ha hecho eso. Es la única explicación.

Por otra parte, también podría ser Scott. Necesito hablar con él de nuevo y sentirlo realmente. Me tomó con la guardia baja la última vez, pero esta vez estaría lista. Debería ver si puedo hacer que venga a la casa. Tal vez tener a Sarah aquí también para que pueda leerlo. Ese siempre ha sido su don: leer a la gente; sin embargo, no lo hizo todo este tiempo cuando yo estaba viendo a Kelly. Ella puede haber perdido su toque.

Y luego está esa foto. ¿Quién podría habernos visto? ¿Fue Scott? ¿O tal vez alguien cercano a él?

La puerta principal se abre y se cierra. Los tacones golpean el suelo y entra mamá vestida con un abrigo largo negro y tacones. Ella pone dos bolsas de comestibles en la mesa de la cocina.

"¿Por qué está tan oscuro aquí?" ella pregunta inmediatamente caminando alrededor abriendo todas las cortinas, dejando entrar un torrente de luz radiante.

Entrecierro los ojos y me froto los ojos, levantándome del sofá. "Jesús, mamá".

“No se puede vivir en una cueva”. Regresa a la cocina y comienza a desempacar las bolsas.

Deslizo la lista de números de teléfono en una pila y la sigo a la cocina. No quiero explicar a Rebecca o mi investigación paralela. Hará un millón de preguntas e insistirá en ayudar.

"¿Que has estado haciendo hoy?" pregunta mamá.

“Solo estaba haciendo algo de trabajo. ¿Qué obtuviste?"

“Solo algunas golosinas para ti: Lunchables, queso en tiras, Gushers, Go-Gurt. Todos tus bocadillos favoritos de la infancia. Ella me sonríe.

"Recibí buenas noticias hoy".

Ella deja lo que está haciendo. Sus ojos se iluminan. “¿Están retirando los cargos? ¿Encontraron al verdadero asesino? Mamá casi salta arriba y abajo.

"No mamá. Mi agente está trabajando en un contrato para un libro para mí”.

Su entusiasmo disminuye, y se ocupa abriendo una tira de queso y entregándomela. Me da una palmadita en el hombro y sonríe. En lugar de pelarlo, le doy un mordisco al final. “Es un contarlo todo. Es enorme, mamá. Está hablando de siete cifras y un contrato de cine.

"Oh cariño. Eso es increíble. Estoy orgulloso de ti. Tu padre también estaría orgulloso. Mamá me da un fuerte abrazo.

No estoy seguro de que eso sea cierto, dadas mis circunstancias. "¿Qué has estado haciendo?"

"Haciendo unos mandados. Fui y hablé con algunos abogados también”.

"¿Por qué?" Levanto una ceja.

“Para asegurarme de tener la mejor defensa posible, y resulta que todos los abogados con los que hablé estuvieron de acuerdo en que Sarah estaba más que calificada. No estoy seguro de creer eso. Probablemente solo tenga que ver con todo el bombo publicitario del 'empoderamiento femenino' en estos días”, dice con sarcasmo.

"Mamá. Deténgase."

Aunque estoy sorprendido. Pensé que los abogados eran cazadores de ambulancias hambrientos de dinero. Ninguno de ellos estaba siquiera interesado en tomar su caso. Algo sobre que es una causa perdida… pero eso es solo porque no conocen a mi hijo”. Me pellizca la mejilla con cariño.

—Eso es tranquilizador —digo sarcásticamente.

“Sé que eres inocente, osito de peluche, y la gente inocente no va a la cárcel”. Ella termina de guardar las compras.

“Eso no es cierto en absoluto. Hay literalmente una organización sin fines de lucro que ayuda a exonerar a personas condenadas injustamente”.

“De todos modos, no irás a la cárcel, así que no tendrás que preocuparte por eso. Me aseguraré de que Sarah acabe con todo esto lo antes posible. Abre un paquete de Gushers y me lo da. “Ahora, solo vine a dejar algunas compras antes de irme de la ciudad. Tengo un compromiso del que no pude salir, pero volveré mañana”.

Me da un beso en la mejilla y sale de la casa. Me meto uno de los dulces en la boca y lo muerdo. El jugo rezuma y despierta todas mis papilas gustativas con un sabor agrio y dulce. Justo como lo recordaba de niño. Me tiro el resto a la boca, vuelvo a la sala de estar y cojo la lista de números de teléfono. Tengo que pasar por estos números. La gente inocente va a prisión, y yo no seré uno de ellos. Cojo el teléfono y empiezo a marcar.
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Aproximadamente una hora después, el sheriff Stevens baja a buscarme. Su comportamiento parece un poco más cerrado, pero cuando habla, es amable. Es como si estuviera peleando una batalla consigo mismo acerca de cómo debe comportarse exactamente conmigo, cómo debe tratarme, cómo quiere que lo vea.

"Estamos listos para ti, Sarah". Me da un golpecito en el hombro justo cuando estoy dando un mordisco a un sándwich rancio de la máquina expendedora. Le digo que está bien y termino el resto. Ha vuelto a llamarme "Sarah" también. No puedo leer a este tipo, pero siento que está ocultando algo o tal vez simplemente no comparte toda la verdad conmigo.

Te pondremos en la sala de observación mientras interrogo a Jesse Hook.

Mientras caminamos, su mano choca con la mía. Me dice que lo siento y me sonríe. Le devuelvo la sonrisa, y no sé por qué lo hago.

"Justo por aquí." Me dirige a una pequeña habitación con una gran ventana que da a la sala de interrogatorios, el mismo lugar donde Scott atacó a Adam y la misma habitación donde me enteré de todas las infidelidades y mentiras de Adam. En una silla donde una vez se sentó Adam está Jesse Hook. Lo reconozco por su foto a pesar de que fue tomada hace años. Su rostro está un poco desaliñado ahora, y es delgado y larguirucho. Su desgreñado cabello castaño ceniza no parece haber sido cepillado en días. Lleva una sudadera con capucha de gran tamaño con cremallera y jeans. Y parece asustado. Eso es lo que más destaca de todo. El miedo en sus ojos.

¿Lo hizo? ¿Él sabe quién lo hizo? ¿A que le tiene miedo? ¿De quién tiene miedo? Parece del tipo nervioso y, a veces, los nervios se leen como miedo, pero esto parece diferente. Tal vez estoy leyendo demasiado, esperando que sea más de lo que es, esperando que tenga las respuestas que estoy buscando. No soy de los que esperan respuestas. Los busco. Odio esto. Odio esperar. Odio no saber. Es mejor que este pequeño imbécil sepa lo que necesito que sepa.

Estaré ahí dentro si me necesitas. Solo díselo a un oficial”.

Un momento o dos después, entra el sheriff Stevens y se sienta frente a Jesse. Los ojos de Jesse se agrandan. Se vuelve incómodo, moviéndose incómodo en su silla. Puedo ver su pecho subir y bajar mientras inhala y exhala profundamente. Él mira a su alrededor. El sheriff Stevens presiona el botón de grabar al final de la mesa y toma asiento frente a Jesse. Está tranquilo y sereno, pero Jesse está empezando a sudar. Está mirando a todos los demás lugares de la habitación menos al sheriff Stevens. Incluso lo atrapo mirando el espejo unidireccional, y se siente como si me estuviera mirando directamente a mí, casi tratando de decirle algo a quien sea que esté del otro lado. Me detengo de irrumpir y hacer todas las preguntas para las que no he tenido respuesta desde que comenzó este caso.

“Brenda Johnson, una empleada de Seth's Coffee, nos informó que usted había visitado frecuentemente a la víctima, Kelly Summers, días, semanas, si no meses antes de su muerte. ¿Es eso cierto?" pregunta el alguacil Stevens.

Jesse parece sentirse más cómodo con esa pregunta. Se endereza en su asiento, se quita el cabello de los ojos y cruza las manos frente a él sobre la mesa. “Sí, conocía a Kelly Summers porque frecuento Seth's Coffee, así que eso es cierto. Realmente disfruté su servicio”, dice Jesse con calma.

El sheriff Stevens lo mira de arriba abajo, casi evaluándolo y midiéndolo. "¿Disfrutaste de su servicio?"

"Sí." jesse asiente

"¿Qué quieres decir con eso?"

“Ella era amigable. Siempre me rellenaba la taza y siempre salía satisfecho de Seth's Coffee”.

El sheriff Stevens lo mira mal, y es entonces cuando me pregunto si Jesse está jugando algún tipo de juego con él. "¿Qué quieres decir con 'satisfecho'?"

“Bien servido”, responde rápidamente. Puedo escuchar al Sheriff Steven gemir visiblemente. Jesse parece haberse apoderado de la confianza que no tenía antes, y no estoy seguro de qué cambió.

“Ya que estuviste mucho en Seth's Coffee, seguramente habrías notado a Kelly Summers y a cualquier persona con la que hubiera estado frecuentando o hablando allí”. El sheriff Stevens mira a Jesse.

"Estoy seguro de que lo habría hecho". Jesse cruza los brazos sobre su pecho.

“Brenda mencionó que es posible que hayas estado un poco obsesionado con Kelly. Que la atención no era deseada”.

Jesse una vez más se siente incómodo. Su confianza se drena de su cuerpo como un reloj de arena. "Eso no es cierto", dice con la última pizca de seguridad que tiene.

"¿Qué no es verdad?" El sheriff Stevens coincide con su comportamiento cruzando los brazos frente a su amplio pecho.

“No estaba obsesionado con Kelly. Éramos amigos.

"Bueno, ¿qué clase de amigo le dice al otro que lo deje en paz o le ruega a su compañero de trabajo que intervenga?"

"¿Qué estás tratando de decir?" Las cejas de Jesse se juntan.

“Por lo que parece, Kelly no se sentía cómoda con tu presencia. Le pedía a sus compañeros de trabajo, específicamente a Brenda, que tomaran tu mesa cada vez que entrabas, porque, entre comillas, "la hiciste sentir incómoda", entre comillas. ¿Por qué crees que es?"

El rostro de Jesse se vuelve de un rojo intenso. Puedo verlo dejar escapar una gran bocanada de aire que le aparta el pelo de los ojos. "Ella está mintiendo. Kelly y yo éramos amigos. Ella me dio su número de teléfono y todo”. Golpea con el puño la mesa.

“Sí, vimos que le habías enviado un mensaje de texto la noche de su asesinato: ' Lo siento '. ¿Por qué te disculpabas?

"No sé. Ella no había estado contestando mis llamadas telefónicas. Supuse que estaba enfadada conmigo por algo. Él recupera la compostura y simplemente se encoge de hombros.

"No parece que ustedes dos fueran realmente amigos".

“Pero lo estábamos”.

“¿Puedes probar esto? ¿Tu amistad?"

"Sí puedo. Sabía quiénes eran sus amigos o al menos las personas con las que estaba. Uno de ellos era policía”. Jesse levanta la barbilla y levanta las cejas.

“¿Se refiere al oficial Scott Summers, su esposo?” El sheriff Stevens se mueve en su asiento y apoya los codos sobre la mesa. La habitación está en silencio, mientras los dos se miran el uno al otro. Jesse realmente no se mueve. Él simplemente mira fijamente. Mi teléfono suena una y otra y otra y otra vez. Dejo de prestar atención a Jesse y al Sheriff Stevens y saco mi teléfono. Tengo cuatro textos de Anne. Los abro.

Adam tenía una pelirroja hoy. No estoy seguro de quién es ella, pero lo averiguaré.

Adam gastó $10,000 en una tienda de colchones y ropa de cama.

Aparentemente, ella es una reportera.

Adam ha realizado veintidós llamadas telefónicas a veintidós números de teléfono diferentes en las últimas veinticuatro horas.

Termino de leer los mensajes de texto de Anne y trato de volver a centrar mi atención en el Sheriff Stevens y Jesse Hook. El estado de ánimo parece haber cambiado durante mi falta de atención, cambiado a qué, no estoy exactamente seguro. Pero tiene.

Sé que le dije a Anne que vigilara a Adam. Sin embargo, se ha acercado tanto que me hace sentir incómodo. El número de llamadas. Dije que quería saberlo todo, pero ¿cuánto es demasiado? Y esta pelirroja que contrató para que lo ayude... ugh, Adam, una vez más, me está ocultando cosas. ¿Esperaría algo menos? No. Ni siquiera en lo más mínimo. Es exactamente por eso que tengo a Anne asegurándose de que esté siendo vigilado en todo momento. No necesito otras sorpresas como Jesse aquí. Cambio mi atención a la sala de interrogatorios.

“¿Y alguna vez vio al oficial Scott Summers lastimar a Kelly Summers?”

"¿Como verbal o físicamente?"

"Ambas cosas. Kelly ha mencionado a varias personas que la había lastimado tanto física como verbalmente. ¿Puedes negar o confirmar eso?” él pide.

Jesse hace una pausa, mira a su alrededor y luego de nuevo al Sheriff Stevens. “Era abusivo, tanto física como verbalmente. Fui testigo de ambos”.

"¿Alguna vez viste a Kelly con Adam Morgan?"

“Sí, lo hice”, dice Jesse.

Mi teléfono vibra de nuevo. Miro hacia abajo y veo otro mensaje de texto de Anne.

Bob pregunta por ti. Parece enojado... como de costumbre.

Le devuelvo el mensaje rápidamente:

Estaré allí esta tarde.

La puerta se abre, robando mi atención. Levanto la vista por un momento y vuelvo a concentrarme en la sala de interrogatorios cuando me doy cuenta de que el agente Hudson ha entrado. Realmente no puedo lidiar con él en este momento. "¿A qué debo el placer, diputado?" No me giro para mirarlo.

"Oh, ¿estamos comenzando con bromas?"

"Multa. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?

El sonrie. "Eso es mejor. Oh, solo estoy aquí por un poco de entretenimiento, eso es todo.

"¿Entretenimiento?"

"Sí. Verá, a pesar de todas sus deficiencias, el sheriff Stevens es realmente excelente en esta parte del trabajo. Realmente disfruto verlos retorcerse justo antes de romperse. Es casi un arte”.

“Podría comprar eso. Quiero decir, yo también disfruto de lo mismo de vez en cuando. Pero no esta vez. No, creo que estás aquí por otra razón. Me giro para mirar al ayudante Hudson, tratando de obtener una lectura sobre él.

"¿Sí? Por favor, ilumíneme entonces, señorita abogada elegante, con lo que aparentemente yo mismo no sé.

“Estás aquí para cubrir tu trasero. Asegúrate de que si se dice algo que no quieres que se diga allí, no sea una sorpresa para ti. Entonces tienes tiempo para planear una salida. Porque no sé lo que estás haciendo, pero tu jefe está allí manejando esto; y toda la conversación se está grabando y usted puede verla más tarde en cualquier momento. Entonces, preguntaré de nuevo, ¿qué diablos estás haciendo aquí?

Marcus me mira, lamiendo el taco de tabaco en sus encías. Sus ojos recorren mi rostro de un lado a otro. Ahora, él está tratando de leerme. Tratando de encontrar alguna indicación de cuál debería ser su próximo movimiento. "Quizás tengas razón. Puedo atrapar esto cuando quiera. Y viendo que has dejado muy claro que no aprecias mi compañía, supongo que seguiré mi camino. Camina hacia la puerta y la abre. “Que tenga un hermoso día, Sra. Morgan”, bromea con una sonrisa plasmada en su rostro.

Le muevo el dedo medio como regalo de despedida. No tengo ni idea de lo que está tramando, pero huele a sospecha. Lo agregaré a mi lista de cosas para revisar con este caso.

Cuando vuelvo mi atención a la sala de interrogatorios, el sheriff Stevens se está levantando para irse. Jesse parece aliviado. Un momento después, el sheriff Stevens entra en la sala de observación.

“Eso salió mejor de lo que esperaba”, dice apoyado contra la pared.

“¿Vas a dejarlo ir? ¿Es asi?"

Todavía estoy dividido entre la conversación de texto con Anne, la extraña interacción con el agente Hudson y el interrogatorio que presencié entre el sheriff Stevens y Jesse.

"No. Todavía lo probaremos. Tenemos motivos, y él está aquí y mientras coopere, podemos. Parece serlo, así que no tienes que preocuparte por eso.

Asiento con la cabeza, no completamente satisfecha con esa respuesta, pero en este punto, tomaré lo que pueda obtener.

"¿Pues, qué piensas?" Cierro mi libreta y miro al Sheriff Stevens dándole toda mi atención.

“Creo que Jesse realmente no sabe nada. Creo que solo estaba un poco enamorado de Kelly y eso es todo. ¿Le gustaba ella? Sí. ¿Era cercano a ella? No. ¿Pero él pensaba que estaba cerca de ella? Sí."

"¿Estaba obsesionado?"

“Lo más probable”, responde.

"¿Dijo algo de valor?"

“No lo parece”, dice. “Pero también estamos analizando su ADN, y si hay una coincidencia entre él y ese tercer conjunto de ADN, eso nos dará más información y motivo para retenerlo para más interrogatorios”.

Esa respuesta me hace sentir que entiendo las cosas de nuevo, incluso si no siento que las entiendo. Algo todavía no se siente bien.

"¿Necesitas que te lleve a casa?"

“No,” digo. "¿Cuánto tiempo hasta que regrese la prueba de ADN?"

Lo enviaré rápidamente al laboratorio, veinticuatro horas.

"¿Me avisarás de inmediato?"

"Por supuesto." El asiente.

Me alejo confiando en que lo hará. No estoy seguro de por qué decidió ayudarme de repente cuando parecía que se había dado por vencido con el caso. ¿Qué cambió? Tal vez cree que Jesse tuvo algo que ver con la muerte de Kelly o tal vez cree que Jesse podría saber algo. Tiene que ser Jess. Él tiene que ser ese tercer conjunto de ADN. Ningún otro hombre fue mencionado por ningún testigo que el Sheriff Stevens o yo entrevistamos. A menos, por supuesto, que Kelly mantuviera a ese tercer hombre en completo secreto de todos. ¿Por qué sin embargo? ¿Por qué él? Ella no escondió exactamente a Adam. Muchos en el pueblo sabían de ellos. Espero que el tercer grupo de ADN coincida con el de Jesse. Estoy cansado de esta persecución inútil y estoy harto de no tener todas las respuestas. Ahora tengo que poner fin a lo que sea que esté tramando Adam.
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El whisky escocés ha robado algunos de mis recuerdos. Espero no haber obtenido alguna información pertinente de las llamadas telefónicas que hice porque si lo hiciera, no estoy seguro de recordarlo. Decidí comenzar con el último número de teléfono que recuerdo haber hecho.

Un sándwich y papas fritas me hicieron bien, así como una siesta. Estoy empezando a sentirme como yo otra vez, y con eso quiero decir, desesperada y deprimida, pero definitivamente estoy sobria. Me enfrento a la pena de muerte. No hay mucho más que pueda sentir. Pero me resisto al whisky escocés por el momento.

Cojo el teléfono y empiezo a marcar. El teléfono suena y suena y suena y justo cuando contesta el buzón de voz, la puerta de mi casa se abre con un golpe.

"¡Adán!" Ni siquiera necesito verla para saber que es ella. Podía reconocer esa voz decepcionada en cualquier lugar y en cualquier momento.

Rápidamente cuelgo el teléfono y trato de parecer indiferente en el sofá. Sarah entra en la sala de estar con los ojos muy abiertos y enojada.

Excelente. ¿Qué hice esta vez? No puede haber sido peor que tener una aventura y ser juzgado por el asesinato de mi amante. "Hola, cariño", le digo con un poco de sarcasmo.

Puedo decir por la mirada en sus ojos que no me ve más que como un problema, un cliente con el que hay que tratar. ¿Qué pasó con la Sarah que encontré el viernes por la noche? El amor que una vez estuvo allí parece haberse desvanecido, y no puedo culparla. Mírame, una barba desaliñada y descuidada se ha instalado en mi rostro. Estoy seguro de que mis ojos inyectados en sangre tienen sus maletas empacadas. Mi cabello es un desastre, y todavía estoy en pijama y una bata. Además, no olvidemos la situación en la que nos metí.

“No me digas 'hey, cariño'”, dice señalándome. "¿Qué pasa con la pelirroja, las llamadas telefónicas y los diez mil dólares que gastaste?" Sus ojos se estrechan. Tal vez ella se preocupa por mí. Primero preguntó por la pelirroja. ¿Está celosa? No la he visto celosa en bastante tiempo. Ella podría amarme después de todo.

Puedo explicar todas esas cosas digo levantando las manos.

“Entonces explica.” Se sienta en el sofá de dos plazas y cruza una pierna sobre la otra.

“Está bien, la pelirroja: su nombre es Rebecca. Ella es una reportera…

"¿Un reportero? ¿Estás hablando con un reportero? ¿Sabe que está siendo juzgado por asesinato y que la pena de muerte está sobre la mesa?

Lo entiendo, Sarah, más que nadie. Aprieto los dientes. Este de aquí es mi problema con Sarah, ella me trata como si fuera un idiota. ¿Qué espera ella que yo diga a eso? Oh demonios. Gracias por recordarme. Olvidé por completo que estoy en arresto domiciliario en espera de mi juicio .

"¿Realmente entiendes eso?" Es claramente una pregunta retórica.

"Ella me está ayudando".

“Ella es una reportera. Eres solo una historia, y ni siquiera conoces a esta mujer. Tengo la selección del jurado en este momento, y lo último que necesito es algo en los medios que los convenza. Tienes suerte de que los medios desenterraron el pasado de Kelly porque ha sido bueno para ti en términos de opinión pública. Pero una historia más que te pinta de una manera poco halagadora destruirá eso. ¿Lo entiendes?"

“Rebecca y yo tenemos un acuerdo. Ella va a exponer mi versión de la historia y le estoy pagando para que me ayude con mi investigación”. Me siento hacia adelante y coloco mis codos en mis rodillas.

“ ¿ Mi investigación ? ¿Qué diablos se supone que significa eso? Hay una investigación en curso, y ese es Jesse Hook. ¿Qué es lo que crees que estás haciendo, Adam? Hace rebotar su pie hacia arriba y hacia abajo y reajusta su falda. Su rostro se sonroja y deja escapar un suspiro de exasperación. Sé que mi intromisión la está molestando porque cree que sabe más, y yo solía creer eso, pero ahora no estoy seguro.

"¿Quién es Jesse Garfio?"

"Exactamente. No tienes idea de lo que está pasando con tu propio caso. Ese es el problema”, dice con un poco de mordedura en la voz.

Estoy encerrado en esta casa. no puedo irme Por lo tanto, si no me dices nada, no sé nada, y cuando no sé nada, lo busco todo —entrecerro los ojos hacia ella.

"¿Es eso una amenaza?"

"¿Por qué tomarías eso como una amenaza?" Estoy desconcertado por su pregunta y su cambio de tono. Se remueve incómodamente en su asiento y luego arregla su inmaculado atuendo.

"No. No importa." Se levanta, recoge la caja que trajo la otra noche y la tira sobre la mesa de café. “Esto es en lo que deberías centrarte. Te traje todo.

"¿Quién es Jesse Garfio?"

Ella deja escapar un resoplido. “Jesse Hook solía frecuentar Seth's Coffee. Un compañero de trabajo de Kelly dijo que estaba obsesionado con ella e hizo que Kelly se sintiera incómoda, así que lo estamos investigando”.

"¿Y?"

“Estamos probando su ADN. Él podría ser un rival para ese tercer set que se encuentra en Kelly. El sheriff Stevens lo interrogó hace una hora. Estuve allí pero me distraje un poco. Revisaré la cinta de la entrevista.

“Qué bueno escuchar que estabas distraído mientras trabajabas en mi caso,” digo sarcásticamente.

“Sí, eres tú quien me estaba distrayendo. la pelirroja El dinero. Las llamadas telefónicas. ¿Puedes por favor terminar de explicarme eso?” Su voz está mezclada con ira y molestia.

“Como dije, Rebecca me está ayudando a buscar en la familia del primer esposo de Kelly. Creo que esa parte de su vida es la culpable de su muerte”. Me levanto y me sirvo un vaso de whisky.

"Ese es un callejón sin salida", dice Sarah deliberadamente.

"¿Por qué? ¿Incluso investigaste eso?

“Creo que la policía lo hizo y que alguien de su pasado regresó y se vengó simplemente no parece plausible”.

“¿Usted 'cree que la policía lo hizo?' Espero que mi abogado no esté defendiendo este caso basándose en creencias”. Cierro mi bebida y me consigo otra. No puedo tratar con ella ahora. Ella cree… desde cuando las creencias ganan casos. Necesito hechos. Necesito pruebas. ¿Qué diablos está haciendo?

Ya sabes a lo que me refiero, Adán.

“Claramente, no lo hago,” desafío. ¿Está luchando por mí o sabe que esto es una causa perdida? ¿Tiró la toalla en el segundo que tomó este caso? ¿No hay esperanza para mí? Vuelvo a sentarme tomando grandes tragos de whisky escocés. El ardor en mi garganta es lo único que me recuerda que todavía estoy vivo. El resto de mí no siente nada.

¿No eras tú el que estaba convencido de que Scott tenía algo que ver con la muerte de Kelly, y ahora estás convencido de que alguien de su pasado lo hizo? ¿Cuál es?

“Scott dijo que nunca lastimó a Kelly y creo que le creo. Basado en eso, ¿tal vez él no tuvo nada que ver con eso?

“Jesse Hook confirmó que vio a Scott abusar física y verbalmente de Kelly. ¿Por qué mentiría?

"Esperar. ¿Él hizo? Pero Scott juró de arriba abajo que no lo hizo”. ¿Por qué diablos me mentiría Scott? ¿Por qué le importaría lo que yo pensara? Algo no cuadra.

"¿Quién en su sano juicio admitiría haber abusado de su difunta esposa?"

Ella está en lo correcto. Soy un idiota. Simplemente parecía que estaba diciendo la verdad. Parecía que él… solo quería ayudar, y tal vez lo haga. El hecho de que fuera abusivo no significa que la mató. No sé lo que estoy diciendo. Por supuesto, podría haberlo hecho. Tiene temperamento. Es un imbécil. Podría salirse con la suya. Es un policía por el amor de Dios. Tal vez no debería descartarlo basándome en una conversación. Todo esto es un desastre, y no sé si estoy mirando a la persona correcta o incluso en la dirección correcta. Pero no puedo rendirme ahora. Tengo menos de dos semanas antes de que comience mi juicio. Tiene que haber alguien por ahí que sepa algo.

"¿Que es todo esto?" Sarah señala los papeles a mi lado en el sofá. Debería haberlos guardado. Ella no está de acuerdo conmigo, y creo que el pasado de Kelly necesita ser investigado. Los papeles son toda la información que Rebecca me ha dado sobre la vida anterior de Kelly, así como los números de teléfono que necesito para terminar de llamar. Sarah camina hacia el sofá y comienza a hurgar en ellos. Ella está escaneando rápidamente todo lo que está a la vista. Si ella no cree que valga la pena investigar esto, ¿entonces por qué lo está investigando?

"Eso es para mi investigación", digo tratando de juntarlo todo en una pila. No necesito que ella pase por esto. Si ella no me va a ayudar, entonces no necesita estar aquí. Tengo trabajo que hacer. Está mirando la lista de números de teléfono, examinándolos uno por uno. ¿Qué está buscando? ¿O solo está tratando de apaciguarme? ¿Tratando de hacer que parezca que se lo está tomando en serio? ¿Cuál es su final? Sus ojos se demoran un poco más de lo que esperaba. Luego, finalmente deja el papel.

"Sí, estás perdiendo el tiempo". Ella hace una pausa. "¿En qué gastaste los diez mil dólares?"

"¿Qué es para ti? Ese era mi dinero, un anticipo de mi libro —digo desafiante.

"De acuerdo entonces. Estaremos en contacto." Se levanta y comienza a caminar hacia la puerta principal. ¿Por qué siempre tiene prisa? Ya no tengo idea de quién es ella. ¿Cómo sabía ella sobre Rebecca y las llamadas telefónicas y el dinero? Ella me está mirando, o tiene a alguien mirándome. ¿Pero por qué? ¿Para ayudarme? ¿Para dañarme? ¿O para mantenerme contenido?

Antes de salir de la sala de estar, se detiene y se da la vuelta. “Por cierto, si terminas en prisión y no terminas tu libro, terminaré devolviendo ese anticipo. Así que, por favor, deja de gastar MI dinero, imbécil”.

“¿Pensé que era nuestro dinero, Sarah? Estamos casados. ¿Recuerda?" Gruñí de vuelta, cruzando mis brazos frente a mi pecho.

"Oh, ¿fue nuestro matrimonio cuando estabas hasta las bolas en una camarera?" Ella entrecierra sus ojos hacia mí.

Aparto la mirada por un momento. Ella me tiene allí.

"Exactamente." Ella estampa su pie.

“A pesar de todo, ya no tendrás que preocuparte por tu dinero. Estoy escribiendo un cuento y ya hay una guerra de ofertas por mi libro”. sonrío

La boca de Sarah se abre. “Tienes que estar jodidamente bromeando. Me estoy partiendo el culo en tu caso y tú y tu madre delirante están convirtiendo todo esto en un maldito circo. Ella levanta las manos. "He terminado."

Sarah gira sobre su pie y sale de la casa, cerrando la puerta detrás de ella.
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Conduzco de regreso a la ciudad con rabia, mis ojos enfocados en la extensión de mis faros. Estoy furioso. Necesito mantener a Adam contenido. Está socavando el caso, mi investigación y mi carrera con sus payasadas. Puedo decir que está bebiendo demasiado otra vez. Esa botella de whisky escocés estaba casi llena cuando estuve aquí el viernes, y ahora se acabó, y él está trabajando en otra. ¿Qué diablos se cree que está haciendo? Hablando con un reportero. Llamando a todos los que podrían haber estado relacionados con el primer marido de Kelly. Escribiendo un cuento. Sé que está discutiendo su caso con su agente, y se supone que no debe hablar de eso. Está poniendo en peligro todo el maldito asunto.

Golpeo mi mano contra el volante con frustración. "¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!" Lo golpeo de nuevo y una vez más por si acaso.

Llamo a Anne a través del comando de voz en mi vehículo. Responde al primer timbre como siempre lo hace. "Oye, ¿cómo te fue con Adam?"

"No es bueno. Está trabajando con un reportero en su propia investigación y está escribiendo un relato. Le toco la bocina a una persona en una minivan que conduce demasiado lento frente a mí. Me desvío del camino y los apago mientras conduzco. Es una viejita y un hombre. ¿Qué está mal conmigo? Adam me tiene tan nervioso. Tomo una respiración profunda tratando de recordarme que todo va a estar bien.

"¿Por qué?"

“Aparentemente, él no confía en lo que estoy haciendo por el caso”.

“Pero estás haciendo todo lo posible. Este es un caso cuesta arriba”.

"Incluso le traje copias de todas las pruebas, para que pudiera estar involucrado", me quejo.

"¿Lo hiciste?" La voz de Anne es mansa.

"Sí. Pero ni siquiera lo está mirando. Me vendría bien su ayuda allí, otro par de ojos en él. Él también ha estado bebiendo mucho y eso debe estar nublando su juicio. Necesito que apagues el teléfono en la casa del lago. No quiero que destruya este caso con su marcación borracha.

“Lo haré. ¿Algo más?"

“Sí, organiza una reunión con Bob mañana. Tengo que asegurarme de que todo funcione sin problemas en la empresa, ya que no quiero volver a terminar en la oficina de Kent”.

"Lo entendiste."

"Me voy a casa. Volveré a la oficina por la mañana.

"Suena bien. Cuídate, Sara. Te veré en la mañana.

Mi teléfono vibra. Rápidamente lo miro. Es de Mateo.

¿Cena esta noche? ¿Digamos a las 7:30 p. m. en The Capital Grille?
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Un camarero vestido formalmente me acompaña a través del restaurante hasta una mesa donde está sentado Matthew. Ya hay una botella de champán abierta y Matthew está vestido con un hermoso traje a medida. Se pone de pie cuando me acerco y me abraza, plantándome un beso en cada mejilla.

Siento llegar tarde. Tuve que lidiar con las payasadas de Adam. Tomo asiento.

"Sin preocupaciones. ¿Qué está tramando Adam ahora? Sirve una copa de champán y me la ofrece.

Pongo los ojos en blanco, tomo el vaso y bebo todo.

"El está borracho. Está llamando a docenas de números aleatorios. Está escribiendo un cuento y está trabajando con un reportero en su propia 'investigación'”. Lanzo comillas en el aire sobre la investigación porque así de ridículo es para mí.

“No ha cambiado mucho”. Matthew se ríe mientras toma un sorbo de su champán.

Vuelvo a llenar mi vaso. "¿Que se supone que significa eso?"

"Adam siempre ha tenido un don para el drama".

"No puedo discutir con eso". Abro el menú y miro a mi alrededor, aunque he comido aquí docenas de veces y siempre pido lo mismo: ceps con chuletón con hueso frotado con balsámico de quince años.

¿Cómo está Leonor?

“Igual de siempre: perra, crítica, grosera, condescendiente… ¿Mencioné perra?” sonrío

"Por supuesto que lo es", dice Matthew moviendo su mano hacia mí.

"¡Ella crió a mis padres!"

Inclina la barbilla hacia abajo. “Ella no lo hizo. ¿Qué dijo ella?"

“Básicamente, que debería superarlo”.

Deja escapar un suspiro y se estira sobre la mesa para apretar mi mano. "Ignorarla. Ella es solo una perra miserable”.

Le doy una pequeña sonrisa y me aprieta la mano para tranquilizarme. Tomamos nuestras copas de champán, chocamos y bebemos.

Matthew hace una pausa y me mira. "¿Sabes? Todavía no entiendo por qué estás defendiendo a tu esposo en todo esto”.

—Porque es mi marido —suspiro. “E independientemente de lo que me haya hecho pasar, en el fondo todavía lo amo”.

"¿Tú haces?" Matthew me da una sonrisa acusatoria.

“Realmente, muy en el fondo en este momento”. Me río.

Mateo también se ríe. “Se necesita una mujer fuerte para hacer lo que estás haciendo”.

"¿Pero crees que estoy loco por hacerlo?"

Cierra su menú. "¿Honestamente?"

"Por supuesto."

"Sí. No deberías haber tomado su caso, y no creo que estés haciendo los mejores juicios, muy probablemente debido a lo personal que es para ti. Sé que Adam es un poco de mierda, pero merece una defensa adecuada.

Cierro mi menú. "¿De qué estás hablando? ¿Qué malos juicios estoy haciendo?

No te pongas brusco conmigo. Yo inventé el chasquido. Matthew chasquea los dedos.

Pongo los ojos en blanco.

Se aclara la garganta. "Como estaba diciendo. Estás impulsando este juicio rápidamente. ¿Por qué?"

"Tengo mis razones, y no son de tu incumbencia".

“Son mi negocio. Estoy ayudando con el caso, ¿recuerdas?

Dejé escapar un resoplido. Se suponía que iba a ser una cena agradable. ¿Por qué me cuestiona a mí oa mis intenciones? Tomo un trago de champán y dejo mi copa. “Adam y Eleanor quieren un juicio rápido, y es su derecho”.

"Deberías aconsejarles lo contrario". Matthew entrecierra sus ojos hacia mí.

“Mi jefe quiere que este caso se cierre rápidamente. No obtengo participación en las ganancias mientras trabajo en ello —susurro.

“Eso no es una excusa. Consíguele un abogado diferente.

Golpeo mi puño sobre la mesa, haciendo rebotar los cubiertos. "Sabes que soy el único abogado que tiene una gran oportunidad de ganar este caso".

Mateo se recuesta. "Tómalo con calma."

"Lo siento." Ordeno los cubiertos. “Simplemente no entiendo por qué me estás desafiando. Creí que eras mi amigo."

“Lo estoy, y es exactamente por eso que te estoy desafiando. No quiero que su participación personal nuble su juicio. Eres el abogado estrella. Dame una buena razón legal por la que estás apurando el juicio. Cruza los brazos frente a su pecho y ladea la cabeza.

Miro la mesa, alrededor del restaurante y luego a Matthew. “Bueno, el retorcido pasado de Kelly se filtró a las noticias, y si podemos presentar el caso ante un jurado mientras la información está fresca en la mente de las personas, ayudará con la duda razonable en el caso de Adam”.

Mateo asiente.

“No sabemos a quién pertenece el tercer conjunto de ADN y, en cierto modo, no saberlo puede ayudarnos, porque si lo supiéramos y ese hombre tuviera una coartada sólida, entonces no significaría nada para el caso”.

Mateo asiente de nuevo.

“Lo mismo con quien envió la foto y la amenaza. Una persona no puede tener una coartada si no sabemos quién es”.

Él me sonríe. “Eso es todo lo que necesitaba saber. Parece que tu juicio es más claro de lo que pensaba. Ahora, comamos —dice Matthew justo cuando el mesero se acerca a la mesa.

Un par de horas más tarde, estoy caminando hacia nuestra casa, o debería decir mi casa en DC, con mi caja de sobras de la cena y una botella de vino que recogí de camino a casa. Con suerte, Anne puede desconectar el teléfono de la casa del lago mañana. No puedo permitir que Adam arruine todo. Paso la noche bebiendo vino y revisando todos los hechos del caso. Me quedo dormido alrededor de las diez, cosa que no pretendía, pero... vino.

Es mucho más tarde cuando escucho que alguien sube las escaleras. He tenido un deseo anhelante por... algo, desde que comenzó esta terrible experiencia. He estado insatisfecho durante bastante tiempo y necesito algo, cualquier cosa. Puedo sentir que la presión en el aire cambia ligeramente, y sé que la puerta se ha abierto, ya no soy la única persona en la habitación. Miro al techo, pero sin luz, comienza a transformarse en nubes azules y negras, un remolino de algo más allá. Comienzo a levantarme de la cama, y la habitación se vuelve cálida, y se siente más familiar de lo que nunca he conocido. Puedo sentir unos ojos sobre mí, rodeándome como una presa en la oscuridad pero no tengo miedo, todo lo contrario. Estoy vestida con bragas de encaje y un sostén de encaje, un trozo de carne adornado para la presentación.

El colchón presiona hacia abajo y siento el aliento sobre mí. Manos suaves se deslizan por mi estómago y luego agarran mis senos, masajeándolos. Mi respiración se acelera. Quiero esto tanto como cualquier otra cosa en mi vida. Puedo sentir una pegajosidad empalagosa acumularse en mis bragas. Una sensación de frotamiento crece cuando empiezo a gemir y luego algo está dentro de mí. Todos mis deseos se cumplen como si los pensamientos en mi cabeza se proyectaran en la pared y se descifraran. Cuando llego al clímax, estoy más agotado de lo que he estado en días. El sueño se apodera rápidamente de mí mientras vuelvo a caer en la cama, persiguiendo una nueva sensación de anhelo.

Cuando me despierto a la mañana siguiente, hay un vacío justo a mi lado en la cama. No puedo esperar el día en que ese agujero se llene para siempre. Un dique puesto para detener el flujo interminable de la nada, todos mis deseos llevados en su corriente. He decidido que, independientemente del resultado del juicio, me divorciaré de Adam cuando todo esto termine. Voy a hacer lo que sea mejor para mí, y ya es hora de que lo haga. Si es declarado inocente, tendrá la oportunidad de comenzar su vida de nuevo, simplemente no estaré en ella.

Mi teléfono suena y lo cojo. Es un mensaje de texto de Anne para decir que Bob adelantó nuestra reunión a las 8:30 am.

Le respondo que estaré allí. Maldita sea, Bob . Rápidamente me preparo y llevo el culo a la oficina. Por lo general, llego mucho antes de las 8 am, pero con mi visitante nocturno, tuve un comienzo retrasado esta mañana. Anne me pasa una taza de café en cuanto se abren las puertas del ascensor. Se ve brillante y alegre a pesar de nuestras circunstancias. Los reporteros han estado tratando de entrar al edificio para entrevistarme y han estado llamando a la oficina repetidamente. Anne ha hecho un gran trabajo al mantenerlos alejados.

“Buenos días, Sara. Bob ya está en tu oficina —dice con una mirada de lástima—. Miro mi reloj.

"¿Por qué? Ni siquiera son las 8:15 a.m.”.

"No estoy seguro. Intenté hacerlo esperar, pero insistió. Lo siento."

"No es tu culpa. Bob está bien... Bob. Retén mis llamadas mientras trato con él.

Bob está mirando por mi ventana. Al sonido de la puerta abriéndose, se da la vuelta.

"Muy amable de tu parte unirte a mí". Él sonríe.

Llegas quince minutos antes. Dejo mi bolso en mi escritorio y lo rodeo para llegar a mi asiento. "¿Qué quieres?" Me siento y empiezo a clasificar mis papeles.

"Quiero hablar." Camina hacia el otro lado de mi escritorio y se sienta.

—No hablamos, Bob —digo frunciendo los labios.

"Lo hacemos ahora. Quiero saber qué está pasando con el caso de su marido.

“No es asunto tuyo, y está siendo atendido”. Tomo un sorbo de mi café.

"¿Que puedo hacer para ayudar?"

"No necesito tu ayuda y ¿por qué querrías ayudar de todos modos?"

“Porque todo el asunto es una mala imagen para la empresa. Lo quiero cerrado y abotonado bien y limpio.

"Yo lo estoy manejando".

“Entonces, ¿por qué recibo llamadas telefónicas de los reporteros?”

Recojo algunos papeles sobre el escritorio. “Bueno, estás a cargo de las relaciones públicas de la empresa, así que probablemente sea por eso, Bob. Pero si realmente quieres ayudar, te necesito…

Estoy interrumpido a mitad de la oración de su teléfono sonando. Levanta el dedo y lo saca. Mira el número y le da una mirada extraña pero inquisitiva. Él responde la llamada.

"Bob Miller", dice en el teléfono. Luego se queda en silencio por unos momentos. "Número equivocado." Él cuelga el teléfono.

"¿Reportero?" Pregunto.

"Algo como eso." Hace una pausa. "Ahora, ¿qué estabas diciendo?"

“Ya que estás familiarizado con los reporteros en el área. Necesito que cuides de Rebecca Sanford.

"¿Cuidarla cómo?"

“Ella ha estado interfiriendo con el caso, y necesito que eso termine. ¿Puedes hacer eso?"

“¿Puedo manejar eso? Eso es lindo, Sara. Considérelo hecho." Él ríe. Se levanta de su silla. "Estaré cerca si me necesitas". Sale de mi oficina.

Anne entra arrastrando los pies justo cuando Bob se va. "¿Qué fue eso?"

"Oh, solo Bob siendo su habitual polla (y) yo". Pongo los ojos en blanco.

“Por cierto, la compañía telefónica acaba de llamar y confirmó que el teléfono de la casa del lago está apagado”.

"Eso es genial. Una cosa menos de la que tengo que preocuparme —digo mientras ojeo un puñado de papeles.

¿Descubriste a quién llamaba Adam? pregunta Ana.

“No hay nada de qué preocuparse, todo está arreglado”. Y espero tener razón. Adam mejor no haber interferido en el caso. Ya lo estoy pasando bastante mal. Anne asiente y sale de mi oficina cuando suena el teléfono en su escritorio. Unos momentos después, me está hablando a través del intercomunicador del teléfono de mi escritorio. El sheriff Stevens está en la línea uno.

Tomo la llamada.

“Es bueno escuchar tu voz, Sarah”, dice.

Genial, estamos de vuelta en una base de nombre de pila . “¿Qué puedo hacer por usted, sheriff Stevens?”

“Solo llamo para hacerle saber que llegaron los resultados del ADN de Jesse. Él no es un partido.

Mierda. ¿Cómo podría no ser él? Estaba convencido de que era él. Si no es él, ¿entonces quién? Tal vez este tercer conjunto de ADN no tenga nada que ver con el caso; tal vez lo haga Pero nunca estaré bien sin saber. Tengo que averiguar qué carajo me falta todavía.

"¿Está seguro?"

"Cien por ciento."

"¿Ahora que?"

“No puedo hacer mucho ya que el caso está cerrado, pero mantendré mi oído atento por ti y te haré saber si encuentro o escucho algo”.

“Gracias,” digo sintiéndome derrotado.

“Lo siento, Sara. Sé que las cosas han sido… difíciles, pero si necesitas algo, házmelo saber”.

"Sí. Gracias, sheriff —digo, y cuelgo el teléfono. Golpeo mi puño contra el escritorio. No puedo lidiar con esta cosa de ida y vuelta, insípida que tenemos. No estoy seguro de cuál es su ángulo. ¿Está tratando de ayudarme o está tratando de ayudarse a sí mismo? Aunque no puedo preocuparme por él. Me estoy quedando sin tiempo y no estoy más cerca de obtener las respuestas que necesito desesperadamente.
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Pasé la mayor parte de la noche borracho marcando, tanto que tengo que volver a llamar a algunos de esos números. ¿Qué carajo me pasa? Ni siquiera puedo ayudarme a mí mismo. Se supone que Rebecca se detendrá esta mañana o al menos eso es lo que recuerdo que me dijo anoche. Aunque podría estar equivocado. De todos modos, me quedan cinco llamadas telefónicas por hacer, y mejor lo hago antes de que ella llegue.

Me desperté y me duché por primera vez en días, me corté la barba (decidí quedármela) y me vestí con ropa algo presentable, jeans y una camiseta. Hay una taza de café recién hecho y me acabo de sentar en el sofá con el teléfono frente a mí.

Marco el primer número y recibo el mensaje de voz de una mujer que dice que se llama Gretchen. Tacho ese número de la lista.

Llamo al segundo número y me contesta una mujer. Ella no sabe de lo que estoy hablando. Tacho su nombre de la lista.

Marco el tercer número y contesta un hombre. Tampoco tiene idea de a quién me refiero. Es un poco grosero y me cuelga.

El cuarto número es un anciano que tiene dificultades para hablar. Suena como si hubiera tenido una laringectomía. Le cuelgo mientras trata de contarme la historia de su vida. Es viejo y solitario, y parece que está en el mismo barco que yo: no tenemos suficiente tiempo.

El quinto y último número responde casi al primer timbre. Responde tan rápido que me olvido de su nombre, estoy pensando en Rob. Pero no puedo estar seguro. Como no capto lo que dice, inmediatamente me pongo a explicar.

"Hola. Estoy buscando a Nicholas Miller. Es hermano de Greg Miller y cuñado de Kelly Summers. Mi nombre es Adam Morgan. Necesito desesperadamente hablar con Nicholas. Es una cuestión de vida o muerte —digo—. Esta es mi última llamada. Espero en Dios que esta persona lo conozca. Si no, Rebecca no me consiguió todos los nombres, o la cagué cuando estaba bebiendo y marcando. Dios. Soy un idiota. Estoy sin aliento. He estallado en un sudor.

"Número equivocado", dice, y luego cuelga abruptamente.

Golpeo el teléfono. "¡MIERDA!" Lo golpeo unas cuantas veces más. ¿Cómo está pasando esto? Espero que Rebecca haya encontrado algo. Tenía que haber encontrado algo. Vuelvo a colgar el teléfono y golpeo la mesa de café. Me levanto y me sirvo una taza de café y vuelvo al sofá. Ojalá esto fuera escocés. Tomo un sorbo antes de que el café se haya enfriado y me quema la lengua y la garganta. No es la misma sensación que el whisky escocés. Es doloroso. Pero me hace sentir vivo. Recojo los papeles y los examino, con la esperanza de que un número de teléfono se destaque. Obviamente, ninguno de ellos lo hace. Lanzo los papeles sobre la mesa de café y tomo otro sorbo de café hirviendo.

Tengo que localizar a Rebecca. La necesito aquí. No puedo hacer esto sin ella. Necesito saber que ha encontrado algo. Ella es mi última esperanza. Cojo el teléfono y me pongo el auricular en la oreja, pero no hay tono de marcación. La línea está muerta. Golpeo el gancho del interruptor varias veces, tratando de obtener un tono de marcado, pero nada. Mierda, rompí la maldita cosa . Me recuesto en el sofá, cubriendo mi cara con mis manos, tirando de mi piel. Esto no puede estar pasando. Esta no puede ser mi vida.

Hay un golpe en la puerta. Salto y corro hacia él, abriéndolo de inmediato. Es Rebecca, y no podría estar más feliz de verla. Le doy un abrazo, y es incómodo, pero no me importa. Ella me aparta y rompemos el abrazo.

"¿Que te pasa?" Ella se encoge de hombros y me empuja. Arroja su bolso en el sofá y se sirve mi taza de café.

"Por favor, dime que encontraste algo".

"Quizás." Ella toma asiento.

"¿Qué quieres decir con tal vez?" Camino por la sala de estar esperando su respuesta. Eso es todo.

Ella es mi última esperanza. Me estoy quedando sin tiempo, y Sarah y yo claramente no estamos en la misma página. Está persiguiendo a un tal Jesse y piensa que mi teoría está completamente fuera de tono. Rompí el teléfono. No puedo dejar esta casa del lago abandonada por Dios, y mi juicio comienza en nueve malditos días. Rebecca toma unos sorbos de mi café y coloca la taza sobre la mesa. Saca una pila de carpetas de archivos de su bolso, separa tres de la pila y las arroja sobre la mesa de café.

“Estos tres tienen la conexión más cercana con la vida pasada de Kelly y todos viven dentro de un radio de 150 millas del condado de Prince William. Cada carpeta contiene una biografía, una foto y un informe de antecedentes. Dos de ellos tienen antecedentes penales. Uno no. Esto es todo lo que tuve tiempo de conseguir, pero es un buen comienzo”.

Recojo las carpetas y abro la primera. Espero que uno de estos despierte algo, pero no estoy seguro de cómo o si lo hará. Necesito más que un buen comienzo. Necesito una línea de meta.

Abro la primera carpeta. Es una mujer de mediana edad llamada Cheryl. Vive a una hora y media al sur de aquí. Dos niños. Varias multas por exceso de velocidad y un cargo por alteración del orden público. Tiene un aspecto duro, labios finos y nariz puntiaguda.

“Esa es Cheryl. Es prima de Greg”, explica Rebecca.

"¿Qué piensas de ella?"

“Ella es pariente y vive lo suficientemente cerca como para cometer el crimen, pero no creo que ella y Greg fueran tan cercanos y parece que ella tiene suficientes problemas propios”.

Estoy contento con la explicación de Rebecca, así que cierro la carpeta y la arrojo sobre la mesa de café. Abro el siguiente. Es una foto de un hombre de mediana edad con ojos oscuros y cabello castaño oscuro bien peinado. Lo primero que pensé es que este tipo parece un verdadero imbécil . Su nombre es Nicolás Robert Miller. No tiene antecedentes penales, y parece familiar, pero no puedo ubicarlo. Lo he visto antes.

"¿Cuál es la historia de este tipo?"

Es el hermano de Greg. Vive en DC Sin antecedentes penales. Eran obviamente cercanos. Definitivamente es una posibilidad, pero no tuve tiempo de investigar su coartada para esa noche. Dependiendo de eso, él podría ser el principal sospechoso”, dice ella.

"Se ve familiar".

"¿Sí?"

"Sí, simplemente no puedo ubicarlo, pero he visto a este hombre antes".

Si tuviera algo que ver con esto, te habría estado observando a ti ya Kelly. Tal vez lo hayas visto en el área, como en Seth's Coffee”.

"Esa es una posibilidad, pero siento que he hablado con él".

"Tal vez lo hiciste". Rebecca levanta una ceja.

Cierro los ojos tratando de sacar ese momento de mi memoria. He hablado con este hombre antes, pero ¿dónde? ¿Dónde y cuándo habría tenido una conversación con él? Trato de recordar todas las veces que me senté en Seth's Coffee, coqueteando con Kelly, mirándola y esperando que saliera del trabajo. Ocasionalmente había hablado con otros en el café. ¿Lo habría visto allí? ¿Se habría acercado a mí? no puedo recordar Miro la foto de nuevo. Mis ojos mirando a los suyos. He tenido una conversación con este hombre antes, y recuerdo que fue acalorada. Recuerdo que no me gustaba este tipo, pero no sé por qué. Lo miro unos momentos más, y cuando no puedo sacar la memoria, dejo la carpeta sobre la mesa. Lo dejo abierto, con la esperanza de que cualquier mirada despierte algo.

Tomando una respiración profunda, abro la siguiente carpeta. No reconozco a la mujer de la foto. Maddie Burns. Ella era la ex prometida de Greg. Menuda de pelo castaño largo y de aspecto muy hogareño.

"¡Mierda!" Lanzo la carpeta al suelo.

"¿Qué? ¿Qué es?" —pregunta Rebeca.

No es ninguna de estas malditas personas. Se suponía que ayudarías. Señalo a Rebecca y la miro fijamente. Casi salta de su asiento. Sus ojos se abren cuando pierdo los estribos. En el bar húmedo, tomo un largo trago de whisky escocés.

“Tal vez tu esposa tenga razón en ese momento. Tal vez no sea alguien del pasado de Kelly”, ofrece Rebecca.

Tomo otro trago largo. "Tiene que ser. Joder, tiene que hacerlo.

"No necesariamente. ¿Qué es esto?" Rebecca señala la caja sobre la mesa de café.

Son todas las pruebas del caso. Sarah lo trajo. Tomo asiento al lado de Rebecca, sintiéndome derrotado.

"¿Has mirado a través de él?" Se inclina hacia adelante sacando el contenido de la caja.

Solo niego con la cabeza. Todo ha terminado para mí. Dejo caer mi cabeza en mis manos.

"¿No es esta la foto con la amenaza de la que estabas hablando?" Rebecca lo sostiene. —¿El que recibió dos semanas antes del asesinato?

No lo había visto desde el día que lo encontré en mi buzón.

Lo voltea una y otra vez, examinándolo. "Esto tiene que ser algo", dice ella. "Es demasiado conveniente para no ser nada".

Miro hacia la mesa y otra nota escrita a mano me llama la atención. Vuelvo a mirar la foto que sostiene Rebecca.

"Espera", digo. Ella deja de moverlo. Tomo la foto de ella, la volteo hacia el lado con la escritura, y luego tomo la nota Post-it pegada en la parte superior de una de las carpetas de evidencia. Los sostengo uno al lado del otro.

La nota dice: “Aquí están las copias de los expedientes que solicitó”.

"¿Qué es?" —pregunta Rebeca.

"¿No lo ves?" La miro y luego vuelvo a mirar la escritura en la foto y la nota.

"¿Mira qué?"

Mis ojos trazan las curvas de las letras una y otra vez. “Son la misma letra”.
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su tercer conjunto de ADN desconocido todavía no me sienta bien, y no quiero entrar en este caso sin saber a quién pertenece. No necesito más sorpresas. Me quedé despierto toda la noche revisando todas las conexiones que pude encontrar con Kelly, así como la entrevista que el Sheriff Stevens tuvo con Jesse Hook. Sé que me distraje un poco y me perdí algo. La tensión de ese interrogatorio y la forma en que el estado de ánimo cambió de tenso a relajado y viceversa me pareció extraño. Era casi como si hubiera una lucha de poder entre Jesse y el Sheriff Stevens. Por qué es eso, no lo sé. Tal vez ambos saben algo que yo no. Cuando hablé con el sheriff ayer, no parecía tan sorprendido de que no fuera el ADN de Jesse. Pero, de nuevo, esa es la naturaleza de su trabajo. No estaba convencido desde el primer momento. Aún así, hay algo que dijo Jesse que me hizo pensar dos veces y si tengo razón en esto, explicaría por qué nadie vio a Kelly con este tercer hombre y por qué este tercer hombre usó un teléfono desechable.

Froto mi frente y tomo un sorbo del café tibio de mi escritorio.

"¡Ana!"

Ella entra de inmediato con un vestido de falda lápiz y el pelo recogido en un moño bajo. “Sí, Sarah, ¿necesitas más café?”

"En realidad, eso sería genial". Miro mi taza medio vacía. “Pero, ¿puede llamar al Sheriff Stevens por teléfono?” Anne asiente y desaparece. Espero unos momentos y luego levanto el teléfono.

"Este es el alguacil Stevens".

"Hola, soy Sara".

“¿A qué debo el placer?” Hay una pizca de coqueteo en su voz.

Tengo una pista sobre el tercer conjunto de ADN.

El sheriff Stevens tose y por un momento creo que la línea se cortó. “Te lo dije, Sarah, quiero ayudar, pero el caso está cerrado. No hay nada más que pueda hacer.

“Entonces tendré que investigarlo yo mismo,” digo preparándome para colgar el teléfono.

"Multa. ¿Quién es tu líder?

“Revisé esa entrevista que tuviste con Jesse, y noté que Jesse dijo que siempre veía a Kelly con un policía”.

“Sí, entonces, su esposo, Scott, es policía”, interrumpe.

“Cierto y eso es de lo que asumí que estaba hablando, pero ¿y si no lo estaba? ¿Y si Kelly tuviera una aventura con el socio de Scott, el diputado Marcus Hudson?

Esa es toda una acusación, Sarah. ¿Tiene alguna prueba de eso? Suena irritado, y supongo que tiene todo el derecho de estarlo. La semana pasada, uno de sus ayudantes fue acusado de maltratar a su esposa, y ahora estoy acusando a otro ayudante de tener una aventura con la esposa de su compañero y posiblemente asesinarla. Realmente no tiene el aspecto saludable que querrías para el departamento del sheriff de un pueblo pequeño.

“No, pero Kelly habría conocido muy bien al diputado Hudson. Podrían haberse acercado fácilmente, y eso explica por qué usó un teléfono desechable y por qué nunca se los vio juntos en público. Eso es algo que querrías ocultar —explico.

“No traeré al agente Hudson para interrogarlo ni probar su ADN sin ninguna evidencia. Eso es ridículo, Sarah. Él levanta la voz.

“Entonces traigamos a Jesse de nuevo. Pidámosle que especifique.

“Sarah, esto ha terminado. No hay vamos . Esta es mi investigación, y está cerrada. Por favor, no me vuelvas a llamar”. El alguacil Stevens cuelga el teléfono.

Golpeo mi teléfono hacia abajo. "Mierda."

Anne entra en la oficina con una mirada preocupada en su rostro.

Dejo caer mi cabeza entre mis manos y dejo escapar un gemido.

"¿Estás bien?"

Levanto la cabeza y la miro. "No. No soy." Dejo caer mis manos sobre el escritorio.

Ella corre hacia mí y toma asiento. Ella toma mi mano en busca de consuelo. "¿Qué ocurre?"

"Todo. Mi matrimonio ha terminado. Mi esposo está en juicio por asesinato. No estoy recibiendo ninguna ayuda del Departamento del Sheriff del Condado de Prince William, y he llegado a un callejón sin salida en el caso. Voy a perder.

Anne inclina la cabeza de forma cariñosa y coloca ambas manos sobre las mías, frotándolas suavemente. “Todo va a salir bien al final. Lo prometo”, dice, y creo que lo dice en serio o al menos lo cree. ¿Cómo sabría Anne si todo va a salir bien? Ella es mi asistente. soy el abogado Yo soy el que tiene la experiencia. Soy el que trata con el sheriff Stevens. Soy la que tiene un marido infiel y potencialmente asesino. Yo soy el que está pasando por todo esto. Quiero gritar. Quiero voltear mi escritorio, pero no lo haré. Tengo que estar tranquilo y sereno.

Tomo una respiración profunda antes de hablar. “Este tercer conjunto de ADN, tengo que averiguar a quién pertenece”.

"¿Por qué el sheriff Stevens no está investigando eso más a fondo?" Me suelta las manos y nos recostamos en nuestras sillas.

Dice que el caso está cerrado.

“¿El hecho de que no sepamos a quién pertenece ese ADN no será un buen augurio para el jurado? Como un misterio, ¿como si pudiera ser esta otra persona? Dejará lugar a una duda razonable.

Podría, pero es arriesgado. Si sabemos quién es esa persona, podemos construir nuestro caso a su alrededor, apuntando la sospecha hacia esa persona. Creo que puedo tener una pista.

"¿Quién?"

El socio de Scott, el diputado Hudson. Diablos, tal vez la mataron juntos. Después de todo, son las coartadas del otro. Pero creo que se estaba acostando con su pareja”.

Los ojos de Ana se agrandan. "¿Por qué piensas eso?"

“Algo que dijo Jesse y el hecho de que nadie la vio nunca con un tercer hombre. Si fuera el diputado Hudson, lo habrían mantenido en completo secreto. Además, el teléfono desechable.

“Quiero decir, si no puede probar que el agente Hudson era el tercer grupo de ADN y el sheriff Stevens no coopera, ¿no podría señalarle la sospecha a Scott, su esposo? Los mensajes de texto que envió esa noche fueron bastante condenatorios”. Anne se frota la barbilla.

“Eso es parte de mi caso, pero la fiscalía lo llamará al estrado y tratará de pintarlo como un héroe afligido. Lo más probable es que el jurado sienta simpatía por él y le tenga respeto como miembro de la fuerza policial. No tenemos a nadie que diga lo contrario, aparte de Jesse, quien era el aparente acosador de Kelly. Su palabra es tan buena como inútil”.

"¿Hay alguna posibilidad de que Scott lo haya hecho?" Ana levanta las cejas.

“En lo que a mí respecta, existe la posibilidad de que cualquiera pudiera haberlo hecho. Diablos, Anne, podrías haberlo hecho —digo a la ligera.

Anne suelta una risa nerviosa. “¿Por qué no… umm… hablas con DA Peters? ¿No querría saber esto?

—Esa no es una mala idea, Anne. Pasaré a descubrimiento esa corazonada que tengo sobre el ayudante Hudson y me aseguraré de poner su nombre en la lista de testigos. DA Peters lo investigará pensando que tengo algo contra él, pero terminará haciendo mi trabajo por mí”.

"Eso es brillante".

“Probablemente debería reunirme con él primero y ver si puedo plantar algunas semillas antes de que solicite alguno de nuestros descubrimientos. ¿Puedes ver si está disponible para reunirse esta tarde?

"Absolutamente." Anne se levanta de su silla, ansiosa y lista para ayudar en todo lo posible. Ella es la única persona en la que siempre puedo confiar, la única persona en la que siempre puedo confiar.
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Estoy caminando de un lado a otro de la sala de estar, agarrándome el cabello, buscando objetos que pueda destruir para desahogar mi ira. ¿Cómo podría no haberlo sabido? ¿Cómo no pude haber visto esto antes?

"¿Sabes quién lo escribió?" Rebecca pregunta por décima vez.

"Tengo una maldita idea bastante buena". Quiero golpear algo solo para obtener algo de alivio.

“Está bien, entonces, ¿quién es? Acabamos de encontrar una gran pista aquí. ¡Estas son buenas noticias!" Rebecca está tratando de calmarme, pero es inútil. Estoy viendo rojo. Una perra mentirosa está jugando con mi vida. Ella está tratando de arruinarme. Ella me amenazó. Jesucristo. Probablemente mató a Kelly. Por lo que sé, ella está manipulando la maldita evidencia mientras hablamos. El rostro de Rebecca me suplica, con los ojos bien abiertos, esforzándose por saber la respuesta.

—Es la asistente de Sarah, Anne —digo finalmente—.

“Mierda…” Rebecca mira ambas notas. Me devuelve la mirada. "¿Y estás seguro?"

“Mira la escritura. Por supuesto que estoy jodidamente seguro. Empujo ambas notas en su cara, a unos centímetros de su nariz.

Ella los aplasta. "Fácil. Estoy de tu lado recuerda.”

Tomo una respiración profunda y un paso atrás de ella.

Rebecca me mira de arriba abajo. “Ella envió la amenaza. Pero si ella mató a Kelly, ¿cuál sería su motivo?

“¿Cómo diablos debería saberlo? No soy un asesino. ¿Recuerda?" Levanto las manos.

“Bueno… piensa,” presiona Rebecca. “Este no es el momento de perder los estribos, es el momento de pensar”.

Froto mi cabeza, deseando que la respuesta venga a mí. Está obsesionada con Sarah, y yo nunca le he gustado. Tal vez la quería toda para ella sola.

“Si está obsesionada con Sarah, tal vez haría cualquier cosa por Sarah. ¿Como matar a la amante de su marido infiel? Rebecca levanta una ceja.

No te atrevas. Sarah nunca haría eso. La señalo y entrecierro los ojos. Literalmente podría lastimar a Rebecca ahora. La miro fijamente mientras camino de un lado a otro. Puedo ver la inquietud en su rostro. ¿Qué tan fácil sería lanzarse a través de la habitación y llevarla al suelo? Envuelvo mis manos alrededor de su garganta, aplasto su tráquea con mis pulgares mientras observo sus ojos llenarse de sangre y la vida la abandona lentamente. Podría estar en control de algo otra vez, finalmente. Podría validar el miedo que está en su rostro.

Su voz tiembla cuando comienza a hablar. “Escucha, Adán. No lo dije de esa manera. Solo tengo que hacer preguntas difíciles a veces, especialmente si voy a ser de alguna ayuda para ti”.

No le devuelvo la sonrisa, pero dejo de fruncirle el ceño. Ella no es el enemigo , me recuerdo. Ella solo está tratando de ayudar. Ella solo está tratando de entender la situación . Pero no tengo tiempo para que ella entienda. No tengo tiempo para sentarme aquí. Necesito irme. Necesito confrontar a Anne. Necesito que confiese lo que hizo. Necesito que todo esto termine.

"¿Y ahora qué?" Trato de distraerme de hacer algo precipitado. Concéntrate en Rebeca. Escúchala. Quédate aquí con ella. Todo esto se solucionará. Ella ya me ha ayudado mucho. Dejo de caminar y me quedo de pie en medio de mi sala de estar congelado en el tiempo. Rebecca ya no está tensa, pero está preocupada. Ella me mira, luego a su bolso sobre la mesa y al juego de llaves al lado. Sigo su mirada. ¿Está tratando de irse? ¿Cree que le haría algo?

“Puedo llevar todo esto a la comisaría y estoy seguro de que tendrán que reabrir la investigación”. Sus ojos están llenos de esperanza.

No estoy seguro si esa esperanza es para ella o para mí. “Pero el caso está cerrado”, digo.

“Sí, pero no ha sido condenado. La policía tiene la responsabilidad de investigar a todos los sospechosos del caso”.

“Pero, ¿y si no lo hacen? ¿Qué pasa si se niegan? ¿Qué pasa si es demasiado poco y demasiado tarde?

“Tu abogado todavía puede usarlo en el caso. Definitivamente podría funcionar para crear una duda razonable entre el jurado”, explica.

Mi abogado. ¿Te refieres a mi esposa? ¿Sabe que Anne es la que envió la nota? ¿Está ella involucrada? Comienzo a caminar de nuevo, más fuerte y más rápido. Ella no puede saber, ¿verdad? Mierda. no puedo hacer esto Mientras camino, mis ojos siguen atrapando el juego de llaves como un pequeño rayo de esperanza, y cuando sucede, es como si no pensara en ello. Sólo lo hago. No miro atrás. Agarro las llaves y salgo corriendo de la casa, saltando al Chevy Cruze de Rebecca.

Rebecca me persigue. “Adam, ¿qué diablos estás haciendo? Estás en arresto domiciliario. No puedes irte. ¡Esperar!"

Cierro la puerta desafiante y pongo el auto en marcha. Golpeo mi pie en el acelerador, las llantas patinan, levantan tierra y hojas, y luego me alejo de la casa. Mi tobillera comienza a zumbar y parpadear.
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Estoy sentado en una de las muchas salas de conferencias de Williamson & Morgan. Anne programó una reunión con el fiscal de distrito Josh Peters y Matthew se unió a mí. Una pila de cajas cubre parte de la mesa: mi descubrimiento o, en realidad, la falta de él. Está ahí para desbaratar la acusación y, con suerte, lograr que descubran cosas que yo no pude gracias a que el Departamento del Sheriff del condado de Prince William ya no cooperó. Todo en esas cajas ha sido seleccionado cuidadosamente por Matthew, Anne y yo hoy para que DA Peters haga nuestro trabajo sucio. Debería estar aquí en cualquier momento. Esta reunión está destinada a despistarlo. Sé que piensa que este caso es pan comido, y lo es, pero necesito que crea que hay alguna posibilidad de que la fiscalía pierda. Necesito que piense que tengo algo bajo la manga y que necesita averiguar qué es.

Matthew toma asiento en la cabecera de la mesa de conferencias. “¿Estoy jugando al policía malo?” Él da una pequeña sonrisa.

"Siempre."

"¿Y estás seguro de que quieres estar jugando con la acusación en este momento?" Levanta una ceja.

"¿Estás cuestionando mi estrategia otra vez, Matthew?"

"Solo revisando tu juicio".

Hay un golpe en la puerta. Anne lo abre, cargando una bandeja llena de bocadillos, refrescos y agua. “Justo por aquí”, le dice al fiscal de distrito Peters, que la sigue.

"¿Quién es éste?" Hace un gesto a Matthew. "El descubrimiento es solo para el consejo".

Este es Mateo. Él está ayudando con este caso”.

Matthew se pone de pie y extiende su mano. “Estoy haciendo más que ayudar”.

"¿Tiene siquiera un título en derecho?" DA Peters me pregunta como si Matthew no estuviera en la habitación.

"Sí, él y yo fuimos juntos a Yale".

“Por eso ahora soy un cabildero, no un fiscal de distrito que fue a la escuela nocturna de George Washington”. Matthew sonríe y toma asiento.

DA Peters no responde a la broma de Matthew. Se sienta y dirige su atención hacia mí.

“De todos modos, gracias por venir aquí en tan poco tiempo”, digo.

El asiente. "Por supuesto. ¿Qué es lo que querías discutir? ¿Puedo recordarte que el acuerdo con la fiscalía está fuera de la mesa?

Anne cierra suavemente la puerta detrás de ella mientras se va.

“No aceptaríamos el acuerdo de culpabilidad incluso si estuviera sobre la mesa”. Matthew le da una mirada severa.

"Está bien, entonces ¿qué es lo que estás buscando?" DA Peters junta sus manos.

Señalo la pila de cajas y luego deslizo algunas carpetas más hacia él. “Este es nuestro descubrimiento hasta ahora. Habra mas."

Mira las cajas y luego tira de las carpetas hacia él, hojeándolas rápidamente. Los vuelve a cerrar y me mira.

“Es posible que desee echar un vistazo más de cerca. No estoy seguro de que te hayan enseñado esto en la escuela nocturna, pero la evidencia es la parte más importante de un caso legal”, responde Matthew.

DA Peters pone los ojos en blanco, sin prestar atención a la mala rutina de policía de Matthew. Podrías haber enviado esto a mi oficina. No necesitaba venir aquí.

"Yo sé eso. Solo quería darte la cortesía. sonrío

“¿La cortesía de qué? Este caso está abierto y cerrado”.

“¿Lo es, consejero? Porque por lo que he encontrado, no lo es. Ahí es donde entra en juego mi cortesía hacia usted. Ha sido bueno conmigo y no quería avergonzarlo en esa sala del tribunal, así que le daré casi todo nuestro descubrimiento antes de tiempo”.

Vuelve a mirar las cajas y las carpetas que tiene delante. Una mirada de sospecha comienza a aparecer en sus ojos mientras inclina la cabeza con desconcierto o incredulidad, no estoy seguro de cuál. Sin embargo, esperaba esta reacción: tendría lo mismo. Presiono rápidamente. "Oh casi lo olvido." Deslizo otra carpeta hacia él. Esta carpeta contiene la transcripción de una conversación entre Jesse Hook y el Sheriff Stevens. Destaqué áreas que necesito que DA Peters vea. Necesito que quiera hablar con este testigo. Necesito que obtenga más información de este testigo.

Abre la carpeta y la escanea. "¿Quién es Jesse Garfio?"

“Exactamente”, dice Matthew. "No tan abierto y cerrado, ¿verdad?"

Jesse Hook es... digo. Hay un grito desde fuera de la sala de conferencias.
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Hace una hora me subí al auto y no dejé de conducir. Tenía visión de túnel. Estaba lleno de rabia. El mundo exterior voló a mi alrededor, pero solo en varios tonos de carmesí y escarlata, como si la sangre hirviendo en mis venas se hubiera injertado en cada objeto que estaba viendo. Y sabía que dejar la casa iba a tener consecuencias, pero no me importaba, todavía no me importa. Necesito ver esto a través. Necesito llegar al fondo de todo esto. Se me está acabando el tiempo y esta es mi última oportunidad, mi última oportunidad de saber qué pasó realmente esa noche en la casa del lago, de descubrir quién es el responsable de la muerte de Kelly y de liberarme de esta pesadilla.

Estoy a unos pasos de abrir las puertas y encontrarme cara a cara con Anne, la mujer que conozco desde hace años, la mujer que me amenazó, la mujer que probablemente mató a Kelly y la mujer que está tratando de enmarcarme por ello. ¿Cómo podría ella? ¿Cómo podía estar tan cerca sin que yo lo supiera? ¿Por qué estaba en nuestra casa del lago? Sé que Sarah la dejó quedarse allí en el pasado de vacaciones, pero ¿por qué estaba allí entonces?

Nunca ha sido una persona a la que miré dos veces. Ella estaba allí, aparentemente inocente, pero ahora veo las grietas en ella, veo quién es en realidad: un monstruo vengativo. Su quietud ahora es intrigante y manipuladora. Su cortesía es astuta. Toda su conducta sana es solo una fachada de lo que realmente es: una perra del más alto nivel.

La foto y el post-it están apretados en mi mano. Abro las puertas y escaneo la oficina. Un par de personas miran hacia arriba, algunas parecen asustadas, otras no se preocupan por mi aspecto desaliñado. Camino más adentro de la oficina. Busco una persona y solo una persona. Sé dónde estará. Es donde ella siempre está. Sentado, tramando, esperando. Doblo la esquina y noto que su escritorio está vacío. Joder _

Luego, allí está ella caminando hacia mí, charlando con un hombre a su lado y cargando una pila de carpetas. Ella no me nota al principio.

El hombre con el que camina le resulta familiar. Lo he visto antes. Bueno, obviamente debo haberlo visto antes, pero siento que este "antes" fue reciente. Ella mira hacia arriba y me ve, de pie a sólo tres metros de distancia. Sus ojos se abren como los de un ciervo a la luz de los faros, como un ciervo que está a punto de ser introducido a 3000 libras de acero y se precipita hacia él a 60 mph. El hombre a su lado se da cuenta de que se ha detenido en seco y sigue su mirada para encontrarme. Sus ojos se ensanchan y luego se estrechan. Él me reconoce, y por un brillante segundo, lo reconozco, pero luego lo pierdo cuando mi atención se vuelve a centrar en la diablesa frente a mí, la mujer que intenta robarme la vida, la mujer que mató a Kelly.

—Adam, ¿estás… estás bien? Ana tartamudea.

"¡Tú!" La señalo mientras cierro la brecha entre nosotros, lista para abordarla, lista para golpearla, lista para... Ni siquiera sé lo que estoy lista para hacer. Ella grita. Perfora el aire viciado de la oficina.

Jodidamente mataste a Kelly. Me enmarcaste. ¡Lo sé todo, perra malvada! Justo cuando la alcanzo, caigo al suelo. Un puñetazo en un lado de mi cara me saca por completo. Anne está llorando y parada detrás del hombre que me golpeó.

"¿Qué diablos está pasando aquí?" Sarah entra corriendo con Matthew y otro hombre detrás. Reconozco al hombre de mi juicio: DA Josh Peters.

"Bob, ¿qué hiciste?" pregunta cuando me ve retorciéndose en el suelo.

Vino a ver a Anne. Bob me señala. Ese es Bob. Oh, sí, conozco a Bob. Él es el que le ha estado dando mierda a Sarah durante los últimos dos años y buscando su trabajo en cualquier oportunidad que pueda tener. Es un maldito idiota. Nunca me gustó, incluso antes de que Sarah tuviera problemas con él. Es presumido y siempre me ha tratado como si fuera mejor que yo. Cualquier fiesta de la oficina a la que Sarah me arrastrara, él estaba allí para recordarnos lo genial que es.

“¿Qué diablos, Adán? ¿Qué estás haciendo?" Los labios de Sarah apenas se mueven mientras habla con los dientes apretados. Está avergonzada de mí, puedo decirlo. Anne llora como la perra intrigante que es. Bob y Matthew intentan consolarla. Sarah se asegura de que esté bien. El fiscal Josh Peters todavía está tratando de entender la situación, pero puedo ver que hay una mirada de triunfo porque todo parece estar bien para su caso, a menos, por supuesto, que pueda demostrar que Anne está detrás de todo esto.

—Ella —digo señalando a Anne. Todos la miran. Anne da un ¿quién me? Mira. “Ella tomó la foto. Ella escribió la amenaza. ¡Ella mató a Kelly! Lanzo la foto y la nota a los pies de Sarah. Sarah se agacha y los trae a ambos a su línea de visión. Los ojos están muy abiertos, las bocas abiertas. Mi acusación ha tomado a todos por sorpresa. Es un momento antes de que alguien hable. Anne se remueve incómoda, rascándose el brazo. Sarah redirige su atención a Anne.

"¿Es esto cierto?" Ella sostiene la foto y la nota.

Ana tartamudea. Ella mira hacia el suelo, arrastrando los pies. "Sí. Fui allí para tomar algunas fotografías, como las que les enseñé. Pero los vi, Kelly y Adam... juntos.

"Jesucristo", Sarah resopla.

Pero yo no maté a Kelly. yo no lo haría no pude Y quería decírtelo. Pero no pude, así que simplemente... envié la amenaza. Quería que confesara. Anne niega con la cabeza, tratando de convencernos a todos, pero sobre todo a Sarah, de que está diciendo la verdad. No lo compro ni por un segundo.

Es peligrosa, Sarah. La amenaza. Ella amenazó mi vida y la de Kelly. ¿No puedes ver? Ella tiene que estar detrás de todo esto —suplico.

“No…” Anne mira a Sarah. "No fue una amenaza de muerte, fue una amenaza de 'le voy a decir a Sarah si no lo haces'".

"Pero no me dijiste una mierda, Anne". Sarah escupe veneno. Está enfadada. Se siente traicionada. Puedo verlo en su rostro. Ella está loca como el infierno. Para mí está claro que ella no sabía que Anne sabía sobre la aventura. Anne baja la cabeza y llora más fuerte.

¿Cómo no me lo dijiste, Anne? Eres mi asistente. Tu eres mi amigo. Eres prácticamente de la familia. La voz de Sarah tiembla.

"Yo-yo-" Anne tartamudea.

"¡Todos congelados!" El sheriff Stevens saca su arma. El ayudante Hudson y el oficial Scott Summers también están parados a ambos lados de él con las armas en la mano.

"Mierda." Levanto las manos. Todos los demás también levantan la mano. Sarah parece molesta al igual que Bob. Dios, ¿dónde diablos lo acabo de ver? Me devano los sesos tratando de recordar. Sarah no me ha arrastrado a una fiesta en la oficina desde hace bastante tiempo. Tal vez estaba en el juzgado. Tal vez dio una entrevista sobre el caso y lo vi en las noticias o en el periódico. Mierda. He visto esa cara de suficiencia, y fue reciente, tan reciente que me asusta, porque sé que es importante, pero no puedo recordar .

“Adam Morgan, está bajo arresto por violar los términos de su fianza y huir del arresto domiciliario”, dice el alguacil Stevens mientras el ayudante Hudson y el oficial Summers me levantan del piso y me esposan.

Sarah niega con la cabeza avergonzada y disgustada.

"¡Esperar! Anne—Anne envió la amenaza. Ella mató a Kelly. arrestarla. Tengo una mano libre apuntando a esa pequeña comadreja.

El sheriff Stevens intercambia una mirada con Sarah y Scott Summers. Scott instantáneamente se pone rojo y ya está maltratando a Anne, sin hacer preguntas. Anne grita cuando Scott intenta esposarla.

"¡Espera un minuto!" Bob grita. "¿Qué diablos crees que estás haciendo?"

“Lo escuchaste. Ella tuvo algo que ver con el asesinato de mi esposa. Viene con nosotros”, dice Scott.

“No puedes simplemente arrestarla”, interviene Sarah. Matthew y DA Peters la respaldan.

“¿Sara? Ella te mintió. Mis ojos se agrandan con incredulidad.

“Voy a llegar al fondo de esto. Pero ella tiene derechos. Sara niega con la cabeza.

Ana le da las gracias.

“No me hables, carajo”, advierte Sarah.

Anne se encoge y baja la cabeza.

"¿Qué quieres hacer, jefe?" El ayudante Hudson me sujeta por las esposas.

“Esto es una puta pesadilla. La traeremos para interrogarla. Si no quiere venir, obtendremos una orden judicial”, dice el alguacil Stevens.

Ana levanta la cabeza. "Iré. No tengo nada que ocultar."

“Sí, jodidamente bien. Perra mentirosa —digo en voz baja, pero lo suficientemente alto para que todos me escuchen.

“Es suficiente”, exclama Bob.

Y es en ese momento que me doy cuenta de dónde vi a Bob recientemente. Es la expresión de su rostro lo que trae de vuelta la imagen. Mi boca se abre. Mis ojos se vuelven salvajes. Este hijo de puta. "¡Eres tu!" Señalo la cara engreída de Bob.

"¿Yo que?" él pide.

"Tú. Eres Nicholas Robert Miller. Eres el hermano del exmarido de Kelly.

Sarah azota su cabeza hacia él. El sheriff Stevens se frota la cabeza. La ira de Scott aún no ha disminuido y solo se intensifica cada momento que está aquí. DA Josh Peters parece confundido, y no lo culpo. Matthew se hace a un lado de Bob.

“No voy a dejarme involucrar en esto”, dice Bob con total naturalidad.

"Tú la mataste, ¿no?" La pregunta es retórica.

"No escucharé más de estas tonterías". La cara de Bob se tensa.

“¿Es eso cierto, Bob? ¿Eres el hermano del exmarido de Kelly? pregunta Sara.

Bob baja la cabeza. “Sí, pero yo no tuve nada que ver con nada de esto”.

Sarah deja escapar un grito ahogado.

“Jesús jodido Cristo. Se suponía que este caso estaba cerrado”, dice el sheriff Stevens exasperado. Scott comienza a respirar con dificultad y luego, en un instante, está encima de Bob, golpeando. El alguacil Stevens y el ayudante Hudson le gritan que se detenga y lo saque. Después de una cacofonía de gritos y enredos y desenredos de poliéster, el caos se calma y un fuerte jadeo comienza a llenar el espacio.

"¡Tendré tu maldita placa por esto, pedazo de mierda de mono-cerdo!" Bob le grita al diputado Summers, la sangre brota de su boca. Bob no parece ser físicamente capaz de enfrentarse al buen diputado mano a mano , pero si las miradas mataran, Scott estaría al lado de su difunta esposa.

“Por favor, Sr. Miller, acepte nuestras más sinceras disculpas. Ese comportamiento estuvo completamente fuera de lugar, y el diputado Summers aquí presente tendrá una licencia sin goce de sueldo de inmediato”. El sheriff Stevens intenta suavizar las cosas de inmediato.

“¡Que se jodan todos! Ustedes acaban de cometer un gran error”, grita Bob. Parece que no hay forma de calmarlo y el sheriff Stevens sabiamente solo asiente y lo deja pasar.

El fiscal de distrito Josh Peters se vuelve hacia Sarah. “Voy a posponer el descubrimiento porque parece que tienes más para presentar. Simplemente llame a mi oficina y haré que alguien venga a recoger todo cuando esté listo”. Se escabulle rápidamente, imagino que no quiere quedar atrapado en el lío.

Sarah asiente mientras él comienza a alejarse. Matthew frota el hombro de Sarah, tratando de consolarla. Ese debería ser yo frotando su hombro, no follándome a Matthew.

“Está bien, todos vamos. ¡Vamos a la maldita estación ahora! El sheriff Stevens pierde la compostura.

Supongo que es volver a mi antiguo terreno pisando fuerte después de todo.
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sabía antes de que comenzara mi alboroto que no iba a terminar bien para mí. Soy un maldito idiota, y estoy seguro de que Sarah aprovechará cada oportunidad para recordármelo. Ahora, sin embargo, mi principal preocupación es el dolor extremo que se ejerce cuando un par de esposas son apretadas y torcidas con tanta fuerza que la piel comienza a desprenderse de mis muñecas como las virutas de un sacapuntas.

"No tienes que tirar tan fuerte", le suplico al Sheriff Stevens.

“Respetuosamente, Sr. Morgan, realmente no creo que esté en condiciones de decidir qué es o no es mejor. Entonces, si pudieras cerrar la boca y venir conmigo de regreso al procesamiento central, seguramente estaría agradecido ". Hay suficiente condescendencia en el tono del sheriff para humillar incluso al cliente más duro.

Quiero volver con una ocurrencia ingeniosa, pero mi juicio me dice que no me servirá de nada. Solo hago lo que me dicen. Al menos estoy en mejor forma que Bob ahora mismo. El solo pensamiento hace que una pequeña sonrisa crezca en mi rostro.

Todo esto debería resultarle bastante familiar, señor Morgan. Sin embargo, a diferencia de la última vez, no intentaremos sacarlo rápidamente de aquí para que pueda seguir su camino feliz después de una noche o dos. Algo me dice que estarás dentro por un tiempo. Pero bueno, ¿qué sé yo? Solo traigo a los malos. Yo no hago las leyes”, me informa el sheriff Stevens.

Por alguna razón, cuando me llama Sr. Morgan, es más un desaire que si solo se refiriera a mí como Adam. Casi como si la familiaridad de ese nombre de pila no fuera algo que quisiera con "escoria" como yo. "Señor. Morgan” se proyecta con la fría distancia de un observador lejano como si estuviera en otro planeta recibiendo señales de radio.

"Lamentablemente, todo es familiar", digo. Trato de mantener mi sarcasmo bajo control ya que todo lo que quiero para esta noche es que termine.

“Con suerte, de una forma u otra, será su última vez con nosotros”. Esto podría tomarse como amable o malvado, y no estoy seguro de qué hacer con eso. ¿Está animando mi condena? ¿Sigue convencido después de todo lo que ha visto de que yo hice esto? Mierda. Si él piensa eso, ¿qué pensará un jurado? Siento el comienzo de un ataque de pánico, pero hago un ejercicio de respiración y me concentro en darme cuenta de que no puedo resolver nada, ni aquí, ni ahora de todos modos, y vuelvo a la tierra.

“Los dejaré con estos muchachos por un minuto”, asiente el sheriff Stevens a un par de caballeros uniformados de azul con expresiones desagradables. “Sin embargo, solo tengo que preguntar… ¿por qué? Sabías que tenías la pulsera en el tobillo. Sabías que te encontraríamos. Sabías que solo empeoraría las cosas. ¿Entonces por qué?"

“Porque yo no lo hice, y nadie me escucha”.

"Ya veo." El sheriff Stevens se queda quieto por un momento mirando hacia el piso como si de alguna manera pudiera encontrar una respuesta escondida dentro del patrón de la pintura gris que se descascarilla del piso de concreto vaciado toscamente. Luego me mira y abre la boca para hablar, pero todo lo que sale es un suspiro. Cierra la boca, niega con la cabeza y camina hacia la entrada de la estación.

"Señor. Adam Morgan, ¿verdad? pregunta uno de los diputados.

"Si ese soy yo."

"¿Vamos a hacer esto de la manera más fácil o tendré que arrastrarte por esas malditas esposas para que cooperes, porque soy bueno de cualquier manera, pero me gritas 'riesgo de fuga'", dice el oficial con un completo-sonrisa dentada, todo mientras chasqueaba la encía lo más fuerte posible para enfatizar.

"No seré ningún problema esta noche, señor". Estoy demasiado cansado para luchar más.

“Decisión inteligente.”

Me pregunto qué pensará Sarah de todo esto. Quiero decir que conozco las partes obvias. La ira, la decepción, la conmoción por mi estupidez, pero ¿qué pasa con lo que estaba diciendo? Ella debe saber en el fondo que yo no habría hecho esa excursión de todo por nada sin ninguna razón, sabiendo muy bien que me llevaría a un mundo de dolor. Solo espero que alguien, cualquiera, finalmente empiece a escucharme. Pero basado en esa escena en la oficina, la única persona que piensa que no estoy loco, Scott Summers, decidió convertirse en Rodney King en un abogado defensor respetado y ahora se parece más a Mike Tyson que a un viudo angustiado.

¿Qué tan jodido estoy en este punto?

No estoy seguro de querer saber la respuesta.
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El estacionamiento de visitantes está casi vacío cuando Matthew y yo llegamos a la estación. Caminamos hacia la entrada. Matthew me da una mirada alentadora y asiente con la cabeza mientras me sostiene la puerta.

"Tienes esto", dice.

"Gracias." Mis labios forman una pequeña y tensa sonrisa.

Entro en la sala de espera, con los hombros hacia atrás y la barbilla en alto. Voy a necesitar reunir toda mi fuerza y confianza para pasar esta noche.

"¿Puedo ayudarlo?" Marge pregunta a través de plexiglás a prueba de balas.

"Solo estoy esperando."

“Necesito que inicies sesión”, dice, empujando un portapapeles debajo del plexiglás.

Matt y yo nos acercamos y escribimos nuestra información. Tomamos asiento en el área de recepción, esperando a que lleguen Bob y Anne. Me ocuparé de Adam después de haber escuchado las entrevistas de ambos.

"¿Crees que vendrán?" —pregunta Mateo.

—Si son inocentes, lo serán —ofrezco, aunque no estoy convencida de que su aparición tenga algo que ver con su inocencia. Pero como dicen, la gente inocente no corre.

Menos de veinte minutos después, llegan Anne y Bob. Se sientan en el lado opuesto de la sala de espera. Bob mira a lo lejos frotándose las sienes, y Anne sigue llorando intermitentemente mientras baja la cabeza avergonzada. Mi rostro está torcido de una manera que claramente transmite disgusto, y la única pregunta que se repite una y otra vez en mi cabeza mientras miro a Bob y Anne es, ¿quiénes son estas personas?

El tiempo se derrite lentamente mientras los cuatro flotamos en el purgatorio. Nuestro único castigo es estar en compañía del otro. La incomodidad de la situación y la vergüenza de Anne mezclada con la ira de Bob son palpables y hacen que el tiempo pase aún más lento. Nunca pensé que sentiría esto, pero tengo muchas ganas de ver al Sheriff Stevens.

Justo cuando creo que las cosas no pueden empeorar, la puerta principal de la estación de policía se abre y entra Eleanor, vestida completamente de negro, luciendo como la Parca. Me pongo de pie, lista para contarle todo lo que ha ocurrido mientras no está, pero antes de que pueda darle una falsa bienvenida, ella está de pie justo frente a mí con los labios apretados con tanta fuerza que parece que su relleno podría salirse.

“¿Cómo pudiste dejar que esto sucediera? ¡Me fui por un día!” Prácticamente me escupe en la cara.

“Eleanor. Su hijo tiene treinta y seis años. Es un adulto adulto y responsable de sus propias acciones. No puedo verlo las 24 horas del día, los 7 días de la semana”.

“No, obviamente no puedes. Y probablemente por eso te fue infiel. Ella levanta la barbilla.

Tomo un pequeño respiro. No la golpees. No la golpees. No la golpees . “Eso realmente no es justo. Estoy haciendo todo lo que puedo por su caso”. Me paro un poco más alto, tratando de hacerme más grande que ella.

Ni siquiera debería haber un caso. Él es inocente. Pero ahora enfrentará cargos por asalto y salto bajo fianza porque no pudiste vigilarlo”.

“Eleanor. Solo para. Estas siendo ridiculo." Niego con la cabeza.

“¿Soy yo? Ni siquiera pudiste vigilar a tu propia madre... y mira lo que le pasó. Las comisuras de su boca se curvan en una sonrisa como si estuviera complacida con su pequeño comentario.

Anne deja escapar un jadeo audible. Bob se mueve incómodo en su asiento. Matthew medio se pone de pie, pero luego se vuelve a sentar. Me encantaría noquearla y golpear su cráneo contra el suelo una y otra vez hasta que vea cerebro, si es que tiene uno. Pero no necesito defenderme por asesinato también. Tengo que poner fin a la participación de Eleanor en este caso y en mi vida, y sé exactamente qué decir. Tomo una respiración profunda.

“Su hijo es un mentiroso, un tramposo y posiblemente un asesino. Tus mimos y cuidados maternales exagerados han metido a Adam en este lío. Lo mejor que podrías hacer como madre es tomar nota de la mía y suicidarte”.

Los ojos de Eleanor se abren a un nuevo nivel y su boca se abre. Levanta la mano y me abofetea con fuerza en la cara. "No conocerías el amor de una madre, pequeña perra".

Me pica y le pongo la mano encima. Cuando retiro los dedos, hay una mancha de sangre en el lugar donde su anillo hizo contacto con mi mejilla.

Leonor da un paso atrás. Sus dientes están apretados y el fuego en sus ojos todavía arde con fuerza.

Matthew se pone de pie y envuelve su brazo alrededor de mí, inspeccionando mi rostro. Se vuelve hacia Eleanor y le dice con calma: “Deberías irte. De todos modos, no podrás ver a Adam esta noche.

La puerta de seguridad adyacente al área de recepción emite un pitido y una gran figura cruza el umbral. "¿Qué diablos está pasando aquí?" El sheriff Stevens me mira a mí y luego a Eleanor. Se endereza, levanta la cabeza en el aire y da media vuelta, saliendo corriendo de la comisaría de vuelta al agujero de cinco estrellas que está ocupando.

"No es nada. Acabemos con esto de una vez —digo mientras me quito la mano de la cara.

"¿Estás seguro? Esa es toda la marca que obtuviste allí.

Asiento con la cabeza.

"¿Han sido registrados todos, Marge?" El sheriff Stevens le pregunta a la recepcionista.

“Sí”, responde Marge sin siquiera levantar la vista de su papeleo.

"Está bien, ustedes pueden venir conmigo". El sheriff Stevens extiende un brazo como si dijera, cruce el umbral y déjeme mostrarle lo que tengo reservado .

Lo seguimos por un estrecho pasillo de hormigón pintado. Matthew y yo caminamos uno al lado del otro, mientras que Bob y Anne nos siguen. Las paredes son blancas arriba y rojas abajo. El contraste de color es discordante a la vista, y ese es precisamente el efecto que se busca en las personas que son escoltadas sin poder hacer nada a varias salas de interrogatorio.

El sheriff nos lleva a todos a una habitación y comienza a hablarnos sin ofrecernos asiento a ninguno de nosotros ni tomar uno él mismo. “Primero, quiero agradecerles a todos ustedes en nombre del Departamento del Sheriff del Condado de Prince William por ofrecer su tiempo como voluntarios para ayudar con una investigación en curso. Debo recordaros a los tres que ninguno de vosotros está bajo arresto y bajo ninguna circunstancia estáis obligados a hablar con nosotros. Dicho esto, si se ofrece como voluntario para compartir información con nosotros, se registrará y se podrá utilizar en el curso de la investigación. Si eso es claro y aceptable para todos ustedes, ¿aún desean continuar?”

Asiente con la cabeza por toda la habitación y le da su respuesta.

"Bueno. Bueno, como dije, se agradece mucho. Antes de comenzar, Sr. Miller, sufrió lesiones hoy debido a las horribles acciones del agente Summers. Estoy seguro de que puedes imaginar el nivel de presión al que está sometido y las emociones con las que está lidiando. Sin embargo, su comportamiento fue inaceptable y no hay excusa para ello. Solo quiero que sepa que ha sido suspendido sin goce de sueldo y está bajo revisión interna. A la espera del resultado de los hallazgos, es posible que tengamos que rescindir su empleo. Te digo esto porque quiero que sepas que nos estamos tomando el asunto muy en serio”. El alguacil Stevens mira directamente a Bob y le pregunta: “Sr. Miller, ¿desea presentar cargos, como es su derecho, contra el agente Summers?

“No, no lo hago”, responde Bob con seguridad. “Sé que debe estar lidiando con mucho en este momento y lo que el Sr. Morgan me estaba acusando debe haber sido bastante molesto para él. Si bien no estoy contento con su comportamiento, no deseo presentar cargos”.

“No puedo decir que no me alegra escucharlo decir eso, Sr. Miller. Scott puede ser un poco como un cañón suelto, y su comportamiento fue horrible, pero en el fondo es un buen sheriff”.

Bob simplemente asiente, claramente queriendo terminar con todo esto.

"De acuerdo entonces. Los separaremos a los dos”. Señala a Bob y Anne. "Haré que dos oficiales lo escolten a habitaciones separadas". Entran un par de oficiales. "Si por favor síguelos". El sheriff Stevens vuelve a caer en una postura con los brazos abiertos como si jugara a Cristo en el centro de la mesa en La última cena .

Anne me lanza una mirada rápida. Frunzo los labios sin darle dirección ni comunicación. Bob sale con la barbilla ligeramente levantada.

Cuando todos salen, Matthew y yo nos quedamos cara a cara con el Sheriff Stevens.

"Entonces...", abre el intercambio, "todo un espectáculo de mierda en el escalón superior hoy". Una sonrisa sardónica está plasmada en su rostro. Sé que le gusta tener la ventaja y verme retorcerme. Él va a ordeñar este espectáculo por todo lo que vale ahora que me tiene de vuelta en su terreno. Aunque no voy a ceder ante él.

“Sí”, respondo.

“Si tan solo algunos oficiales de la ley hubieran respondido más rápido cuando sonó una alarma que les decía que un hombre acusado de asesinato que estaba bajo arresto domiciliario salió disparado de sus instalaciones designadas a 100 mph, entonces tal vez todo esto podría haberse evitado. Pero bueno, es difícil escuchar campanas de alarma por el ruidoso masticar donas”, bromea Matthew.

Miro a Matthew y dejo que una pequeña sonrisa se cuele en las comisuras de mi boca.

"¿Quién eres tú?" pregunta el alguacil Stevens.

"Matthew Latchaw", empuja su mano para un apretón de manos, estableciendo el dominio.

El sheriff Stevens cruza los brazos frente a su pecho. “Nuestros oficiales siguieron el protocolo lo mejor que pudieron y estuvieron solo unos minutos detrás del Sr. Morgan cuando salió de su domicilio. Ambos deberían estar agradecidos por lo rápido que respondieron. La escena en tu oficina podría haber sido mucho peor. Hay un tono serio en su entrega.

"Tal vez sea así. Pero si Scott Summers no hubiera estado allí, Bob aún podría caminar normalmente esta noche —intervino—.

“Las acciones del diputado Summers fueron… lamentables como señalé. Su comportamiento será tratado”.

"¿Cuál es el plan? Pregunto queriendo hacer avanzar este proceso. Me arde la mejilla y necesito un trago fuerte.

Interrogaremos tanto a Anne como a Bob. Francamente, solo estoy cruzando las T y punteando las I ya que este caso está cerrado de nuestra parte”.

“Tienes que admitir que esta es una conexión extraña. Bob tiene motivos y Anne amenazó a Adam. Así que te agradecería que hicieras algo más que cruzar las T y puntear las I —digo con severidad. "Y me gustaría un análisis de escritura a mano de la nota en comparación con la de Anne".

"Estás bien. Definitivamente es sospechoso. Si alguno de ellos estuvo involucrado, lo averiguaremos. Intenta igualar la seriedad en mi tono de voz. “No hay necesidad en el análisis de escritura a mano. Ella ya admitió haber escrito la nota.

“¿Has oído hablar de las confesiones falsas? Necesitaré el análisis de escritura a mano. El trabajo policial de este sheriff es descuidado en el mejor de los casos, y no estoy seguro si se debe a la ignorancia o si es intencional.

Aprieta los labios con fuerza y asiente.

"¿Podemos observar el interrogatorio de las dos personas de interés?" Pregunto. “Su testimonio finalmente será pertinente para mi caso”.

"Por supuesto. No veo por qué no”.

No sé si piensa que me está haciendo un favor o simplemente está de buen humor. “¿Le importaría escalonar las entrevistas entonces? ¿Entonces podemos observarlos a ambos?

El alguacil Stevens levanta las cejas ante mi pregunta: "Supongo que podríamos", su voz se vuelve muy aguda al final, "pero sabes que eso aumentará en gran medida el tiempo que estarás aquí por la noche, ¿verdad?"

"Obviamente." Mateo rueda los ojos.

“Entiendo,” digo con clara confianza en mi voz.

“Está bien, entonces… seguro. Avisaré a los diputados. ¿Tiene preferencia de quién primero?

"Empecemos con Ana".
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¿Qué diablos está tardando tanto? ¿Y dónde diablos está mi mamá?

La llamé tan pronto como terminaron de reservarme. Camino de un lado a otro en la sala de interrogatorios, un lugar con el que me he familiarizado bastante durante las últimas dos semanas. Será mejor que encuentren algo sobre Anne y Bob. Esta es mi última esperanza, y necesito que Sarah y el sheriff Stevens me crean. Tienen que creer que yo no lo hice, solo lo suficiente como para investigar a fondo a Bob y Anne.

La puerta se abre con tanta fuerza que golpea contra la pared de concreto y rebota hacia Scott Summers. Hace una mueca de dolor y luego entra arrastrando los pies, cerrando la puerta detrás de él. Parece un animal salvaje, enrojecido, respirando con dificultad, los ojos inyectados en sangre, los labios fruncidos. "Tenemos que hablar", dice con severidad.

Levanto las manos mostrando que no busco pelea.

"Relax. No te voy a pegar”.

Bajo las manos y me cruzo de brazos, esperando a que hable. No sé para qué está aquí.

“No tengo mucho tiempo. No debería estar aquí. Cuéntame todo lo que sepas sobre Bob y Anne. Me lanza una mirada fugaz. Hay esperanza e ira en sus ojos.

"No creo que hayas hecho esto, y sé que no lo hice", comienzo.

Me importan un carajo tus teorías. ¡Solo dime los hechos!” Da un par de pasos más cerca de mí y aprieta los dientes.

"De acuerdo. De acuerdo." Le cuento todo. Todo lo que sé sobre Bob, sobre Anne, sobre Kelly, todo. Esta es mi última jugada de desesperación, así que no sirve de nada no poner todas mis cartas sobre la mesa.

"¿Cómo encontraste esta información?"

—No puedo decirte mi fuente —digo—.

Me importa un carajo proteger tu fuente. Estarás encerrado hasta el juicio por la mierda que hiciste hoy. Soy todo lo que tienes. Si quieres salir de todo este lío. Dime." Su paciencia se ha agotado. Está sudando y mira frenéticamente hacia la puerta y el espejo unidireccional. Estoy seguro de que no debería estar aquí. No hay forma de que lo retengan después de la mierda que hizo hoy. Atacó a un abogado, uno de los mejores en el área de DC. No te alejas de eso, incluso si tu esposa fue asesinada.

"Multa. Su nombre es Rebecca Sanford. Es reportera del periódico del condado de Prince William . Espero por Dios que Scott esté diciendo la verdad acerca de no estar involucrado en el asesinato de su esposa; de lo contrario, solo le di una pistola humeante para mi condena de culpabilidad. Sin Rebecca, no tengo ninguna oportunidad de salir de esto. A menos que Sarah esté trabajando en otro ángulo para mi caso.

Él asiente hacia mí y me dice que estará en contacto. No sé si creer eso, pero tengo esperanzas. Incluso cuando no te quede nada en tu vida, la esperanza es lo único que nunca se te puede quitar. Scott se va abruptamente sin decir una palabra más. Tomo asiento en la mesa y espero. Me he vuelto bastante bueno esperando.
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Me dirigí al baño para limpiarme la cara antes de regresar a la sala de observación para ver la sala de interrogatorios en la que está sentada Anne. Está sentada sola, asustada, nerviosa, culpable, tal vez. Golpea la mesa con los dedos, luego juguetea con el dobladillo de su camisa y luego se retuerce el cabello. Ella no sabe qué hacer consigo misma. Matthew está apoyado contra la pared detrás de mí, observándonos a Anne ya mí. Le dije que podía ir. Este no es su lío, ni su problema. Pero insistió en estar aquí, en ayudarme con este caso.

“Fue bastante complicado lo que sucedió con Eleanor”, dice.

"Sí, lo fue."

No puedo creer que le hayas dicho que lo mejor que podía hacer como madre era suicidarse. Eso fue frío.

Me doy la vuelta y lo miro. “Necesitaba decir algo para empujarla al límite, lo suficiente como para que me golpeara. Toda esta farsa de nosotros yendo y viniendo necesitaba terminar. Es agotador y no está ayudando al caso”.

"Entonces, ¿tomaste uno para el equipo?" Cruza una pierna delante de la otra.

Vuelvo al vidrio unidireccional. "Podrías decirlo."

He lidiado con los comentarios cortantes, los insultos, los comentarios condescendientes y las tonterías en general de Eleanor durante más de una década. Se sentía bien verla perder su mierda y finalmente bajar a la tierra por una vez. La bofetada valió la pena.

El sheriff Stevens entra en la sala de interrogatorios y se sienta frente a Anne. Él le ofrece agua. Ella se niega. Él explica sus derechos. Ella asiente. Él le dice que la conversación será grabada y puede usarse como evidencia. Ella lo mira fijamente y luego él comienza su interrogatorio.

“¿Dónde estabas la noche del 15 de octubre?”

“Fui a tomar unas copas con mi jefa, Sarah Morgan”.

"¿Es esto una ocurrencia común?"

“Sí, Sarah y yo somos amigas… o al menos lo éramos”, dice tímidamente.

Ella tiene ese derecho. Los amigos te dicen si tu marido te engaña .

"¿Cómo conoces a Kelly Summers?" El sheriff Stevens se recuesta en su silla.

"Yo no."

"¿Pero sabías de ella antes de su asesinato?" El sheriff Stevens golpea la mesa con los dedos.

Anne traga saliva y asiente. “Sí, ni su nombre ni nada. Acabo de verla con Adam.

"¿Y qué estabas haciendo en el condado de Prince William?" Ladea la cabeza.

“Había estado allí durante las vacaciones de verano y me encantaba el paisaje para mi fotografía, y pensé que sería aún más hermoso en otoño. No esperaba ver lo que vi. Solo estaba tomando algunas fotos. Era completamente inocente”.

"¿Inocente?"

"Bueno, lo fue", dice Anne.

"¿Pero decidiste tomar esa información y amenazar a Adam con ella?"

“No fue mi mejor juicio”. Ella frunce el ceño. “Simplemente no quería ser yo quien le dijera a Sarah. No quería lastimarla”. Anne juguetea con las uñas.

“ Termínalo, o lo haré, suena como una amenaza de muerte. ¿Estarías de acuerdo?

Ella cuelga la cabeza. “Puedo ver eso ahora. Pero esa no era mi intención. Había planeado decirle a Sarah si Adam no lo terminaba o no se lo decía él mismo”.

“¿Alguna vez viste a Kelly con alguien más?” pregunta el alguacil Stevens.

Anne mira alrededor de la habitación.

"Qué pregunta tan extraña", dice Matthew detrás de mí.

"Está. ¿no es así? Miro hacia él y luego regreso mi atención a Anne y al Sheriff Stevens. ¿A qué está llegando? ¿Cuál es su ángulo?

"No." Anne arruga la frente.

“¿Y dónde estaba usted la noche del domingo 15 de octubre?”

“Como dije, estuve tomando unas copas con Sarah Morgan hasta alrededor de la medianoche”. Anne mira fijamente al Sheriff Stevens.

Ella sabía de la aventura de Adam en las semanas previas al asesinato, y no dijo nada. Tal vez si ella me lo hubiera dicho, esto no hubiera pasado. Kelly aún estaría viva. Me habría enfrentado a Adam. Estaríamos trabajando hacia la reconciliación, o estaría preparando los papeles del divorcio, pero de cualquier manera, él no sería juzgado por asesinato”. Me giro para mirar a Matthew por un momento.

Él asiente con la cabeza. "Lo hecho, hecho está."

Dejo escapar un suspiro y vuelvo a dirigir mi atención a Anne, mirándola a través del cristal. No puedo creer que no me lo haya dicho . Una parte de mi cerebro me dice que estalle contra Anne y antes de que pueda calmarlo, estoy irrumpiendo a través de la puerta de la sala de interrogatorios.

“Sarah, por favor…”, pero las palabras de Anne se interrumpen cuando me lanzo de cabeza sobre la mesa y la tiro al suelo. Empiezo a golpearle la cara, fingiendo que es la manifestación de todos los que me han jodido en la vida. Mis nudillos y anillos se clavan en su piel. El sheriff Stevens intenta apartarme, pero le doy un codazo en la nariz y lo hago tambalearse. Mientras Anne vuelve a ponerse de pie lentamente, trata de gritar pidiendo ayuda, pero su boca está tan llena de sangre que todo lo que sale es un gorgoteo débil y una niebla rosada. Corro, la agarro por el pelo, empiezo a girarla en círculos y luego la suelto directamente a través del espejo unidireccional. Pedazos de vidrio llueven por todas partes, y recojo un pedazo particularmente dentado mientras continúo mi alboroto hacia Anne...

Parpadeo repetidamente trayendo mi mente de vuelta a la realidad. Veo a Anne y al sheriff Stevens sentados en la sala de interrogatorios. Necesito un descanso de esta mierda. Mi cabeza está en las nubes ahora mismo. Todos en los que pensé que podía confiar, he aprendido que no puedo. Ni siquiera sé qué emoción elegir, y decido que tomar un poco de aire fresco es mi mejor curso de acción. Me levanto rápidamente.

Matthew me pregunta si estoy bien. Asiento con la cabeza y camino por el pasillo para encontrar a Marge todavía con la nariz en su papeleo.

"Perdóneme. Marge, ¿verdad? ¿Me dirijo afuera a tomar un poco de aire, si está bien?

“Esto no es un jardín de infantes, señora. No necesitas mi permiso para entrar y salir de un edificio”, responde Marge, todavía sin levantar la vista de su trabajo.

"Solo pensé que lo harías... No importa". Salgo por la puerta. "Perra", digo en voz baja.

Afuera, el aire se siente como si hubiera saltado a una piscina fría mientras cruzo el umbral del departamento del sheriff hacia un escape temporal. Tomo una respiración profunda y exhalo con fuerza mientras cierro los ojos por un segundo y trato de aclarar mi mente. Estoy tratando de pensar en la blancura pura, un documento de texto en blanco sin una sola línea de jerga legal. Los monumentos en DC justo después de ser limpiados. Mi cerebro trata de imitar el color y despejarse, pero en lugar de una purga, me encuentro cara a cara con una piscina oscura de sí y por qué .

Una ola de mierda que surge de las profundidades y me atrapa con media docena de tentáculos, tratando de arrastrarme hacia el vacío viscoso. Clavo mis talones, pero es inútil, soy arrastrado sin poder hacer nada hacia adelante, sin escape, sin luz interior, pero justo cuando estoy a punto de cruzar el horizonte de sucesos, abro los ojos.

Mi ritmo cardíaco se ha acelerado. Este respiro del circo es todo lo contrario. Miro hacia arriba y veo la miríada de puntos pintados en el cielo nocturno que se extiende detrás. Tengo envidia de su aislamiento. "Al menos nadie te molesta", le digo mientras una lágrima comienza a brotar de la esquina de mi ojo. Pero no, la represa que he construido para evitar mis emociones, para este caso, para mi carrera, para mi matrimonio, necesita aguantar... al menos por un tiempo más.

Me seco el ojo y me doy la vuelta para volver a entrar.

De pie en la puerta está Matthew. Me preguntaba adónde habías ido.

“Solo necesitaba un minuto—”

Él camina hacia mí y envuelve su brazo alrededor de mi hombro.

"Crees que conoces a la gente". Niego con la cabeza.

"Mira, por lo que vale, creo que las intenciones de Anne estaban en el lugar correcto". Me frota el hombro.

"¡No!" Advierto. Realmente no quiero oír hablar de las intenciones de Anne. He sido traicionado por casi todos en mi vida.

Matthew deja escapar un pequeño suspiro y nunca se da por vencido, continúa: “Como estaba diciendo. Anne no es... ¿cómo dirías? La más fuerte de las personas. Ella es una seguidora, no una líder. No tienes idea de cuánto te idolatra esa chica, Sarah. Entonces, la idea de que ella sea la que ponga tu mundo patas arriba. Ella simplemente... no podía hacerlo. Ella estaba demasiado asustada de ser el mensajero muerto que simplemente dejarías a tu paso y nunca más recordarías. La gente hace muchas cosas estúpidas bajo presión extrema, pero te lo digo ahora mismo, sé cuándo alguien está mintiendo o no, y esa mujer ahí dentro, realmente te ama y nunca tuvo la intención de lastimarte”.

Dejé escapar un gran suspiro que no me di cuenta de que estaba conteniendo. Sé que Matthew tiene razón. Anne es como la hermana pequeña que nunca tuve, y nuestra relación es más que una subordinada y una superior. Más que un ticket de comida y una boca que alimentar. Más que un peldaño en una escalera para subir y una joven ambiciosa. Pero eso no cambia una cosa, todavía estoy enojado, y tal vez solo un poco herido.

—Sé que lo hace —digo a regañadientes.

"Ahí están ustedes dos". El sheriff Stevens dice mientras empuja la puerta. “Terminé las cosas con Anne. Todavía haremos el análisis de escritura a mano como lo solicitó, pero según esa entrevista inicial, creo que está limpia”.

Matthew deja caer su brazo de mi hombro y damos unos pasos hacia el Sheriff Stevens.

"Independientemente de lo molesto que esté con ella, tengo que estar de acuerdo contigo", admito. Quiero estar enojado con ella, y todavía lo estoy, pero tanto Matthew como el Sheriff Stevens tienen razón. No hay manera de que ella tenga algo que ver con esto, y su amenaza a Adam y su deshonestidad conmigo vinieron de buenas intenciones.

"¿Deberíamos pasar a Bob?"

Matthew y yo asentimos con la cabeza, siguiendo al sheriff Stevens de vuelta a la comisaría.
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cott quiere ayudarme? Una parte de mí no está sorprendida. Si realmente no cree que la maté, lo cual no debería, porque jodidamente no lo hice, entonces, como alguien que perdió a la persona que más ama, no debería detenerse ante nada para llevar al verdadero culpable ante la justicia.

Pero... por otro lado, se sabe que Scott deja que su temperamento se apodere de él, y es un imbécil. ¿Sería tan sorprendente para un pedazo de mierda como ese fingir que me cree solo para recuperar algo de credibilidad con el departamento, todo mientras empuja mi cabeza bajo el agua con su bota aún más? La realidad de mierda es que los mendigos no pueden elegir y ahora mismo, Scott es todo lo que me queda.

Pero, ¿debería estar haciéndome esto a mí mismo, en serio? Mi mente casi está alcanzando un estado de máxima iluminación ya que puedo tener dos pensamientos en conflicto al mismo tiempo.

Por un lado, sé que la esperanza es lo único a lo que puedo aferrarme y lo único que no se me puede quitar, así que debo aferrarme a ella por mi vida, ¿no? Pero por otro lado, no soy ingenuo. Sé que mis posibilidades son escasas o inexistentes. ¿Por qué torturarme pensando que hay algo que no está ahí?

Es como si a una mitad de mí se le hubiera dicho un secreto sobre nuestra inevitable desaparición, y en lugar de advertir a mi otra mitad que se mantuviera alejada, ideo un plan para llevarnos a ambos a eso.

Otra posibilidad se me cruza por la cabeza. ¿Y si Scott es el asesino? Todo este comportamiento errático, el acto de viudo afligido y disparatado es a la vez una tapadera para la verdad y una salida conveniente para el miedo y las emociones de "animal enjaulado" que lo atraviesan. Si ese es el caso, entonces le estoy dando aún más municiones para usar en mi contra. Y no solo eso, sino que lo he conducido directamente a la única persona en el exterior que estaba dispuesta a ayudarme a descubrir la verdad. Conmigo atrapado aquí y nadie vigilando a Rebecca, Scott puede cazarla y deshacerse de ella tan fácilmente como lo hizo con Kelly. Aunque realmente, en este punto, a falta de un milagro, estoy jodido de cualquier manera. Entonces, ¿a quién le importa lo que pase afuera? Todo lo que puedo hacer ahora es sentarme y esperar...

O tal vez no.
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Volvemos adentro con el Sheriff Stevens. Mi ira no se ha disipado por completo, pero al menos estoy tratando de procesar todo. Si bien puedo estar enojado porque Anne me ocultó información, ella no es la que hizo que Adam se follara a Kelly y ciertamente no es la razón por la que alguien la mató. Sus motivos, aunque un poco equivocados, no eran nefastos. Eso es suficiente como un núcleo de redención para comenzar a bajar mi presión arterial a un nivel más humano. Sin embargo, no soy ingenuo, y todavía tengo que prepararme para otra posible bomba, ya que ahora es el turno de hablar de Bob.

Marge cambia de tono cuando el Sheriff Stevens entra en lugar de una molestia en forma de otro abogado.

“Hola de nuevo, señor. ¿Volviendo a las mazmorras? ¿Quieres que te avise? dice con una sonrisa. Está claramente divertida por su propia elección de redacción y contenta de tener la oportunidad de ayudar al buen sheriff de cualquier manera.

“No, Marge. Está bien. Puedo escanearme a mí mismo. ¿Y cuántas veces te he pedido, por favor, que no lo llames así, especialmente frente a los visitantes? dice con un tono severo de imitación que sugiere una mera muestra de reprimenda en lugar de ira real.

"Lo siento señor. Intentaré recordar mejor en el futuro”. Hay una sonrisa irónica en su rostro.

El sheriff Stevens le guiña un ojo tan levemente que me pregunto si solo me lo estoy imaginando.

Nos escanea con su placa y nos lleva de vuelta a las salas de interrogatorio. Más allá de las mismas paredes que molestan a los ojos, nos movemos al unísono a través del piso barato. Sin embargo, esta vez en la siguiente intersección, giramos a la izquierda, en lugar de a la derecha.

Bob está sentado detrás del cristal unidireccional, claramente agitado por la espera. Mira a su alrededor como si buscara a alguien o algo con lo que desahogar su frustración. Sus piernas rebotan mientras se mueve salvajemente y la transpiración se ha acumulado cerca de la línea del cabello. No está acostumbrado a estar del otro lado de la mesa.

El sheriff Stevens se detiene antes de dejarnos. “¿Estás listo para que yo haga esto? Si no, podemos esperar un poco más y hacerlo sudar un poco más”. Su sonrisa está destinada a desarmar, estoy seguro.

"No. Estoy bien. Solo quiero que esto acabe —respondo. Estoy agotado y ansioso por irme. Mi personalidad de abogado confiado casi se ha desvanecido por la noche, y necesito ir a casa y recargarlo. Estoy en un punto vulnerable sin mi armadura, y el Sheriff Stevens no es la persona que necesito cerca. Me alegro de que Matthew esté aquí. Nos sentamos frente al cristal.

"De acuerdo entonces." El sheriff asiente y se dirige a la sala de entrevistas.

La cabeza de Bob inmediatamente se vuelve hacia la puerta, entrecierra los ojos y las piernas inquietas se detienen de inmediato. Bob puede ser un fanfarrón y un poco idiota el noventa y nueve por ciento del tiempo, pero es un buen abogado y un interrogador despiadado. Parece que no quiere dejar esta estación sin la gratificación de una pelea.

“Buenas noches, Sr. Miller. Lamento haberte hecho esperar tanto tiempo. ¿Puedo traerte algo de beber? ¿Agua? ¿Café?" El sheriff Stevens sabe que el acto de tipo duro que inmediatamente derrumbó a Anne no funcionará con Bob. Comienza con la rutina del chico bueno para tal vez mantener las cosas civilizadas.

Guárdate tus disculpas y tus cortesías. No necesito refrescos. Este no es mi primer rodeo, así que dejémonos de tonterías.

Tanto para el juego de civilidad.

"Muy bien entonces." El sheriff Stevens se ríe entre dientes mientras toma asiento, divertido por la valentía de Bob. “Empecemos con lo que sabes sobre Kelly Summers”.

"¿Qué pasa con ella específicamente, Sheriff Stevens?" Bob sabe lo que la policía puede y no puede usar en la corte. Él sabe lo que parece ser pesca o especulación versus evidencia real. Las preguntas del alguacil Steven tendrán que ser estrictas como un tambor o esto continuará toda la noche.

"Me disculpo. Por un segundo, olvidé que estaba tratando con un abogado. No hay preguntas de pelusa entonces. ¿Conocía a la víctima Kelly Summers de alguna manera antes del inicio de este caso?

"Sí, lo hice."

No se encontrará ninguna extrapolación en ninguna de las respuestas de Bob. Una parte de mí está decepcionada de saber que el Sheriff Stevens probablemente no obtendrá ninguna información nueva sobre mi caso de Bob. Pero por otro lado, me alivia saber que no tengo otra sorpresa en camino.

La puerta de nuestra habitación se abre y entra el agente Marcus Hudson, engreído como siempre. Sus hombros están en alto y hay una sonrisa de comemierda en su rostro.

"¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunto.

"Observar este interrogatorio como tengo todo el derecho de hacerlo". Se para detrás, elevándose sobre Matthew y yo.

“Todo el derecho a hacerlo, pero no hay razón para…” Matthew se burla de él. "Apestas a sospechas".

El diputado Hudson se ríe. “Sea como fuere, aquí soy la ley”.

“Solo mantén la boca cerrada y déjame hacer mi trabajo, y será mejor que estés listo para ser la ley cuando te llame al estrado”, le digo sin siquiera mirarlo.

El agente Hudson gime y escucho sus pies arrastrarse, y el aire a mi alrededor se vuelve menos sofocante. Miro por encima del hombro. Está apoyado contra la pared con los brazos cruzados frente a su pecho. Su sonrisa de comemierda ahora es un ceño fruncido.

Redirijo mi atención a la sala de interrogatorios.

"¿Te importaría explicar cómo conociste a Kelly Summers o, mejor aún, a Jenna Way?" pregunta el alguacil Stevens.

“Estaba casada con mi hermano”, responde Bob.

"¿Tu hermano de Wisconsin?"

"Correcto."

"¿A quién asesinó?"

“Yo no dije eso. Ella nunca fue declarada culpable de tal crimen, por lo que cualquier declaración que llegara a esa conclusión sería pura especulación”, dice Bob con un dejo de desprecio en su voz. Parece que el sheriff Stevens encontró el botón correcto para presionar.

"Lo siento. Déjame reformular. Tu hermano con quien estaba casada, quien luego terminó asesinado y luego ella huyó del estado, no se encuentra por ningún lado”. El sheriff Stevens presiona su dedo un poco más sobre el gran botón rojo marcado como "Hermano muerto" que se encuentra justo debajo de la piel de Bob.

“Sí, ella estaba casada con él. Sí, fue asesinado. Si ella cita o no huyó del estado en lugar de simplemente irse en circunstancias estándar es, nuevamente, especulación”. Su frustración aumenta aún más.

“Te tengo, te tengo, te tengo. ¿Alguna vez alguien terminó siendo acusado en lo que respecta a que su hermano es...? El sheriff Stevens se pasa un dedo por la garganta para señalar la muerte del hermano de Bob.

"No. No se acusó a nadie en casa de mi hermano…” Bob hace una pantomima de la acción al Sheriff Stevens, mientras escupe entre sus dientes apretados mientras responde.

“Hombre… Joder. Eso tiene que apestar, ¿eh? Me refiero a que la vida de tu hermano simplemente se extingue. Maricón. Y quienquiera que se lo haya hecho está dando vueltas. Quiero decir que eso realmente te tiene que romper el culo. Especialmente, alguien tan familiarizado con el sistema de justicia como tú. Pero bueno, de nuevo en tu lado del pasillo, es tu trabajo defender a esos mismos tipos. Quiero decir, diablos, por lo que sabes, has ayudado a esa misma persona a salir de un lío justo debajo de tus narices. Quiero decir, podría ser cualquiera, ¿verdad? Eso es estadísticamente posible, ¿no es así, consejero? El sheriff Stevens termina su línea de interrogatorio con un tono de voz elevado y la cabeza ladeada, esperando una respuesta.

Bob ahora tiene un tono de rojo, típicamente reservado solo para camiones de bomberos o quizás para el interior de un volcán. Se sienta en silencio durante mucho tiempo mientras sus piernas lentamente comienzan a rebotar nuevamente. La habitación se vuelve espesa y densa, como el aire de la noche justo antes de que esté a punto de nevar. Finalmente, Bob deja escapar un largo suspiro y una sola lágrima comienza a brotar de su ojo izquierdo, a escasos centímetros de la vena de su frente que parece a punto de estallar.

“Sheriff… estoy aquí para ser interrogado bajo su supervisión voluntariamente. No estoy bajo arresto y no he sido acusado de ningún delito. Como tal, es mi derecho constitucional abstenerme de responder a cualquier pregunta, así como salir por mi cuenta y no ser restringido o retenido en contra de mi voluntad. Por supuesto, estoy feliz de cumplir y cooperar con las fuerzas del orden de cualquier manera en la que pueda ser de ayuda en la búsqueda de justicia legal y, como tal, estoy más que dispuesto a responder cualquier pregunta adicional, por escrito, enviada a mi oficina. Como funcionario público, les agradezco su tiempo y me iré ahora”. Bob luego se pone de pie y se va sin mirar al Sheriff Stevens.

“Discúlpeme, señor, pero no hemos terminado…”, dice el sheriff Stevens, pero la puerta ya se está cerrando y las palabras no llegan a su objetivo como si se congelaran en el aire y luego se hicieran añicos en el suelo. Rápidamente me levanto y abro la puerta del pasillo.

Bob pasa junto a mí. Me ve pero continúa sin decir palabra, sabiendo muy bien que yo fui testigo de todo. Me da una mirada de desprecio tan profunda que en realidad puedo sentir dolor por el corte que seguramente esperaba que me hiciera.

El sheriff Stevens sale mirando al suelo. Se detiene por un momento y luego se vuelve hacia mí, buscando algún tipo de afirmación para su línea de preguntas.

"¿Qué diablos fue eso?" le digo

“Él no fue útil.”

"¡Sí, el era! Incluso estando aquí, lo estaba. El hecho de que él no fuera un pusilánime o que no te tuviera miedo no te da derecho a hacer lo que hiciste”. Trato de mantener mi voz lo suficientemente baja para que Bob no pueda escuchar, pero lo suficientemente alta para que el Sheriff Stevens pueda saber mi enojo.

“Pensé que podría sacarle algo. Solo estaba tratando de encontrar un ángulo para brindar ayuda”, dice el alguacil Stevens con un toque de súplica en su voz.

“Bueno, no lo hiciste. En cambio, casi torturaste a un hombre por su puto hermano muerto. Encontraste una herida, clavaste un cuchillo y te divertiste mientras empezabas a girar lentamente. No está siendo juzgado aquí por asesinato, estaba tratando de ser agradable lo mejor que podía. ¿Pero crees que él ayudará ahora?

“Sarah, solo estaba intentando…”

Guárdalo. Espero que te sientas grande. De hecho, ¿qué tal si tomas algo de esa arrogancia hinchada de tipo duro y vas a hacer tu maldito trabajo y descubres lo que realmente sucedió? Giro sobre mis talones y camino por el pasillo. Matthew está solo unos pasos detrás de mí. El sheriff Stevens dice algo, pero lo desconecté tanto que ni siquiera podía empezar a adivinar lo que dijo.

En el vestíbulo, Anne está sentada en una silla llorando y Bob se pasea. Ambos me miran cuando la puerta se abre, y considero por un momento ofrecerles un aventón a casa, pero no confío en ninguno de los dos. El sheriff Stevens no llegó al fondo de nada con Bob, y gracias a su línea de preguntas, no tengo ni idea de si está involucrado o no. Y Anne todavía está en mi lista negra.

"¡Tienen que cerrar sesión en el registro si todos se van oficialmente!" Marge grita a través de los listones de boca teñidos de plata alojados en su pared de separación de vidrio a prueba de balas.

—Vete a la mierda, Marge —digo por encima del hombro.

Miro a Bob y Anne por un momento y luego desvío la mirada. No puedo mirar a ninguno de ellos en este momento. Afuera, en el aire frío de la noche, Matthew y yo nos dirigimos hacia mi auto en silencio. Una tendencia que continúa durante todo el viaje en coche a casa.
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espués de dos Tito's dobles, los cuales consumí en menos de treinta minutos mientras revisaba los documentos del caso, el escozor en mi mejilla comienza a perder su potencia. Esa perra de suegra realmente me marcó uno y las llamativas joyas que adornan sus nudillos tampoco ayudaron.

Ella me cortó más que el nivel superficial con esa excavación sobre mi madre, especialmente porque no estaba equivocada. No conocí el amor de mi madre, al menos no desde que falleció mi padre. Él fue el pegamento que nos mantuvo a todos juntos, el que me animó en la vida y le dio alegría a mi madre. Era el hombre de la casa en el sentido más tradicional posible, sacado directamente de un cuadro de Norman Rockwell. Mi padre era el único sostén de la familia y era lo único que mantenía nuestro pequeño núcleo girando sin problemas. Pero eso se detuvo bruscamente. Perdimos todo con un acto injusto. Un padre, un esposo, un proveedor, un protector, la única persona que me impulsó a ser más y me mantuvo comprometido con la vida, y la única persona que evitó que mi madre cayera en picada de su meseta de felicidad hacia un mar de depresión. .

Cuando se fue, no teníamos nada: ni dinero, ni ingresos, ni chispa de vida. Mi madre no podía mantener un trabajo porque estaba tan deprimida que dormía todo el día y rara vez comía o hablaba. En mis ojos, ella simplemente vio el reflejo de la mujer que solía ser. Donde una vez fui una alegría colectiva para ella y mi padre, ahora era solo un símbolo de dolor y pérdida. Yo estaba resentido con ella por esto. Aunque no solo eso. Cierto, ella me abandonó emocionalmente cuando más la necesitaba, pero también mostró debilidad en formas por las que ya no podía sentir simpatía, sino ira y vergüenza. Cada vez que mi madre hablaba, siempre se convertía en una pelea.

“¡Solo sal de mi casa! No puedo soportar mirarte.

"¿Tu casa? ¿¡Tu casa!? Esta no es tu casa, es la de papá. Nunca has trabajado un día en tu vida. Dependías tan patéticamente de un hombre que ahora no tienes nada y no sabes cómo hacer nada. Eres débil y patético, y ni siquiera puedes mantener la calma por nosotros dos. ¡Se supone que eres el adulto aquí, no yo!

“¡Cómo jodidamente te atreves! No tienes ni puta idea de lo que es…”

Escenas como esta se repetían una y otra vez, pero cada vez con menos frecuencia a medida que mi madre se volvía cada vez más nocturna y aparecía cada vez menos fuera de su cueva de dolor. Asumí que algo nefasto estaba en marcha cuando el refrigerador comenzó a estar cada vez menos lleno y los avisos vencidos comenzaron a llegar por correo.

Como la mayoría de los adictos, al principio era muy buena para ocultar su comportamiento. Pero finalmente, el dinero del seguro de vida se acabó y el dinero de la asistencia social no debe haber cubierto sus crecientes necesidades de adicción. Luego, los artículos desaparecieron de la casa. Y visitantes al azar la acompañaron a su casa por la noche, hombres cuyos rostros nunca vi pero los conocía íntimamente por su tono de voz y ruidos primarios de frustración y éxtasis.

Cuando cumplí quince años, habíamos perdido la casa y andábamos dando tumbos entre refugios para mujeres y habitaciones de motel. Trabajé de camarera temprano en la mañana antes de la escuela y en las noches y los fines de semana para cubrir las necesidades como comida, ropa y vivienda, mientras mi madre se prostituía para pagar sus crecientes adicciones. Me mantuve fuera del radar en la escuela al no meterme en problemas y mantener un GPA alto. Prefería cuidarme a mí mismo que vivir en algún hogar de acogida.

En mi decimosexto cumpleaños, encontré el cuerpo de mi madre en una habitación de motel infestada de cucarachas en la que nos habíamos alojado. Había tomado una sobredosis de heroína, su regalo para mí. Ya no tendría que cuidarla, trabajar cuarenta horas a la semana para mantenernos a los dos, tener que luchar contra los hombres que pensaban que sería una dulce indulgencia después de que ella se hubiera desmayado.

Observé su cuerpo pálido y delgado durante más de una hora, un caparazón hueco y sin vida. Cuatro agujas vacías estaban clavadas en su brazo. Empaqué nuestras cosas y me dirigí a un teléfono público para llamar al 911. Esa fue la última vez que vi a mi madre y prometí nunca ser como ella.

Pero incluso mi madre hizo más por mí que Eleanor por Adam. Mi madre me hizo sabio, me hizo independiente, me hizo aprender a luchar por mí mismo.

Eleanor debilitó a Adam, su amor sofocó su capacidad de existir por sí mismo. Mi madre y Eleanor no son tan diferentes, como la mayoría de los adictos, la única diferencia es que Eleanor todavía está alimentando su adicción, mientras que mi madre la tomó hace mucho tiempo.
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Momentos después de que Scott Summers saliera furioso de la sala de entrevistas, noté que la puerta estaba entreabierta. Me pongo de pie y camino, escuchando atentamente a alguien en el pasillo. Golpeo el espejo grande, viendo si hay alguien allí mirándome.

Después de unos minutos, reúno el coraje para hacer algo de lo que seguramente me arrepentiré. Abro la puerta lentamente, me asomo al pasillo y me encuentro con el silencio. Salgo sigilosamente de la sala de entrevistas y me dirijo al frente del edificio, sin cruzarme con nadie.

Antes de entrar al vestíbulo, veo a Marge en la recepción murmurando para sí misma mientras mueve papeles. Recoge su taza de café y desaparece en una habitación lateral.

Es ahora o nunca. Me muevo rápido pero en silencio, mirando hacia atrás solo una vez mientras salto la barrera, cruzo el vestíbulo y salgo por las puertas delanteras. El auto de Sarah todavía está en el estacionamiento. Giro a la derecha y me dirijo calle abajo. No estoy seguro de a dónde voy o qué estoy haciendo, pero no puedo quedarme aquí. Tengo que encontrar a Rebecca. Ella es la única que puede ayudarme ahora.
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No me molesté en poner una alarma después de la pelea de anoche, y en su lugar me dejé dormir hasta que me desperté naturalmente. Fue la primera buena noche de descanso que tuve desde que asumí el caso. Después de una buena ducha larga, una taza de café de prensa francesa y un gran desayuno sabroso, siento que puedo manejar todo de nuevo.

Bob y Anne están en lo más alto de mi lista de cosas por hacer. Pero también está el asunto de Adam y su arrebato ridículo. Luego está el tercer conjunto de ADN, y todavía tengo que arreglar todo con DA Peters antes del juicio. Cristo, ni siquiera tengo mi maldita estrategia de defensa establecida todavía. Pero si alguien puede hacer esto, soy yo. Quiero decir, tengo que ser yo.

Conduzco a la oficina. Ni siquiera estoy seguro de si tanto Bob como Anne aparecerán hoy, pero conociéndolos, las probabilidades son bastante buenas. Anne querrá pasar todo el día arrastrándose a mis pies hasta que la perdone. Bob no querrá parecer quebrantado o derrotado de ninguna manera ante sus subordinados en la empresa.

Estoy seguro de que Kent me regañará en algún momento. Por suerte para mí, Kent estuvo fuera de la oficina ayer, pero la noticia le llegará pronto.

No treinta segundos después de que entré en mi oficina, escuché un débil golpe en el marco de mi puerta. Anne está mirando mi oficina, la mitad inferior de su torso aún fuera de la vista en caso de que necesite hacer una carrera rápida para escapar de mi ira.

¿Puedo pasar, Sara? pregunta tímidamente con un fuerte vibrato en su voz. Esta es la hiena acercándose al ñu derribado mientras el león todavía está comiendo. Tal vez el león compartirá. O tal vez decida hacer dos comidas esta mañana.

"Sí, Anne, puedes", digo, adoptando un tono inexpresivo y sin emociones para transmitir mi juicio reservado y cauteloso sobre ella como persona.

“Mira, solo quería decir que lo siento de nuevo. Siento no haberte hablado de Adam y Kelly. Lo siento por romper tu confianza. Solo lo siento, y entiendo si quieres que me vaya. Puedo vaciar mi escritorio al final del día”.

No dije nada. La dejé sudar.

Ella inclina la cabeza y comienza a retroceder fuera de mi oficina, completamente derrotada.

“Anne, detente,” la llamo. Levanta la cabeza y veo esperanza en sus ojos. Debería dejarla ir. Debería dejar que lo dejara sola. Le ahorrará dinero a la empresa. Me ahorrará el dolor de cabeza. Pero sé que ella tenía buenas intenciones. Sé que al final del día, ella es leal a mí. Y me guste o no, todavía la necesito. No tengo tiempo para encontrar otro asistente en medio de este juicio.

"¿Está Bob en la oficina esta mañana?"

"Sí, lo es, ¿quieres que lo llame?"

"No. Aún no, Ana. Pero mientras tanto, programe una reunión con DA Peters para esta tarde”. Anne me sonríe, asiente y se gira para salir por la puerta. "Y, Anne", agrego.

“¿Sí, Sara?” pregunta con toda la emoción anticipada de un cachorro que espera una orden.

“De ahora en adelante, hasta que esté listo, eres solo mi asistente”. Dejo que las palabras cuelguen pesadas mientras giro mi silla lejos de ella.

“Sí, señora Morgan”, murmura mientras sale de mi oficina.

Mi teléfono suena, y lo tomo. Un mensaje de Leonor:

Todavía tenemos que trabajar juntos por mi hijo, pero no tengo ganas de verte pronto. Tus palabras fueron viles y te pido disculpas por permitir que sacaran lo mejor de mí.

Lanzo el teléfono sobre el escritorio sin obtener respuesta.
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Mis pies me están matando absolutamente. Ni siquiera puedo comenzar a adivinar cuántas millas he caminado. Anoche, después de salir de la estación, comencé a caminar sabiendo que tendría que alejarme lo más que pudiera. Sería importante poner una distancia significativa entre la estación y yo, pero también lo sería quitarme el mono naranja y encontrar algún refugio, todo mientras evitaba las carreteras principales.

Unas horas después de mi escape, comenzó a llover. Por supuesto, empezó a llover. Había subestimado cuán lejos en el medio de la nada estaba realmente la estación, y después de lo que parecieron al menos cinco millas de caminata, todavía tenía que encontrarme con una casa, una tienda o cualquier automóvil que me sintiera lo suficientemente cómodo como para marcar. abajo.

Entonces recordé que Rebecca había dicho que vivía localmente. Me refiero a que ella escribió para el periódico del condado después de todo. Pensé que si pudiera encontrar un mapa, podría averiguar dónde diablos estoy.

A medida que la oscuridad total de una noche lluviosa y sin estrellas se asentaba en su punto más oscuro, me di cuenta de que, como no había farolas, no tenía idea real de adónde me dirigía.

Me adentré más en el bosque desde el borde de la carretera para tratar de encontrar algún tipo de refugio. Esta resultó ser toda una tarea con una visibilidad de no más de un metro delante de mí. Después de unos buenos quince minutos de caminar en lo que estoy seguro era un gran círculo, llegué a un árbol parcialmente caído que se había quedado atrapado entre los enormes troncos de otros dos árboles. Parecía relativamente estable y me protegía un poco de la lluvia, así que decidí acampar debajo. No me hacía ilusiones acerca de encontrar algunas hojas o ramas grandes para mejorar mi estructura: después de todo, no soy el maldito Bear Grylls.

Sentado debajo del árbol caído, no pude evitar pensar que solo estaba esperando hasta que me durmiera para finalmente rendirme a la gravedad y agregarme al suelo como otra pieza de fertilizante en descomposición. Supuse que ese no sería el peor final para mí. El fiscal y el estado sin duda lo aplaudirían. Podía imaginarme la conferencia de prensa. "Si es cierto. El Sr. Morgan escapó de la custodia la otra noche; sin embargo, no llegó muy lejos y, al final, la naturaleza decidió exigir la justicia que el Estado ya había estado buscando”.

Un gran resfriado comenzó a deslizarse a través de mí. Traté de sacar barro y tierra en las paredes de barrera a lo largo de mis costados para mantener el agua fuera, pero resultó inútil y finalmente me rendí. Temblando y solo, no me quedó nada más que hacer que contemplar cómo llegué a esta posición.

Algunos elementos son obvios. Sí, estaba engañando a mi esposa en nuestra propia cama conyugal, así que supongo que eso es toda la mierda buena que viene con eso. Pero no, esto es algo más. Mucha gente engaña a su cónyuge, bueno... algunas personas engañan a su cónyuge. Pero me imagino que el final más común de esas citas es el divorcio, no el maldito asesinato.

Quien haya hecho esto debe habernos conocido a ambos y muy bien. Sabían de la casa del lago. Sabían que pasé mucho tiempo allí sin visitantes adicionales. Sabían que Kelly venía a verme ya menudo pasaba la noche. Sabían cómo entrar, cómo no hacer ruido, dónde estaríamos. Lo sabían prácticamente todo. Esta persona debe haber sido paciente, calculadora y muy segura de sí misma. Este no era un plan rápido. Esto tomó tiempo.

Scott habría tenido ese tiempo. Scott tendría el entrenamiento y el conocimiento para encubrir todo esto. Es su trabajo por el amor de Dios. Quiero decir, puedo imaginármelo ahora. Casi una cantidad ilimitada de tiempo para patrullar el área, explorar su trabajo, mi casa, y aquí estoy ayudándolo.

¿Pero es tan simple? ¿El marido despreciado? ¿Cómo encaja entonces la conexión Bob? ¿Y Anne sabía de nosotros? Y trabajan juntos. Eso no puede ser sólo una coincidencia, ¿verdad? Estoy tratando de conectar los puntos sobre cómo es posible que los tres estén juntos en esto.

Tal vez Anne fue quien le dijo al diputado Summers en primer lugar. Sí, eso tiene sentido. Ella podría haber querido que la Diputada Summers fuera la que confrontara a Kelly ya que Anne no parecía poder decirle a Sarah o enfrentarme a mí. Pero probablemente no anticipó la respuesta de Scott. Pero, ¿y Bob? Habría querido a Kelly muerta más que a nadie. Quiero decir que ella mató a su maldito hermano...

El entumecimiento que me había estado reteniendo se desató por un segundo y comencé a darme cuenta de la cantidad de insectos que se acumulaban en mis manos y piernas. Mi primera reacción fue agitar y quitarlos a todos, pero luego recordé dónde estaba. Esta era su casa, no la mía. Estaban buscando calor y refugio al igual que yo, entonces, ¿cómo podría culparlos? Quería ser uno de ellos. Cada mañana tendría un propósito. Caminando por el bosque, buscando material de construcción y comida para llevar a la colonia. Tendría amigos, un equipo, un claro sentido de dirección. Por todo el mal que hice, mi pereza, mis mentiras, mi infidelidad, no me merecía esto. Ant Adam nacería de nuevo. Por la noche podía descansar sabiendo que hacía un día de trabajo honesto. Llena mi barriga. De vez en cuando planto mi semilla en la reina. Realmente no es muy diferente a mi propia vida. Simplemente no sin rumbo. Y finalmente, justo.
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Me despierto completamente empapado y más frío que nunca. Mis músculos no quieren responder. Están congelados en estasis, con la esperanza de que les llegue el calor. Mi cerebro les asegura que no será así y finalmente sueltan. Me dirijo en lo que creo que es la dirección de la carretera. Mi conjetura resultó ser correcta ya que no había caminado tan profundo en el bosque como pensé que lo había hecho.

Mientras sigo pisando, noto que mis manos están cubiertas de lodo seco. La pátina comienza a agrietarse y se convierte en una hélice de escamas que cae lentamente. Mi propio rastro sucio de Hansel y Gretel , creo. Luego miro hacia atrás y me doy cuenta de que la tierra que cae sobre la tierra no deja rastro.

De vez en cuando me estremezco cuando una gran gota de agua, habiéndose acumulado en las hojas en lo alto, me atrapa la nuca. Este sutil recordatorio no me permite olvidar lo débil, frío y solo que estoy. Miro hacia el dosel en busca de algún tipo de iluminación y calor, pero esto está bloqueado por las mismas hojas que lloran sobre mí. Me niegan ese respiro, pero siguen señalando con los brazos hacia otro lado, animándome a que no haga más que dejarlos en paz.

Después de la caminata más solitaria y miserable que jamás haya dado, empiezo a escuchar un rugido más constante del tráfico. En lugar de un auto cada veinte minutos, escucho uno cada pocos minutos. Debo estar cerca de algo, y mi cuerpo me está gritando que corra hacia el camino y pida ayuda, pero también debo ser cauteloso. Estoy huyendo y todavía con mi uniforme de cárcel.

Sigo caminando y pronto me doy cuenta de que estoy cerca de la intersección de dos carreteras y todos los establecimientos estándar que acompañan tal esplendor de la convergencia humana. Una gasolinera, una parada de descanso para camiones y un puñado de lugares de comida rápida. Evalúo mi apariencia y decido que la parada de descanso para camiones es mi mejor apuesta. Si tengo suerte, tal vez uno de los camioneros haya dejado su cabina abierta. Podría pasar, pedir prestada algo de ropa, colarme en el área de descanso y darme una ducha rápida. Entonces pude moverme libremente por el área.

Durante una breve pausa en el tráfico, cruzo hacia el área de estacionamiento de la parada de camiones. Estoy tratando de escabullirme lo mejor que puedo, pero es pleno día y debo parecer un sasquatch en miniatura.

Compruebo el primer camión después de escanear en busca de espectadores y pruebo la puerta. Bloqueado. Joder _ Paso al siguiente vehículo y al siguiente sin éxito. Finalmente, en mi cuarto intento, encuentro la puerta cerrada pero la ventana abierta de par en par. Alcanzo y levanto la cerradura de su lugar de descanso y entro. Rápidamente paso los dos asientos delanteros hacia el banco trasero. Al principio, me sorprende que solo perciba las más mínimas bocanadas de cigarrillos, sudor rancio, orina y chicharrones, antes de darme cuenta de que el enmascarador mágico de olores no soy otro que yo.

Encuentro una pequeña bolsa de lona debajo del banco y meto la mano dentro. Saco algo de ropa interior, un par de jeans y una camisa de franela verde a cuadros. "Eso servirá", me susurro a mí mismo.

Bajo de un salto de la cabina, cierro la puerta en silencio y la vuelvo a bloquear. Luego me giro hacia los baños de la parada de descanso, pero me quedo helado cuando veo a dos hombres caminando en mi dirección. Están fumando cigarrillos y charlando y aún no me han notado. Pero es sólo cuestión de tiempo. Escaneo el área rápidamente. Hay un anillo de grava en el borde del estacionamiento que da paso a un campo de totoras altas y pasto de trigo; el bosque más oscuro se adentraba más en el horizonte detrás de él. Cuando miro hacia atrás, me encuentro con los ojos entrecerrados y el paso lento pero constante de alguien que se acerca con precaución, los hombros caídos y la cabeza inclinada hacia adelante.

"¡Oye!" uno de ellos grita.

"¿Qué estás haciendo?" grita el otro.

Entro en pánico. No tengo respuestas para ellos que sean suficientes. Especialmente no con mi apariencia. Hago lo único que puedo y corro hacia el campo.

"¡Oye, hijo de puta, te estamos hablando!" grita el primer camionero cuando comienzan a perseguirme.

Continúan gritando mientras me persiguen, pero mi mente es un borrón de pánico, y solo capto fragmentos: “¡… hijo de puta!” “Detente…” “…maricón…” “¡Te mataré!”

Golpeo la hierba alta, pero no me detengo. Con las manos agarradas a la ropa robada, no puedo protegerme la cara y los tallos me arañan y cortan las mejillas mientras corro. Los golpes constantes hacen que mis ojos se llenen de lágrimas y se hinchen. No dejo de correr hasta que vuelvo a adentrarme en el bosque y ya no puedo escuchar las voces detrás de mí. Busco otro árbol para esconderme detrás por si acaso y me desplomo para recuperar el aliento.

Después de lo que parece una cantidad de tiempo razonable para que la gente deje de buscar, pienso en vestirme y seguir adelante. Siento un pequeño cosquilleo en el dorso de mi mano, y cuando miro hacia abajo, hay una hormiga arrastrándose por mi piel. “Lo sé, amigo. Lo sé —le digo.

Mientras me cambio la ropa de prisión y me pongo el uniforme de camionero confiscado, otra gota de agua golpea mi espalda desnuda y me da escalofríos. Miro hacia arriba y observo cómo las ramas bailan en una ligera brisa que pasa. Saludándome, burlándose de mí. Los brazos apuntando una vez más para salir por donde vine.

"Sí, yo tampoco quiero estar aquí", digo mirando hacia el cielo.

Ropa nueva completamente en su lugar. Vuelvo al área de descanso para ver si los camioneros se han ido. Todavía necesito encontrar un mapa o llegar a un teléfono, pero para eso, es posible que tenga que esperar hasta la noche.
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Llegué temprano al pequeño café en el que el fiscal de distrito Josh Peters acordó encontrarse conmigo. Por lo general, llegaba unos minutos tarde para demostrar que mi tiempo es más importante que el de él. Aunque no esta vez. Soy yo quien necesita el favor. Las cosas iban bien hasta que Adam lo jodió todo al venir a mi oficina y atacar a Bob y Anne. Tenía a Josh envuelto alrededor de mi dedo. Estaba a punto de hacer mi trabajo por mí: averiguar a quién pertenecía ese tercer conjunto de ADN. Ahora me queda más trabajo y he perdido la ventaja.

Golpeo con los dedos la mesa de café cuadrada de madera. El zumbido de los que me rodean, el zumbido de una máquina de café y el tintineo de los platos es un buen descanso del ruido y la preocupación que ha llenado mi cabeza desde antes de que comenzara el caso. Agito la pajilla alrededor de mi licuado de melocotón y mango. No podría comer alimentos sólidos ahora si lo intentara. Mi estomago esta en nudos. Mi ansiedad en su punto más alto. Mi paciencia está agotada.

Veo al fiscal de distrito Peters cuando entra. No me mira a su alrededor y en su lugar camina hacia el mostrador para ordenar. Él llega tarde. El lo sabe. Pero a él no le importa. Sabe que tiene ventaja. Estamos a días del comienzo del juicio, y nunca he estado tan desprevenido para un caso en mi vida. Culpo a Adam y sus payasadas por despistarme. Culpo a Anne y sus mentiras. Culpo a Bob y su extraña conexión con la víctima. Tal vez no debería haber tomado este caso. Soy el mejor cuando se trata de defensa criminal, pero tal vez no sea el mejor para este caso. Pensé que podía ayudar a Adam.

Cuando el fiscal Peters termina de mostrarle su sonrisa perfectamente simétrica al cajero, me ve sentado a un lado. Su sonrisa desaparece parcialmente, pero todavía hay suficiente para mí, creo que lo suficiente como para convencerlo de que me ayude, al menos eso espero. Señala el menú y me pregunta si quiero algo. Niego con la cabeza y levanto mi batido. Él asiente, toma su recibo y se une a mí en mi mesa, tomando asiento frente a mí.

"Sra. Morgan, ¿a qué debo el placer? Se desabrocha la chaqueta del traje.

Hago una pausa antes de hablar, ya que no puedo sonar demasiado ansiosa. Casual es el nombre del juego. Tomo un sorbo de mi batido. “Solo quería ver si estabas listo para la corte…”

Me da una mirada burlona. Él no lo está comprando. Estoy tan jodido. “He estado listo. Pero eso no es realmente por lo que estamos aquí, ¿verdad, Sarah? Levanta una ceja.

Me recuesto en mi silla. Una camarera nos interrumpe y deja una canasta de papas fritas con un sándwich y un café solo frente a Josh. Sus mejillas se sonrojan mientras le sonríe. Puedo decir que tiene ese efecto en las damas y ¿por qué no lo haría? Es un hombre apuesto. Tal vez ese es el ángulo para jugar aquí. Él le dice gracias. La camarera se demora un momento, luego se aleja no sin antes mirarlo dos veces.

"¿Estás seguro de que no quieres nada?" Él hace un gesto a su comida.

"Oh, hay muchas cosas que quiero". Digo esto con mi voz más coqueta. O no capta mi señal, o la ignora. Se encoge de hombros y se sumerge directamente en su sándwich.

Entre bocado y bocado me advierte: “Cuando termine con esto, termine con esta conversación. Por lo tanto, es posible que desee escupirlo. No voy a jugar más a tus juegos.

Dejé escapar un resoplido. "Bien, ¿qué sabes sobre el tercer conjunto de ADN?"

"Nada." Toma un sorbo de café.

"¿Y eso no te molesta?"

“No necesito ese tercer conjunto de ADN para una condena”, dice con naturalidad.

"Pero-"

“Pero lo necesitas”, interrumpe.

"Tal vez yo no".

Lo sabes tan bien como yo. Un jurado considerará el tercer conjunto de ADN desconocido como circunstancial. Quiero decir que es uno de los tres. La víctima dormía, eso es cierto. Si supieras quién fue, podrías construir el caso a su alrededor. Demostrar duda razonable. Demostrar que otra persona tenía más motivos que Adán. Sé cómo funciona esto, Sarah. Estás entre la espada y la pared. Es posible que desee comenzar a aceptar el hecho de que no está ganando este caso —dice con frialdad.

“Siempre está Scott”.

"Hay." No deja pasar nada más.

"¿Crees que lo hizo?" Pregunto.

"¿Quién?"

"Scott".

“Honestamente, no sé quién lo hizo. Scott, Adam, ese ADN desconocido. Todo lo que sé es que Adam es un clavado”.

"¿Y no te importaría estar potencialmente encerrando a un hombre inocente?"

“Eso lo debe decidir el jurado”. Se seca la cara con una servilleta, se pone de pie y se abotona la americana.

“¿Qué pasa con la conexión entre Bob y la víctima? ¿Qué piensas de eso? Pregunto.

"Circunstancial."

—Entonces todo el jodido caso es circunstancial —digo con los dientes apretados.

“El cadáver encontrado en la cama de tu esposo… o debería decir la cama que compartiste con tu esposo niega eso. Nos vemos en la corte, Sarah. Mantiene la cabeza en alto y sale del café.

Que gilipollas engreído. Eso no salió como lo había planeado. Tenía la esperanza de obtener más de Josh. Quería saber cuál era su ángulo y sobre qué se iba a construir su caso. No creo que él sepa a quién pertenece ese tercer conjunto de ADN e incluso si lo supiera, no lo incluiría en el descubrimiento. Solo me ayudaría. Saco un bloc de papel y escribo una lista de nombres. Todos los hombres que se me ocurren que tuvieron algún contacto con Kelly, todos los hombres que podrían haberse acostado con ella, todos los hombres que podrían haberla matado. Tomo una foto con mi teléfono y luego la arrugo y la guardo en mi bolsillo. Por lo general, esto sería algo que le pediría a Anne que hiciera, pero no puedo confiar en ella, al menos no todavía.

Salgo del café y llamo rápidamente a Matthew. Él responde al primer timbre: "Hola, cariño".

“Hola, Mateo. Necesito un favor."

"Cualquier cosa."

"No es exactamente legal", digo en voz baja mientras camino entre extraños por la acera.

"Oooo, ahora estás empezando a sonar como uno de mis clientes". Su voz es decidida, pero ligera y aireada, algo que solo Matthew puede lograr. "Pero aún cualquier cosa".

“Te enviaré un mensaje de texto con una lista de nombres. Necesito que consigas una muestra de ADN de cada uno de esos hombres. Pelo, saliva, piel… No me importa cómo lo consigas. Solo necesito que lo consigas. Digo mientras me acerco a mi edificio de oficinas.

“Obtener ADN de hombres. Mi especialidad." Él se ríe.

“Luego envíelos a todos al laboratorio y compárelos con el ADN desconocido que se encuentra dentro de Kelly. Ya te agregué como abogado adjunto, por lo que no deberías tener ningún problema”. Sostengo el teléfono con fuerza en mi oído y susurro: “Haz que parezca legal, rutinario. Asegúrate de ser discreto y hazlo rápido”.

“Sarah, sabes que esto no será admisible en la corte”. Su tono se vuelve serio.

"Los haré admisibles".

"En serio, ¿qué estás haciendo?"

De nuevo, me está interrogando. Jodido Jesús. Debería haberle pedido a Anne que se encargara de esto, pero no puedo confiar en ella, y tampoco estoy seguro de poder confiar en Matthew.

"Solo necesito saber", presiono.

“Pero este no es el camino”, suplica.

“¡Maldita sea, Mateo! ¿Me vas a ayudar o no?

"Sabes quién soy. Solo espero que sepas lo que estás haciendo.

"Hago. Hablar pronto." Termino la llamada justo cuando llego a Willamson & Morgan Law Offices.
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Egresar al área de descanso por la noche resultó ser mucho más fácil. Acampé por un tiempo, asegurándome de que la emoción de antes se había calmado. Los camioneros se habían ido y nunca apareció ningún policía. Solo puedo suponer que los camioneros tenían sus propias razones para no querer que las autoridades se involucraran por lo que probablemente ascendía a menos de cuarenta dólares en ropa robada.

Eventualmente pude ducharme en la parada de descanso, agarrar algunas sobras del basurero trasero, asqueroso, lo sé, pero los jeans del camionero no venían con una billetera mágica llena de efectivo en el bolsillo trasero. Luego crucé la calle hasta la gasolinera.

El empleado levanta la vista de su teléfono inteligente por un breve segundo solo para reconocer mi presencia con un movimiento de cabeza y luego regresa a su entretenimiento sin sentido.

Me dirijo a los baños con la esperanza de encontrar un teléfono público, pero sé que sería un hallazgo raro en estos días. Efectivamente, no hay uno. Luego regreso y me dirijo hacia el estante de la pared que contiene folletos locales, postales, calendarios con bribones, pero lo más importante, mapas de carreteras. Saco uno de su ranura y descubro dónde estoy. Luego trato de recordar dónde dijo Rebecca que vive. Uso la casa del lago como punto de referencia y trazo mi camino hacia ella. Finalmente, un poco de suerte: está a menos de tres millas de donde estoy yo, no muy lejos de la carretera.

Me meto el mapa en la cintura y me pongo la camisa encima. No quiero robarle a este tipo, pero realmente no tengo elección. Además de los convictos fugitivos sin teléfono y tal vez los ancianos, ¿quién diablos necesita mapas en papel de todos modos?

Decido que una llamada a Rebecca con un aviso de mi llegada podría ser inteligente. En el mejor de los casos, ella viene y me recoge y me ahorra horas de caminata. Me acerco al empleado y me dice sin levantar la vista: “¿Puedo ayudarlo?”.

"Sí. Perdí mi teléfono y realmente necesito hacer una llamada ahora mismo. ¿Me prestas el tuyo por un segundo?

“Cinco dólares”, responde el empleado, sin dejar de mirar su pantalla.

"¿Qué?"

"Cinco dólares. Quieres usar mi teléfono; te costará cinco dólares.

“Pero no tengo dinero conmigo”.

“Entonces no hay teléfono”, responde rápidamente. Luego mira hacia arriba. “Si no tienes teléfono ni dinero, entonces, ¿qué estás haciendo aquí de todos modos?”

"Bueno, estoy un poco perdido, y esperaba que pudieras tener un teléfono público".

Una sonrisa comienza a crecer en su rostro y comienza a reír, “¿¡Un teléfono público!? Amigo, ¿de dónde entraste? 1997?

Solo me quedo allí, sin saber cuál es mi próximo movimiento, pero cuando deja de reír, presiona el botón de inicio en su teléfono, hace clic en la aplicación "llamar" y me lo entrega.

"Mierda. Hacía tiempo que no me reía así. Hazlo rápido y no te alejes”, dice, mientras un ligero brillo de lágrimas cae en cascada por sus mejillas.

"Gracias."

Le doy la espalda y trato de recordar el número de Rebecca de memoria. Después de unos momentos, viene a mí. Lo golpeo y dejo que suene el teléfono. Después de cuatro timbres, la llamada pasa al correo de voz. Sin embargo, lo positivo es que la grabación es, de hecho, la voz de Rebecca, así que recordé correctamente. Me salto el buzón de voz y la intento una vez más. De nuevo, sin respuesta.

Escribo otro número y miro al empleado cuando suena el teléfono. Está ocupado leyendo una revista.

"Hola."

Presiono el teléfono firmemente contra mi oreja. "Daniel. Es Adán.

“Adán, hijo mío. La subasta sigue siendo fuerte. Termina la próxima semana y tenemos muchas buenas ofertas. ¡Esperar! Escuché que estabas en prisión otra vez. Algo sobre saltar la fianza. Este libro va a ser picante”, dice.

"Me he escapado".

"Oh, mierda. No puedes estar llamándome.

"Necesito tu ayuda."

“Adam, no puedo ayudarte. Sería un accesorio. Solo toma algunas buenas notas para tu libro”. Termina la llamada abruptamente.

Mierda. Marco otro número y ella contesta al primer timbre.

"Mamá, me he escapado".

“Oh cielos. ¿Dónde estás?" Hay pánico en su voz.

"No importa. Te veré en tu hotel más tarde esta noche. Necesito efectivo."

“Por supuesto, cariño. De todos modos, no perteneces a esa prisión.

Simplemente no se lo digas a Sarah.

“No tengo ningún interés en hablar con Sarah, y tengo la mitad de los nervios para abofetearla de nuevo”.

"¿Otra vez? Mamá, ¿no lo hiciste?

"Oye, ¿por qué estás tardando tanto, amigo?" —pregunta el empleado por encima del hombro.

"Tengo que ir." Termino la llamada, borro el registro de llamadas y hago clic en apagar la pantalla, devolviéndole su teléfono.

"Lo siento, gracias por tu ayuda".

“¿La chica no contesta, Sr. Teléfono Público?” Hay una sonrisa en su rostro.

"Algo como eso."

Afuera, en el aire de la noche, decido que tendrá que ser una caminata, y empiezo mi viaje, manteniendo la carretera cerca de mi línea de visión como referencia. Después de unas horas, llego a lo que estoy bastante seguro es el vecindario de Rebecca. Sin un teléfono, aunque no puedo llamar y pedir una dirección. Decido tratar de encontrar su auto en el camino de entrada, cruzando los dedos para que no lo guarde en un garaje.

Parece que Lady Luck finalmente me ha descubierto la cabeza. Veo el Chevy Cruze de Rebecca en la entrada de una casa estilo rancho. La policía debe habérselo devuelto bastante rápido después de que técnicamente lo robé. Espero que esto sea real y que la histeria y el delirio no hayan llegado todavía. Tropiezo hasta su casa y llamo a la puerta con tanto fervor, deseando que venga a la puerta rápidamente antes de que un vecino me vea. Debería estar en todas las noticias ahora, pero conociendo al Sheriff Stevens, intentará mantenerlo en secreto hasta que me encuentre. He visto numerosos letreros en los patios delanteros en este viaje infernal que dicen: 'Vote por el Sheriff Stevens'. Parece que está listo para la reelección y lo último que querría en este momento es que el condado pensara que dejó escapar a un asesino debajo de sus narices para correr suelto en sus patios traseros. Escapé hace más de veinticuatro horas. Estoy seguro de que está echando humo. Estoy seguro de que están buscando. Estoy seguro de que mi tiempo es limitado.

Rebecca abre la puerta con frustración. No me había dado cuenta de que lo había estado golpeando durante casi un minuto. Tiene una toalla envuelta alrededor de su cuerpo y su cabello está empapado. Sus ojos se abren cuando me ve. "¿Que demonios estas haciendo aquí?" Mira alrededor del vecindario y me jala adentro.

"Necesito tu ayuda."

Cierra la puerta y la bloquea, mirando por la ventana del panel lateral una vez más. Ella es asustadiza, incluso más que yo. Ella está asustada. Puedo verlo en sus ojos, en su comportamiento, en la piel de gallina en su piel pecosa.

"No puedes estar aquí". Ella me empuja a un lado y camina hacia la cocina. Se inclina contra el mostrador, tirando de su toalla más apretada a su alrededor.

"Lo sé. Pero tú eres mi última esperanza —suplico.

"¿Le dijiste a alguien sobre mí?"

"No... bueno, sí".

Ella se frota el brazo. Ella se inquieta. Su rostro se sonroja. "¡Qué carajo, Adán!"

"Lo siento, entré en pánico".

"¿Quién?"

“El esposo de Kelly, Scott”. Cuelgo la cabeza.

"¿Cuando?"

"Hace un día."

Ella tira de su cabello. Alguien me ha estado observando. Me ha estado siguiendo. Ella pasea.

"¿Cómo lo sabes?"

“Estaban en mi puta casa. Sigo recibiendo estas llamadas telefónicas. Empezaron ayer.

"Te ayudare." La agarro y trato de acercarme para darle un abrazo.

Ella se encoge de hombros y me empuja hacia atrás. Las lágrimas caen de sus ojos. “Ni siquiera puedes ayudarte a ti mismo”, grita.

“Yo arreglaré esto.”

“Nunca debí involucrarme. Tengo que irme. Tengo que desaparecer.

"Está bien." Agarro sus muñecas. Ella trata de zafarse. No la dejo. La acerco y la abrazo con fuerza. Ella deja de resistir. Iremos juntos a la policía. Les diremos todo lo que has encontrado. No dejaré que te pase nada”. Salgo del abrazo y la miro a los ojos tratando de tranquilizarla. Inclinándome, la beso. Es un beso de consuelo, al menos eso creo, al menos espero que ella sepa que lo es. La beso una y otra vez hasta que deja de llorar.

Cuando se calma, creo que la he ayudado hasta que un destello de ira se extiende por su rostro.

Ella me empuja fuerte. Tropiezo hacia atrás y me agarro antes de caer al suelo. "¡Salir! ¡Tienes que irte!"

Por favor, Rebeca. Deja que te ayude."

No puedes ayudarme. Vete a la mierda de mi casa.

Levanto las manos y retrocedo lentamente. No es ira en su rostro. es miedo Tiene miedo, y no sé si es a mí a quien tiene miedo oa alguien más. Ella está en lo correcto. No puedo ayudarla. Ni siquiera puedo ayudarme a mí mismo.

Antes de que pueda llegar a la puerta principal, veo luces estroboscópicas rojas y azules a través de la ventana delantera. "¿¡Llamó a la policía!?"

"Lo siento. No sabía que eras tú. Las lágrimas corren por su rostro.

"¿Quién pensaste-" pero soy interrumpido cuando un fuerte golpe comienza en la puerta.

"¡Departamento de Policia! ¡Todas las partes salen de la casa con las manos en alto!”.

Abro la puerta principal lentamente, una mano en el aire mientras la otra gira la perilla. Antes de que pueda abrirla por completo y levantar la otra mano, me agarran por el cuello de la camisa y me tiran al suelo. Una rodilla presiona la parte baja de mi espalda, y un par de manos gruesas agarran mis muñecas y me esposan. Cuando me ponen de pie y me arrastran hasta el coche patrulla, mis ojos captan un leve atisbo de una sombra que se mueve entre los arbustos detrás de la casa de Rebecca. Aparto la mirada antes de que se registre en mi mente y vuelvo a verlo de nuevo, pero ya no está. Con las luces destellando en mis ojos y sin agua durante dos días, solo puedo adivinar las cosas que podría estar viendo.

Me rindo sin luchar y tomo mi lugar en el asiento trasero, listo para mi viaje de regreso a la estación. Miro hacia adelante por la ventana delantera del auto, pierdo mis pensamientos en las luces en espiral y empiezo a desmayarme. Al menos esta parte me la merezco.
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A menos que Matthew salga adelante por mí, estoy jodido.

Recibí un mensaje de texto de él anoche que decía: " Entendido ". No pedí más información. Lo que estoy haciendo que haga no es legal, así que prefiero no dejar un rastro de información que me conduzca. tendré que esperar Tendré que ser paciente, y tendré que esperar que uno de esos malditos nombres coincida. Estoy en el sofá de mi oficina mirando la ciudad por la ventana, algo que nunca me tomo el tiempo de hacer. Pero ahora mismo, tengo tiempo.

Llaman a la puerta y antes de que pueda decirle a quién debe entrar, la puerta se abre y entra Bob. Lleva algunas carpetas que tiene que mover en sus brazos mientras cierra la puerta detrás de él.

Dejé escapar un gemido.

"Dime que todo esto casi ha terminado", dice tomando asiento a mi lado, completamente sin invitación, pero estoy demasiado cansada para pelear con él.

"Debería ser. La corte comienza el lunes. Tengo a Matthew trabajando en algo que ayudará”.

Él asiente y coloca las carpetas en la mesa de café. “Pensé que debería hacerle saber que el Sheriff Stevens me absolvió”.

"Bueno, supongo que son buenas noticias". Lo miro y luego regreso mi mirada al horizonte.

“Estuve en Wisconsin. Verificó mis vuelos y tengo más de veinte testigos que pueden verificar mi paradero”.

"No necesitas convencerme, Bob".

"Solo pensé que te gustaría saber... para el caso".

Nos sentamos en silencio por unos momentos.

"¿Qué pasa con Ana?" finalmente pregunto. Sé que Bob está más informado de lo que debería sobre este caso. No quiere que nada se refleje negativamente en la empresa, y todavía está molesto por el arrebato de Adam y cómo lo hizo lucir.

"Ella parece estar libre", dice.

"¿Parece?"

"Sí."

No lo cuestiono más. No hay manera de que Anne pudiera haber hecho esto. Ella no lo tiene en ella. Ella es mansa y amable. Ni siquiera podía decirme que Adam me estaba engañando. ¿Cómo diablos podría lograr un asesinato?

“La policía también revisó mis cuentas bancarias para descartar que le pagué a alguien para que matara a Kelly”.

Asiento con la cabeza.

"Estoy claro allí también".

"De acuerdo. ¿Hay alguna razón por la que me estás contando todo esto, Bob?

“Solo quiero asegurarme de que estamos en la misma página. Estamos en el mismo equipo, después de todo, Sarah. ¿Lo sabes bien?" el pregunta Su rostro se suaviza. Su cara nunca es suave en la oficina. Siempre es severo. Siempre condenando. Siempre enmascarado con ira o descontento.

"Sí, lo sé, Bob".

“Y hablé con Kent sobre el incidente. Entiende que no tienes la culpa de lo que pasó en la oficina con Adam.

"Gracias. No tenías que hacer eso.

Intenta darme una mirada de consuelo. Se pone de pie y se inclina colocando su mano sobre la mía. Le da una pequeña palmadita. Casi me alejo. Se siente extraño pero extrañamente reconfortante.

“Todo esto terminará pronto”, dice, y comienza a salir de la oficina.

"Bob", le llamo. Deteniéndolo a mitad de la salida.

"¿Sí?"

"Lo siento."

"¿Para qué?"

“Alguacil Stevens. Su línea de interrogatorio la otra noche. No tenía idea de que lo iba a llevar allí, y fue completamente inapropiado”. Mi teléfono suena sacudiéndome e interrumpiendo nuestra conversación.

"Está... bien", responde. "Deberías conseguir eso". Y se da vuelta y sale de mi oficina.

Levanto el teléfono de la mesa de café. "Sarah Morgan".

“Este es el alguacil Stevens. Quería informarle que su cliente se escapó de nuestras instalaciones ayer. Creemos que lo hemos localizado. Necesitamos que vengas a la estación. La línea se corta cuando él cuelga abruptamente.

"¡Hijo de puta!" Lanzo el teléfono y agarro una taza de café de mi escritorio, golpeándola contra la pared. Se rompe en un millón de pedazos.
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n la estación, una escena familiar de gritos y señalamientos con el dedo se desarrolla ante mí. La saliva de innumerables alguaciles y diputados dando órdenes llueve sobre mí. Decir que fueron amables en su trato sería bastante falso, pero supongo que este es el trato que merece un sospechoso de asesinato que ha escapado y ha sido recapturado, así que no me quejo.

Antes tenía una especie de estatus: solo tenía las manos esposadas frente a mí, y solo durante los traslados. Eso se ha ido. Ahora tengo las manos y los pies esposados y unidos entre sí. Nunca me dejan sin supervisión y apenas me permiten hablar sin que me encuentre con un coro de gritos.

De las cosas que me han gritado desde mi regreso, las pocas que sobresalen son, “…transferir a retención máxima…” “…¡la jodieron demasiadas veces!” y “…su abogado estará aquí poco antes de su transferencia”. El último es particularmente decepcionante ya que una vez más puedo hacer la cagada frente a Sarah.

Después de lo que parece ser un tiempo muy, muy largo soportando abuso verbal, aunque merecido, me informan que mi abogado ha llegado, me transfieren a una sala de interrogatorios y me esposan a la mesa.

No mucho después, Sarah y el Sheriff Stevens entran.

Las primeras palabras que salen de la boca de Sarah son: "¿Es eso realmente necesario?" mientras señala mis manos esposadas a la mesa.

“Ni siquiera empieces conmigo”, dice el sheriff Stevens. Su ira es visible en todo él.

"Bien", Sarah resopla.

“Mire, la única razón por la que está aquí es para evitar cualquier problema en la corte en cuanto al manejo y los derechos de su cliente. Será trasladado a un centro de detención de máxima seguridad hasta el juicio y se presentarán cargos adicionales en su contra por fugarse”.

"Entiendo. El comportamiento de mi cliente fue inexcusable en este caso. Si bien mantenemos su inocencia en los cargos relacionados con el asesinato de Kelly Summers, no se puede negar su comportamiento durante las últimas cuarenta y ocho horas”.

Ambos están hablando como si yo ni siquiera estuviera en la habitación. Pero dada la situación, probablemente sea lo mejor.

“Bien, debidamente anotado”, dice el sheriff. Ahora te dejo con tu cliente. Tienes diez minutos y luego lo transferiremos a la prisión estatal de Sussex. Puede programar todas las visitas futuras con ellos.” El sheriff Stevens se va, no sin antes lanzarme una mirada que dice: Te vas a caer, gilipollas .

Sarah se vuelve hacia mí una vez que se cierra la puerta. "¿Qué diablos podrías haber estado pensando?"

"Sarah, puedo explicar-"

Levanta un dedo para detenerme. Comienza a frotarse las sienes con los ojos cerrados, la cabeza gacha. Sólo puedo imaginar lo que está pasando por su mente.

“¿Tienes alguna idea de cuánto jodiste todo? Gracias a ti, incluso si por algún milagro te libero de los cargos de asesinato, seguirás cumpliendo condena en la cárcel por escapar de la custodia policial y evadir a las autoridades. Estamos hablando de años de prisión. ¿Incluso entiendes eso?

“Sarah, no entiendes…”

“¡No, Adán! ¡No entiendes una mierda! Veamos los hechos por una vez. Hecho: te escapaste de la cárcel. Realidad: usted está siendo juzgado por asesinato. Dato: fuiste a la casa de ese reportero, a quien ni siquiera conoces.

“La conozco. Ella me está ayudando —argumento.

Sarah deja su bolso y saca una carpeta de él. Ella lo desliza sobre la mesa. "No, no la conoces".

Miro la carpeta, pero con las manos esposadas a la mesa, mi intento de abrirla es irrisorio. Al verme luchar, Sarah se inclina y lo hace por mí. Hay una foto de Rebecca recortada en el lado izquierdo y en el lado derecho, hay una especie de informe.

"¿Qué es esto?"

Esa es Rebecca Sanford. Solo que ella no es reportera, es investigadora privada, y fue contratada por Scott Summers”.

"¿Qué? ¡Eso es ridículo! ¿Por qué tendría que hacer eso?" Intento levantar las manos, olvidándome de que estoy esposado.

Sarah golpea la mesa con el puño. “Escúchame, Adán. En realidad nunca te ayudó. Scott no confiaba en la narrativa más que tú. ¿Qué es lo que no entiendes de eso?

"No sé. Solo pensé que ella estaba de mi lado”. Cuelgo la cabeza.

“La única persona de tu lado soy yo”. Cruza los brazos frente a su pecho y golpea el suelo con el talón.

"Lo sé."

“Tus travesuras le han dado a la acusación mucha munición. Te has hecho ver como un imbécil, como un animal salvaje que haría cualquier cosa, incluso matar, para salirse con la suya. Sara niega con la cabeza.

“¿Qué puedo hacer para corregir esto?” Mis ojos se llenan de lágrimas. ¿Cómo he podido ser tan estúpido?

“Puedes ir a prisión. Puedes mantenerte solo, y puedes quedarte allí hasta que termine tu juicio. Ella toma su bolso y lo arroja sobre su hombro.

no digo nada Solo asiento. Camina hacia la puerta y antes de salir, se vuelve hacia mí. "Adán."

Miro a Sarah esperando que sus palabras sean amables. Esperando que ella me perdone y entienda de dónde vengo y lo que estaba haciendo a pesar de lo tonto que era.

“Supongo que alguien más podría aconsejarte que comiences a orar en esta situación porque vas a necesitar un milagro para salir de esta. Pero sabes que no creo en Dios, así que estás solo por el momento”. Ella se va, dejando que la puerta se cierre detrás de ella.
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ya no puedo hacer esta mierda. Las fichas siguen apilándose en mi contra. Cierro la puerta del auto y entro al edificio de oficinas débilmente iluminado. Es tarde, pero Anne dijo que Matthew hizo que un mensajero entregara un paquete antes: los resultados del ADN me están esperando en mi escritorio.

Puedo escuchar el zumbido de una aspiradora. Los únicos que están aquí tan tarde son los limpiadores. Son pasadas las 21:00. El juicio comienza el lunes. Subo en el ascensor hasta el decimocuarto piso. Las luces del sensor de movimiento parpadean mientras camino.

Antes de llegar a mi oficina, mi teléfono suena. Me apresuro a encontrarlo en mi bolso y sin mirar, respondo rápidamente solo para silenciarlo.

“¿Qué es eso de que una madre no puede visitar a su propio hijo en la cárcel?” Leonor hierve.

Lamento no haber mirado el identificador de llamadas antes de tomar esta llamada. “Sus privilegios de visita fueron revocados debido a su fuga”.

“Eso es una tontería. ¿Cuándo podré verlo?

“Puedes verlo en los días de prueba, pero no podrás hablar con él”.

“Has manejado mal todo este asunto, Sarah. ¡No sé cómo llegaste a donde estás! La cagas todo el tiempo. Tengo la mitad de los nervios para reportarte al bar, y ellos—” Cuelgo. Voy a su página de información de contacto y toco bloquear esta llamada . Dejé escapar un suspiro de alivio, dejando caer el teléfono en mi bolso.

En mi escritorio hay un gran sobre manila amarillo sellado. Lo que hay dentro puede hacerme o deshacerme. Dudo antes de tirar mi bolso al suelo, quitarme los tacones y caminar hacia mi escritorio. Recojo el sobre y lo giro en mi mano por un momento. Todo se reduce a esto.

Abro el cierre de metal y retiro la solapa, deslizo una pequeña pila de papel. Rápidamente escaneo y paso la página, escaneo y paso la página, escaneo y paso la página y luego me quedo sin aliento. Se escapa un pequeño jadeo. Mi boca se curva en una sonrisa.

"Lo sabía. Es un partido de mierda.
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El guardia me escolta a la sala del tribunal. Llevo un traje bonito y estoy bien afeitado, pero el par de esposas ensucia mi apariencia. Todo esto es para intentar dar una buena impresión al jurado, para parecer inocente. Soy inocente, pero necesito que ellos también piensen eso.

Sarah se para en la mesa. Ella está sonriendo. No la he visto sonreír en mucho tiempo. Espero que tenga algo bajo la manga, algo que me salve. Si lo hace, no me lo ha hecho saber. Realmente no puedo culparla. He roto su confianza innumerables veces.

Scott desapareció durante el fin de semana y las autoridades no lo han localizado. Tal vez ese es el ángulo que está usando. No debería haber confiado en Scott o Rebecca. No he sabido nada de ella desde la noche en que me arrestaron.

Matthew también está aquí, sentado en la primera fila, justo detrás de Sarah. Mi madre está sentada en la segunda fila y me mira con orgullo y cariño. Le sonrío. También me doy cuenta, justo antes de darme la vuelta y tomar asiento, de que el agente Marcus Hudson está en la parte de atrás, luciendo muy elegante con su uniforme azul. ¿Por qué él está aquí? Sarah debe tener la intención de llamarlo al estrado o al menos le ha hecho creer que lo hará. Tal vez este es el as en la manga que está escondiendo.

Anne y Bob están en la última fila. Una oleada de ira surge sobre mí, pero la calmo, recordando que ambos fueron aclarados. Sigo pensando que al menos uno de ellos tuvo algo que ver con esto. El fiscal de distrito Josh Peters está parado en la mesa al otro lado del pasillo de Sarah, luciendo presumido como de costumbre. Su comportamiento me preocupa, pero confío en que Sarah lo derribará.

Le sonrío a Sara. Ella asiente. El guardia me quita las esposas. Sarah y yo tomamos asiento, pero solo por unos momentos.

“Todos de pie. El Departamento Uno de la Corte Superior está ahora en sesión. Juez Dionne presidiendo. Por favor, siéntense”, dice el alguacil.

"Buenos días damas y caballeros. Llamamiento al caso del Pueblo del Estado de Virginia versus Adam Morgan. ¿Están ambos lados preparados y listos? Dice la jueza Dionne.

“Listo para la gente, su señoría”, dice el fiscal de distrito Josh Peter.

“Listos para la defensa, Su Señoría”, dice Sarah.

“¿Podría el secretario tomar juramento al jurado?”

Eso es todo. Toda mi vida se reduce a esto . Mi vida está en manos de Sarah, en manos del juez, en manos del jurado, de cualquiera menos mía. Depende de ellos ahora. Sarah, mi dulce Sarah, conquistando el mundo mientras yo sigo luchando por vivir en él; mejor aún, seguir vivo en él.

Ahora es el momento de que Sarah comience con los comentarios de apertura. Ella practicó conmigo muchas noches en nuestra casa a lo largo de los años. Sé lo buena que es en esto y lo importante que es para marcar la pauta. Ahora espero que ella logre su mejor desempeño hasta la fecha porque lo voy a necesitar.

“Buenos días, damas y caballeros del jurado. Mi nombre es Sarah Morgan, y tengo el privilegio de representar a Adam Morgan en este caso ante ustedes hoy. Sí, has oído bien, Morgan.

Sarah gira su cuerpo hacia mí en una postura abierta y me señala con toda la palma abierta. “Adam no es solo mi cliente”. Vuelve a mirar al jurado. "El es mi esposo."

La mitad del jurado está asombrado por la situación en la que acaban de saber que se encuentran. Todavía no estoy seguro de si esto es algo bueno o un error fatal de nuestra parte.

“Ustedes han escuchado al fiscal explicar lo que espera que se pruebe a lo largo de este proceso, pero lo que no les dijo el fiscal son todos los hechos que conocemos en este momento. Fácilmente puedo estar aquí ante ustedes hoy pidiendo un veredicto de no culpabilidad, sin necesidad de fanfarronería o talento para el espectáculo. ¿Por qué? Porque sé a ciencia cierta que Adam Morgan no mató a Kelly Summers”. Sarah golpea con el puño la barandilla frente al estrado del jurado, enfatizando su declaración y llamando la atención del jurado.

“¿Adam Morgan tuvo una aventura con Kelly Summers? Sí, sí lo hizo. ¿Él la amaba? Sí. Él mismo lo ha dicho. Y ambas cosas, como su esposa, me dolieron más allá de lo imaginable. Me enojan más allá de lo creíble”. Se vuelve y me mira con una mezcla de ira y angustia en sus ojos. Parece como si pudiera gritar y llorar al mismo tiempo.

“Entre nosotros, quiero verlo cosechar las consecuencias de sus transgresiones. Pero las transgresiones que cometió, no las que no cometió. ¿Tuvo una aventura? Sí. ¿Amó a otra mujer fuera de su matrimonio? Sí. Pero, ¿mató a esa mujer? No, no, no lo hizo. La voz de Sarah se reduce casi a un susurro. La he visto hacer esto antes, el decrescendo antes del clímax. Arrullando al jurado como ella quiere.

“Mi cliente, mi esposo, tuvo una aventura. Pero amar a alguien que no sea tu esposa no convierte a alguien en un asesino. La acusación”, Sarah señala al fiscal de distrito Josh Peters, “pintará a Adam como un infiel… y como su esposa, sé con certeza que lo es. Ni siquiera trataremos de refutar ese punto, pero hay otros hechos más allá de eso. Hechos que la acusación pasará por alto. Hechos que la fiscalía tratará de hacer que no notes en absoluto”.

Sarah camina hasta el final del estrado del jurado y se para ante el jurado número uno. Levanta la mano en el aire, el dorso de su puño hacia el jurado, y comienza a levantar los dedos uno por uno mientras recita lo que sabe que es verdad.

"Una. Sé con certeza que Scott, el esposo de Kelly, amenazó con quitarle la vida la noche de su asesinato.

"Dos. Sé con certeza que el verdadero nombre de Kelly era Jenna Way, y Jenna Way... bueno, Jenna es una mujer bastante interesante. Jenna fue acusada de asesinar a su primer esposo, Greg Miller, antes de huir misteriosamente del estado de Wisconsin y luego mágicamente terminar en Virginia con un nuevo nombre, un nuevo color de cabello, todo completamente nuevo”.

El jurado comienza a murmurar. Miro a DA Peters. Está poniendo los ojos en blanco, pero su postura está cediendo. Este no es el escenario que él quería, no para su caso de golpe.

"Tres. Sé con certeza que hay numerosas personas que se presentarán a lo largo del caso, de la vida pasada de Kelly, o debería decir de Jenna, que tenían motivos para matarla a fin de obtener justicia para Greg.

“Cuatro. Sé con certeza que Kelly se estaba acostando con al menos tres hombres diferentes, todo en un período de tiempo muy corto. ¿Cómo podría saber eso, te preguntarás? Porque el médico forense encontró esperma con tres perfiles de ADN diferentes dentro de su vagina”.

Dos de las mujeres mayores del jurado se inclinan hacia atrás con expresión de disgusto en el rostro. Me duele escuchar que Kelly se convierte en un tema tan desagradable. Desleal, mentirosa, frívola, violenta, puta y tal vez hasta asesina. Pero sé que esto tiene que hacerse. Sé que esto es lo que Sarah tiene que hacer para que el jurado simpatice conmigo y no con la mujer muerta. Una mujer que amaba.

Y cinco. Sé con certeza que Kelly tenía un acosador llamado Jesse Hook que frecuentaba su lugar de trabajo solo para echarle un vistazo”.

Sarah vuelve a bajar la mano y camina hacia mí. Ella me da una mirada que no había visto antes. Una mirada que dice: Me debes esto porque no te lo mereces . Ella no está equivocada. A decir verdad, no sé por qué me está ayudando. Pero sé que sin ella, bien podría caminar directo a la silla eléctrica.

“La acusación cree que Adam Morgan mató a Kelly Summers. Y las creencias son solo eso, creencias. Lo que estamos buscando, lo que necesitamos en un tribunal de justicia, son hechos. Y les acabo de presentar cinco cosas que sé que son hechos, y felizmente agregaré una más. Seis. Adam Morgan no mató a Kelly Summers. Gracias."
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estaba empacando para irse y regresar a DC El juicio terminó ayer cuando comenzaron las deliberaciones del jurado. En casos como este, pueden tomar semanas, especialmente con la pena de muerte en juego. Oigo golpes frenéticos en la puerta de mi habitación de hotel. La abro sin ni siquiera mirar por la mirilla y encuentro a Anne parada frente a mí, jadeando y sonrojada. Estoy a punto de preguntarle qué está haciendo aquí, por qué está en las condiciones en las que está, pero ella habla primero con brusquedad aguda.

“El veredicto está dado”, dice sin aliento.

"¿Qué? ¿Ya?"

Ella asiente. "Eso no es bueno, ¿verdad?"

“No, por lo general no.” Agarro mi chaqueta y mi bolso y salgo corriendo por la puerta, pasando volando a Anne. Ella me sigue todo el camino hasta mi auto y salta al asiento del pasajero tan pronto como abro las puertas. Anne está de vuelta en mis buenas gracias. Me tomó un tiempo perdonarla, para que ella volviera a ganar mi confianza. Pero ella lo hizo. Ella se quedó conmigo durante todo este juicio, hasta el final, que parece que podría ser hoy.

"¿Estás bien?" pregunta Ana.

La miro por el rabillo del ojo. Mis manos agarran el volante con tanta fuerza que mis dedos están blancos. "Seré."

"Independientemente de cómo resulte esto, hiciste todo lo que pudiste".

"Gracias por decir eso, Ana". Le doy una pequeña sonrisa. Ella lo devuelve y asiente.

 [image: svgimg0006.png]   

No me meto tres metros en el juzgado antes de encontrarme con el fiscal de distrito Josh Peters. Es casi como si estuviera anticipando mi llegada.

"¿Estás listo para esto?" él pide. Puedo decir por su comportamiento que no tiene tanta confianza. Estoy cagado de miedo. Una deliberación rápida puede ir en cualquier dirección en este caso. Simplemente asiento con la cabeza y me dirijo hacia la sala del tribunal. Paso a Bob e intercambiamos miradas de simpatía. Él sabe tan bien como yo lo que esto podría significar.

Camino hasta el frente de la sala del tribunal y tomo asiento. Matthew ya está esperando en la primera fila detrás de mi silla y me aprieta suavemente los hombros cuando me siento. Se inclina hacia adelante y me susurra al oído: “Todo estará bien. No importa lo que pase." Vuelvo a mirar a Matthew, pero mis ojos se encuentran con los de Eleanor. Ella está sentada justo detrás de él. No hemos hablado desde la noche que bloqueé su número de teléfono, pero nos hemos estado viendo en esta sala del tribunal. Nunca se pierde un día de prueba y siempre mira con orgullo a Adam como si estuviera asistiendo a sus juegos de ligas menores. Eleanor me da una breve mirada y luego vuelve a centrar su atención en la puerta por la que pronto saldrá su hijo.

Adam es escoltado a la sala del tribunal y se sienta a mi lado. Su expresión es sombría. Sé que quiere que le diga que todo va a estar bien, pero no puedo. No sé si todo va a estar bien. Pero tampoco intentaré asustarlo innecesariamente. Simplemente descanso mi mano sobre la suya por un momento, ofreciéndole el último consuelo que le ofreceré, independientemente de cómo resulte esto.

El juez Dionne toma asiento. El jurado entra en la sala del tribunal.

“¿Puede ponerse de pie el presidente del jurado, por favor? ¿Ha llegado el jurado a un veredicto unánime? pregunta el juez.

El capataz se pone de pie y dice: "Sí, su señoría".

Adam coloca su mano sobre la mía y la aprieta.

El secretario recupera el veredicto del presidente y se lo entrega al juez. Lo lee en silencio para sí mismo.

Puedo sentir los latidos del corazón de Adam en su mano. Es rápido, ruidoso, lleno de pánico.

La jueza Dionne devuelve el veredicto al secretario. “¿Puede levantarse el acusado?”

Adam se pone de pie, soltando mi mano.

El capataz se aclara la garganta. “Nosotros, el jurado, encontramos al acusado…”
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sé lo que estás pensando. ¿Hice todo lo que estaba a mi alcance para salvar a Adam? Para tratar de salvar al hombre que arruinó nuestro amor y nuestro matrimonio. A veces me hago la misma pregunta. Y la única respuesta que se me ha ocurrido es que hice lo que tenía que hacer. Para sobrevivir.

Hoy es el día de la ejecución de Adán. Dejé de escribirle o de visitarlo hace más de diez años, justo cuando se volvió loco. Cada visita se volvió más explosiva que la anterior, y ya no pude más. Había perdido toda esperanza después de su condena, y un humano sin esperanza es un animal salvaje. Necesitaba seguir adelante, y lo hice. Si Adam no lo ha hecho, bueno, esa elección se hará por él hoy.

He venido a despedirme. He venido para darme un cierre, o al menos eso creo. Puede que Adam no haya asesinado a Kelly Summers, pero está pagando por sus crímenes.

Levanto la vista hacia el gran edificio de hormigón y ladrillo que tengo delante, una prisión de máxima seguridad, pero para Adam, bien podría ser un ataúd. El sol está brillando hoy. Hay un cielo azul claro, y puedo escuchar el canto de los pájaros. Subo los escalones del edificio con cuidado con mi falda lápiz blanca y mi blazer blanco. Un ángel de la muerte descendió sobre este humilde lugar. Mi cabello es de un rubio dorado reluciente, largo y suelto. Lo uso estos días y lo dejo libre. Así es como trato de vivir mi vida también, desinhibida y menos rígida. Supongo que algunas cosas cambian después de todo.

Entro en el edificio y paso por seguridad. Tardo casi veinte minutos porque se trata de una instalación de máxima seguridad, pero no me importa, en lo más mínimo. Puedo hablar con Adam antes de que lo ejecuten, ya que fui el abogado de su caso y sigo siendo su esposa. Sí, todavía estamos casados. Adam se negó a firmar ningún documento de divorcio y no peleé con él. Pensé que darle un brillo de optimismo valía la pena estar casada con él por más tiempo del que me importaba.

Planeo volver a casarme mañana ya que seré viuda al final del día. Celebraremos una boda en la playa con amigos cercanos y familiares. Va a ser hermoso. De ahora en adelante, todo en mi vida va a ser hermoso.

Después de quitarme las joyas, el bolso y el teléfono celular, me escoltan a través del vestíbulo principal, por un pequeño pasillo hasta una sala de espera. Pronto traerán a Adam para que hable conmigo. Es una pequeña habitación de concreto con una mesa, dos sillas, un reloj en la pared y una cámara de CCTV en la esquina superior. No hay nada más, ni siquiera un espejo unidireccional. Me dijeron que tendría diez minutos. Diez minutos es todo lo que necesito. Golpeo mis largas uñas rojas sobre la mesa, con cuidado de no astillarlas ya que las acabo de hacer para la boda.

La puerta se abre y Adam está de pie allí, ocupando la mayor parte del marco de la puerta. Su barba es larga y desaliñada, pero no se ve mal. Su cabello está tan corto que parpadea entre visible y no, dependiendo de la luz. Parece ser un poco más grueso, no de una manera gorda, sino más bien fornido. Pero sus ojos cuentan la verdadera historia. La prisión no ha sido amable con él. Si bien ser conocido como el asesino de la esposa de un policía no dañó su "credibilidad" interior, todavía podían ver lo que era, un artista suave. Un hombre roto fuera de su elemento. Chum en el agua mientras los tiburones dan vueltas lentamente y se acercan. No puedo imaginar por lo que ha pasado aquí.

Su rostro se ilumina cuando me ve. Está completamente desprovisto de su encanto juvenil. Es un hombre que ha sido golpeado durante una década. Le devuelvo una sonrisa parcial. No puedo decir que estoy feliz de verlo, pero tampoco estoy triste de verlo.

"¿Usted vino?" Da unos pasos más en la habitación. Sus brazos y pies están encadenados alrededor de su cintura, por lo que sus pasos son bastante pequeños y más como arrastrar los pies.

"Por supuesto."

El guardia de la prisión lo dirige a la silla. Se quita la mayoría de las cadenas y esposas, además de una de su muñeca derecha, que engancha a la mesa. Adam toma asiento y me sonríe.

“Diez minutos y nada divertido”, dice el guardia de la prisión.

Asiento con la cabeza hacia él y Adam le da las gracias. Tan pronto como la puerta se cierra, Adam desliza su mano libre sobre la mesa, esperando que le corresponda. Hago una pausa por un momento, miro su mano agrietada y golpeada y su rostro aún más golpeado, y luego acepto. Mi mano encierra la suya y empieza a llorar. No puedo hacer nada más que mirar hacia atrás con asombro, como un espectador en el zoológico, observando algunas especies extrañas.

"¿Cómo has estado?" finalmente dice mientras lucha contra todas las emociones de una vida robada.

"He estado bien."

"¿Dejaste de escribir y visitar?"

No puedo decir si es una pregunta o una afirmación, así que solo asiento con la cabeza. "Lo sé... se volvió... demasiado difícil".

"Entiendo." Él cuelga la cabeza.

Aprieto su mano ligeramente. Sonríe ante lo que probablemente piensa que es un gesto de cariño, pero es simplemente el cierre de una cuenta regresiva que comenzó hace mucho tiempo. Diez de esos pequeños apretones de mi mano, cada uno expulsa un minuto más que tengo que aguantar con él. Siempre he sido bueno con el tiempo. Es la forma de entregar una declaración de apertura o cierre perfecta en la corte. Así es como haces las pausas perfectas durante un contrainterrogatorio. Es por eso que soy tan bueno en mi trabajo. Se trata de tiempo. Aprieta mi mano hacia atrás. No me interesa involucrarme con él ni siquiera en las interacciones románticas más relevantes, pero he soportado cosas peores de él... mucho peores.

—¿Alguna vez encontró algo más sobre el caso? pregunta con tono suplicante, tocado por la esperanza.

“Adam”, le suspiro, “¿por qué mencionar eso? No te hará ningún bien.

“¿Nunca tuviste la suficiente curiosidad como para mirar hacia atrás? ¿Para intentar salvarme? Su voz comienza a elevarse junto con sus cejas.

“Por supuesto, y lo he hecho, pero nunca hubo ninguna evidencia nueva, no había forma de reabrir el caso. Tú lo sabes. Repasé eso con usted seis meses después de que terminó el juicio. Aprieto su mano por segunda vez.

Baja la cabeza sintiéndose derrotado de nuevo. ¿Realmente pensó que aparecería aquí con nuevas pruebas y que mágicamente lo liberarían en el último momento? Ese tipo de cosas solo pasan en las películas. No sucede en la vida real. Después de unos momentos incómodos de él mirando a la mesa, levanta la cabeza y me mira. Aprieto su mano por tercera vez. Él aprieta hacia atrás. Desearía que detuviera eso.

"¿Qué pasa con ese tercer conjunto de ADN?" Hay un pequeño aire de emoción en su voz.

"¿Qué pasa con eso?"

"¿Sabes a quién pertenecía?"

“Adam, lo repasamos. No había suficiente evidencia para llevarlo a la corte”. Yo suspiro.

Su rostro se arruga, la ira se refleja en sus ojos: la bestia salvaje está regresando. Respira hondo, alisando su rostro de nuevo. Finalmente está llegando a un acuerdo con todo. Aprieto su mano por cuarta vez. Esta vez no le devuelve el apretón. En cambio, me da una mirada extraña.

“Escucha, no vine aquí para repetir el caso. Vine aquí para despedirme y decirte que te amo”. Lo amé en un momento, por lo que no es difícil para mí imitar esas palabras, incluso si ya no son ciertas.

Deja caer la cabeza y susurra en voz baja: "Yo también te amo, Sarah". Lágrimas silenciosas comienzan a rodar por su rostro.

Aprieto su mano por quinta vez.
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arah vino a verme hoy. He querido verla durante tanto tiempo que he perdido la cuenta de cuántos años han pasado. Y ahora aquí finalmente está, justo en frente de mí, y se siente... agridulce. No parece ser ella misma, al menos no la Sarah que recuerdo. Es fría y desinteresada. Y por alguna razón, ella sigue apretando mi mano de una manera que no transmite amor o afecto, sino algo más. Al principio, pensé que era por comodidad, si para ella o para mí, no estaba seguro. Pero el momento de los apretones está fuera de lugar. No, en realidad el momento de ellos es perfecto, hasta el segundo. Uno cada minuto. ¿Por qué está haciendo eso? Sé que este no es un día fácil, debería saberlo más que nadie, pero... no parece afectarla en absoluto.

Ella se ve hermosa hoy. Es casi doloroso de asimilar, dadas las circunstancias. Su cabello cae libremente hasta sus hombros, y sus labios y uñas están pintados de un rojo brillante. Está vestida de blanco, como un ángel, pero no parece apropiado cuanto más lo pienso. Me atraganto pensando en ella y en mí juntos y en todo el tiempo que perdimos. El hecho es que una vez que salga por esta puerta, nunca la volveré a ver. He intentado no pensar en eso todos estos años. Claro, sabía que este día tendría que llegar eventualmente, pero no es algo en lo que quieras detenerte. Inyección letal por un crimen que no cometí. Esa última parte es lo que más duele.

Nunca se encontraron más pruebas en mi caso, por lo que mi destino no ha cambiado. Fue el crimen perfecto y el montaje perfecto de quienquiera que haya hecho esto. Perdí la esperanza hace mucho tiempo, sin embargo, por alguna razón, pensé en este día, tal vez por algún milagro, Sarah entraría con un descubrimiento bomba para destapar cualquier conspiración que me estaba sellando; mi caballero de brillante armadura aquí para salvarme. Su atuendo ciertamente coincidía con la parte.

Ahora sé que eso no me sucederá a mí. Mi vida ya ha terminado, solo estoy en tiempo prestado, caminando muerto por estos pasillos. Tal vez en el más allá, si es que hay uno, descubriré la verdad de lo que le sucedió a Kelly Summers y finalmente tendré algo de paz sobre todo esto. Pero probablemente no.

Ella aprieta mi mano de nuevo. Es la sexta vez. he estado contando

"Entonces, ¿seguiste adelante?" Finalmente me armé de valor para preguntar.

"No creo que nadie realmente supere algo como esto, Adam".

Ella ha estado respondiendo con estas vagas "no-respuestas" todo el tiempo que ha estado aquí. No me deja entrar ni por un segundo. Sus sistemas de defensa están completamente activados.

“¿Crees que las cosas podrían haber sido diferentes para nosotros?” Pregunto.

"¿Qué quieres decir?"

“Como si el juicio resultara diferente. Si encontraban al verdadero asesino. ¿Habríamos tenido una oportunidad? Trato de contener la desesperación incluso al hacer la pregunta.

"Me gustaría pensar que sí". Sus ojos se encuentran con los míos mientras inclina la cabeza y comienza a pestañear, casi parece... forzado. Como si estuviera diciendo lo que quiero oír, pero ¿por qué? Realmente no lo sé, pero eso es lo que tiene Sarah, siempre está pensando, calculando. Nunca hay un motivo oculto, otro ángulo de la obra. Ella siempre tiene el control... de todo.

“Me gustaría pensar lo mismo también. Creo que hubiéramos sido felices. Creo que finalmente habríamos formado una familia propia”. Hay esperanza en mis ojos, pero no la hay en los de ella.

Ella sonríe y aprieta mi mano por séptima vez. "¿Te arrepientes de lo que hiciste?"

"¿Qué quieres decir?" Mi cabeza se levanta de la mesa mientras mis ojos se entrecierran para prepararse desde el ángulo de esta pregunta. Tengo todo tipo de remordimientos. ¿Cuál está tratando de sacar de mí?

“¿Dormir con Kelly? ¿Engañándome? ¿Renunciar a nosotros? Sus ojos se estrechan y se inclina más lejos de mí.

Ahh, esos arrepentimientos . "Nunca me rendí con nosotros", digo, y lo digo en serio. “Puede que haya sido infiel, pero nunca me di por vencido con nosotros. Te amo. Siempre lo he hecho y siempre lo haré, no es que eso sea por mucho más tiempo”.

Ella solo me devuelve la mirada con una mirada de mil yardas. Sé que escuchó lo que dije, pero no se está registrando. Parece estar mirando a través de mí, hacia la pared detrás de mi cabeza como si yo no estuviera realmente aquí. O tal vez es ella la que no está realmente aquí, y esto es simplemente un representante fantasma de ella. Una proyección de la persona que deseaba que apareciera hoy de todos los días. Aprieta mi mano por octava vez.

“Lamento no haber sido una mejor esposa para ti”.

Salgo bruscamente de mi tren de pensamientos. ¿De dónde viene esto? Ella no tiene la culpa de nada de esto. Estas fueron mis acciones. Yo causé todo esto. No cometí un asesinato, pero hice trampa. Tiré lo que teníamos, descuidadamente como un pedazo de basura en un bote de basura por el que pasaba. No puedo dejar esta tierra con ella culpándose a sí misma por todo lo que pasó. Ella es la única que me defendió en todo esto. El único que realmente me creyó. La última persona en la tierra que me ama, aparte de mi mamá. “Sarah… nada de esto fue tu culpa. Fuiste una esposa maravillosa. Trabajaste duro y fuiste la única persona que me creyó y me defendió. Me amaste durante mis momentos más oscuros. Hiciste todo lo que pudiste por mí y mi carrera. No te culpo de nada. No tienes nada por qué disculparte." Intento contener las lágrimas. Me aprieta la mano por novena vez. Aprieto de vuelta.

"¿Crees que fui bueno contigo?" Hay una ligereza peculiar en su voz, como si me estuviera tomando el pelo en un juego en el patio de recreo.

Por supuesto que lo estabas, Sarah. Nunca pienses lo contrario. Algún día vas a hacer a otro hombre tan feliz—” En este punto no puedo contenerme. Las lágrimas caen por mi rostro y se forma un pequeño charco sobre la mesa de acero tosco. Niego con la cabeza y me tomo un segundo para recomponerme. “Me duele decir eso. Porque me gustaría ser ese hombre. Desearía poder seguir siendo ese hombre. Pero no puedo, se me acabó el tiempo. E incluso si no lo fuera, no te merezco, realmente nunca lo hice. Te tuve por un tiempo, y eras mío para perderlo, y lo arruiné todo.

"Lo hiciste", dice ella deliberadamente.

"Lo sé", sollozo. “No ha pasado un día sin que haya pensado en ti estos últimos once años”.

El fuerte golpe del acero golpea la pared de concreto cuando el guardia vuelve a entrar. "Se acabó el tiempo." Golpea ruidosamente el chicle y, a propósito, no nos mira a ninguno de los dos para transmitir su desinterés.

Me aprieta la mano por décima vez. Aprieto de vuelta. Ella se pone de pie, “Adiós, Adam. Por lo que vale…” Ella camina alrededor de la mesa a mi lado. Sarah se inclina y planta un suave beso en un lado de mi mejilla. Luego se inclina y me susurra al oído: "Sé con certeza que no fuiste tú".

Me giro y la miro. Ella me está sonriendo sin dientes. Un giro hacia arriba siniestro pegado en su rostro. Hay un fuego ardiendo en sus ojos que nunca antes había visto, al menos no en un ser humano.

"¿Qué significa eso?" Mi mente comienza a correr, tratando de reconstruir lo que acabo de escuchar. “Sara, ¿qué quieres decir? ¿Quién fue entonces? Si lo sabes tienes que decírmelo! ¡Tienes que sacarme de aquí! ¡Sara! Grito por una respuesta. El guardia me agarra por los hombros y me hace girar hacia la puerta.

Sarah sigue caminando hacia atrás alejándose de mí, mirándome con esa maldita sonrisa. “Adam, pasarás el resto de tu muy breve vida pensando en mí, y quiero que sepas que nunca más volveré a pensar en ti”. Y así se va, una nube de odio y toxicidad aún flotando en el aire.

Me quedo estupefacto mientras cada sonido sale de la habitación como una aspiradora. Ni siquiera recuerdo al guardia escoltándome de regreso a mi celda. Pensé que Sarah todavía me amaba o, al menos, se preocupaba por mí de alguna manera. No de la forma en que lo había hecho antes, pero una parte de ella debe permanecer, de alguna manera. Pero, ¿quién era ese que estaba ahí conmigo?

No le pedí que perdonara mis errores. Yo soy la raíz de todo esto. ¿Pero por qué me dejó con eso? ¿Qué esperaba ella que yo hiciera? ¿Qué diablos quiere que piense?

Ni siquiera puedo controlar mis propios pensamientos. Son como un tren de carga a toda velocidad con una palanca de freno rota. Nada lo detendrá hasta el inevitable choque. Tantas palabras pasan por mi cabeza y cuanto más se repiten y reordenan, más sentido empiezan a tener.

Unos treinta minutos después, llega el guardia de la prisión y me acompaña a una nueva habitación con una camilla marrón y varios equipos de control de la salud. Me esperan un médico, una enfermera y otros dos guardias penitenciarios, mi última y gran fiesta sorpresa. La camilla está frente a un gran espejo oscurecido que muestra débilmente mi reflejo. Sé muy bien que al otro lado de ese espejo, la gente está anticipando este momento, ansiosa por lo que está por suceder. No culpo a su ira, simplemente está fuera de lugar.

Me acuesto en la camilla y los guardias me amarran. Me conectan a una vía intravenosa ya un monitor cardíaco. El guardia de la prisión pregunta: “¿Quiere que le traigan un sacerdote, un rabino o alguien más para sus últimos ritos?”.

"No. Eso no será necesario.

"¿Algunas últimas palabras entonces?"

Perdón. votos Roto. Infiel. Kelly. Hecho. Matar. el alguacil Stevens. Jenna. Beto. Ana. Casa del Lago. Jesse. Rebeca. ADN. Termínalo. Mateo. Hudson. scott Sara. Sara. Sara _

Todas estas palabras corren por mi cabeza. Tenía la esperanza de que mis últimos pensamientos fueran sobre la vida que vivía o las personas que amaba. Algo poético de una manera que el escritor en apuros ni siquiera puede pensar en unas buenas últimas palabras para decir. Los únicos pensamientos que se arremolinan en mi cerebro son los de mi propia muerte. Algo no se siente bien. Algo no está bien.

Y luego sucede. Es como si pudiera ver a través del espejo frente a mí y directamente a Sarah. Veo esa sonrisa y la mirada en sus ojos. El contado apretón de su mano. Sus curiosas palabras de despedida y su insensibilidad. Pero ¿por qué ahora? ¿Por qué de todos los días necesitaba decir esto, tratarme así? Es como si... espera. No, no pudo ser...

Me siento entumecida al principio y creo que podría quedarme dormida. Pero pronto empiezo a agitarme y retorcerme, y luego un calor punzante comienza a desgarrar mis órganos, y grito. Y luego, de repente, se detiene. Todo se detiene.

No veo nada más que un lienzo negro con el más pequeño de los agujeros perforados, una luz blanca que crece desde el centro hacia afuera, como un viejo televisor de tubo calentándose. Empiezan a aparecer imágenes. Imágenes de Sara. Conocerla. amándola casarse con ella Observándola. Y luego todo lo que me perdí. Son casi como escenas eliminadas de una película. Excepto que no los eliminé. Simplemente no presté atención. Su planificación, su conspiración, su cálculo, mi desaparición.

Sarah controlaba todo en su vida, incluido yo mismo.

La subestimé. Como lo hice tantas veces antes. Esta vez fue demasiado. Las imágenes se desvanecen y luego se vuelven negras. Sarah es mi último pensamiento, mi última imagen. Tenía razón en todo... absolutamente todo.
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Estoy mirando a través del espejo unidireccional al hombre asustado que una vez llamé mío. Tenía que estar aquí en este momento, verlo hasta su finalización. Un poco para mi sorpresa hay una cara familiar. Eleanor, en toda su gloria de setenta y tantos años, ha aparecido para ver a su precioso hijo por última vez. No la he visto ni hablado con ella desde el final del juicio de Adam. Normalmente, detestaría la idea de tener que pasar siquiera un segundo en su presencia, pero por este momento, este evento, estoy encantado de verla. Me acerco a donde ella está sentada, trayendo mi estado de ánimo más sobrio y un conjunto de lágrimas ordenadas por adelantado listas para brotar de mis ojos.

Mientras estoy de pie junto a ella, ella no mira hacia arriba, sino que simplemente dice: "Sarah".

"¿Puedo sentarme?" —pregunto, cortésmente esta vez. Ella no lo aprueba, pero tampoco se niega, así que tomo asiento y vuelvo a mirar la habitación que hay más allá. “Mira”, le digo, “sé que nunca fuimos los mejores amigos. No creo que hoy cambie el pasado o el nivel de interacción que tenemos en el futuro. Pero hoy, sabe que estoy aquí”.

Eleanor me mira con lágrimas corriendo por sus mejillas, más brotando. "Está bien", es todo lo que dice.

Los procedimientos continúan con normalidad y luego llega el momento, la pieza final del día, la jeringa. Eleanor lo ve, y puedo ver que todo su cuerpo se pone rígido. Nada de lo que pueda hacer ahora puede detener esto. Toda la maternidad o el dinero del mundo no pueden salvar a su hijo hoy, y ese hecho la está paralizando.

Finalmente, el doctor le dice algo a Adam, y Adam niega con la cabeza. El médico inserta la aguja en la vía intravenosa y Eleanor simultáneamente inserta su mano en la mía. A medida que la palanca se presiona en el vial, comienza a apretar mi mano lentamente. Al principio, es tranquilo, como ese pequeño lapso de tiempo después de un rayo, esperando que le siga el trueno, y luego sucede. Adam comienza a convulsionar y gritar sobre la mesa.

Eleanor gime “¡No! ¡Mi bebe varon!" y comienza a convulsionarse.

Aprieto su mano hacia atrás y tomo su cabeza en mi pecho, “Shh, se acabó ahora. Todo ha terminado —susurro en su oído mientras paso mis dedos por su cabello, con una gran sonrisa plasmada en mi rostro.

Cuando finalmente se relaja, levanto la cabeza de Eleanor y me pongo de pie. —Adiós, Eleanor —digo mientras me doy la vuelta para irme.

“Sarah. Espera”, dice rápidamente. Me giro para mirarla sin decir nada. "Perdón por todo." Las palabras son casi un susurro ya que ella todavía está llorando fuertemente.

Le devuelvo la mirada con curiosidad, como un gato decidiendo qué hacer con un pequeño roedor que acaba de atrapar. —No lo soy —digo y me doy la vuelta para hacer mi salida.

En su estado de histeria ni siquiera registra las palabras y vuelve a sollozar.

Sus últimos pensamientos fueron para mí. Me di cuenta por la mirada estúpida en su rostro. Me levanto y salgo, siguiendo a los padres de Kelly. Estuvieron llorando durante toda la prueba, derramando la catarsis que vinieron a buscar aquí. Probablemente piensen que presenciaron algún tipo de cierre; el hombre que asesinó a su hija siendo condenado a muerte.

Los miré un par de veces e intercambié miradas comprensivas. Sabían quién era yo. El abogado del monstruo que tanto les quitó y no solo el abogado, sino la esposa de ese mismo monstruo. Sin embargo, por alguna razón, fueron amables conmigo. no sé por qué Parecían verme como uno de ellos, una víctima, atrapada en el lío dejado por la manifestación del mal al otro lado del cristal. Algo que nos acaba de pasar a todos. Este pozo maligno de alquitrán tóxico y lodo en el que todos fuimos arrojados y del que no pudimos liberarnos. No hasta que la bestia fuera muerta.

Mantienen la puerta abierta para mí, y camino frente a ellos por el largo pasillo. Escucho pequeños susurros detrás de mí, "Me alegro de que esto haya terminado" y "Me alegro de que finalmente haya pagado por su crimen" y "Kelly puede descansar en paz ahora". Casi muerdo un agujero en mi lengua para evitar reírme. De darse la vuelta y reírse en sus caras.

Empujo las puertas del área principal de seguridad donde tuve que dejar mis pertenencias. Salgo y me devuelven todo.

Tengo un mensaje de texto de Matthew.

John y yo nos vamos en dos horas. No puedo esperar para acompañarte al altar mañana, y los niños están muy emocionados de ver a su tía Sarah.

Yo texto de vuelta,

Gracias, Mateo. ¡No puedo esperar a verlos! Te amo.

Atravieso la puerta giratoria de cristal en la entrada del edificio. Afuera, el sol es penetrantemente brillante, cada uno de sus rayos hace todo lo posible para quemar todo en este mundo. Deslizo mis anteojos Chanel sobre mis ojos y bajo los escalones de cemento.

Puede que no haya sido la persona más honesta. Ni con Adam, ni con Anne, ni con Matthew, ni con el Sheriff Stevens, ni con ninguno de ellos, pero seré honesto conmigo mismo. El tiempo lo es todo y cronometré todo perfectamente.

Adam siempre pensó que era tan inteligente, tan instruido, el profundo, el introspectivo. El guerrero por la justicia y el arte y todo lo demás. Y él era todas esas cosas. Simplemente asumió que no estaba mirando, y estaba equivocado.

Aprendí sobre Kelly y Adam mucho antes de que ella tomara su último aliento. Bob se me había acercado con pruebas de las infidelidades de Adam, que había encontrado porque buscaba destruir la vida de Kelly después de lo que le hizo a su pobre hermano. Pensó que mataría dos pájaros de un tiro, que me chantajearía para que renunciara por vergüenza o, al menos, que perdería el foco para que él pudiera intervenir y obtener mi sociedad mientras derrotaba a Kelly al mismo tiempo. . Él también estaba equivocado. Cuando me llamó la atención sobre esto, mi reacción no se parecía en nada a lo que él esperaba, sino más de lo que podría haber esperado.

Decidimos matar a Kelly e incriminar a Adam. Después de todo, se lo merecían. Bob estaba fuera de la ciudad cuando ella fue asesinada para asegurarse de que cuando se descubriera la conexión entre él y Kelly, tendría una coartada. No quería cabos sueltos.

Pensamos en contratar a alguien para hacerlo, pero como acabo de decir sobre los cabos sueltos. Solo había una persona en la que podía confiar para hacerlo y hacerlo perfectamente… es como dicen, a veces si quieres que algo se haga bien, bueno…

No me complació saber que Anne sabía que Adam me estaba engañando. Tan pronto como descubrí la foto en el escritorio de Adam, supe que era ella quien estaba detrás. ¿Crees que no reconocería la letra de mi propio asistente? Finalmente terminé perdonándola, dejando que todo pasara. Después de todo, ambos éramos las coartadas del otro. Esa noche que salimos de fiesta, ella no controló el tiempo ni su propia ingesta de alcohol, ¿y por qué lo haría? Ella me idolatraba. Yo era todo lo que ella aspiraba a ser. El tiempo conmigo era como oro para ella. Lo sabía. Contaba con eso.

También conocía todos los vicios de Adam, y además del coño joven y el desprecio por sí mismo, su próximo favorito era el whisky escocés. Poner un puñado de roofies en la licorera fue tan fácil como, bueno... Kelly. Con ambos completamente fuera por la noche, sus recuerdos en pausa, todo lo que necesitaba era un desvío rápido del bar a las 10 p. m. y un cuchillo afilado. Era simple, como perforar agujeros en una caja para que el animal dentro pueda tener aire para respirar. Pero lo contrario en este caso.

Adam pensó que era tan inteligente. Pensó que Jesse era un verdadero sospechoso. Sabía que Jesse era solo un asqueroso que estaba demasiado enamorado de Kelly, pero seguir a Jesse hizo que pareciera que realmente estaba trabajando en el caso. Jesse era mi señuelo, solo una forma de parecer ocupado cuando en realidad solo estaba esperando que todo lo que puse en marcha se desarrollara.

Ese tercer conjunto de ADN me hizo perder el control, lo admito. Sinceramente, me estaba empezando a cabrear que no pudiera averiguar de quién era. Pensé que había estudiado a Adam y Kelly lo suficientemente bien como para conocer los detalles de quién estaba y quién no estaba involucrado en sus vidas. Pensé que Bob y yo sabíamos todo sobre esos dos cabrones. Eso era lo único que me preocupaba. Entonces, ¿quién era este tercer tipo? ¿Había visto algo? Gracias a Dios terminó siendo ese imbécil del sheriff Stevens. Otro hombre más que no podía mantener su polla en sus pantalones. Una vez que lo descubrí, me aseguré de mantenerlo fuera del caso, porque planeé y presioné para un juicio rápido y un veredicto de culpabilidad, y no necesitaba que eso lo enturbiara todo.

El sheriff Stevens terminó ayudándome de todos modos sin saberlo, gracias a su descuidado trabajo policial. Adam definitivamente tenía Rohipnol en su sistema. Lo sé porque no se movió, ni una sola vez, cuando apuñalé a Kelly hasta la muerte. El precioso nuevo amor de su vida, siendo arrancado de él con un movimiento a la vez, su sangre salpicando la lona de plástico transparente que puse sobre él como una pequeña ventana privada solo para Adam, pero él solo se quedó allí. Así que, o ese sheriff medio tonto en realidad no analizó la sangre de Adam, o se metió con la evidencia para cerrar el caso rápidamente. Creo que fue esto último considerando su participación. También es por eso que dejé ese tercer conjunto de ADN fuera del juicio. El sheriff Stevens, sin saberlo, me hizo un favor, así que se lo devolví.

¿Y qué hay de Rebecca Sanford? El joven aspirante a periodista en quien Adam depositó todas sus esperanzas. De hecho, era una investigadora privada, pero Scott no la contrató. Bob la contrató y cuando terminó su trabajo, se fue de la ciudad según lo acordado. Su trabajo consistía en vigilar a Adam, guiarlo en la dirección que queríamos. Queríamos que averiguara sobre la conexión de Bob con Kelly, solo para que tuviera un poco de esperanza por un momento, lo suficiente como para volverlo loco. Queríamos que pusiera dos y dos junto con Anne y su pequeña nota amenazante. Otro pequeño rayo de esperanza que lo volvería errático e irracional. Pero lo más importante, quería recordarle a Adam que solo podía confiar en una persona y esa era yo.

Ese simio humano excesivamente agresivo y de cerebro pequeño, Scott Summers, se dividió por su propia voluntad. Realmente no creo que él quisiera que toda su historia de "destrucción de evidencia en el asesinato del primer marido de Kelly" saliera a la luz para que todos la vieran. Hmm, tal vez no era tan tonto como pensaba que era.

Nunca sabré qué pasó realmente entre Kelly y Greg o Kelly y Scott. ¿Fue una víctima de los hombres en su vida? ¿Fue abusada? ¿O era una niña que gritaba lobo? Nunca lo sabré y nadie más lo sabrá. Eso es lo que pasa con las relaciones, nunca sabes realmente lo que está pasando en ellas, a menos que seas parte de ellas. Al igual que nadie sabrá nunca lo que pasó entre Adam y yo. Todos tenemos nuestra propia verdad y todo lo que está fuera de esa verdad es solo una historia.

Hablando de la historia, Adam continuó escribiendo su narración. Lo tituló, La inocencia no es suficiente: La historia de Adam Morgan . Por supuesto, no pudo resistirse a tener su nombre en la portada... dos veces. Fue un gran éxito, un éxito de ventas del New York Times , traducido a cuarenta idiomas diferentes, y Netflix incluso lo convirtió en una miniserie documental de cuatro partes sobre crímenes reales. Todo generó millones y, como preso en el corredor de la muerte, a Adam no se le permitió quedarse con su parte de las ganancias, por lo que optó por donarlo todo a una organización sin fines de lucro de justicia. Esperaba que pudieran probar su inocencia. Irónicamente, después de revisar los detalles de sus procedimientos, se negaron a hacerse cargo del caso de Adam. Ese todavía me hace reír.

Apuñalado treinta y siete veces. Te estarás preguntando cómo pude hacerle eso a otra mujer. Fácil. Si alguien entrara a tu casa y robara algo tuyo, ¿te defenderías? Probablemente pienses que estoy hablando de Kelly Summers, pero no es así. Estoy hablando de Adán. Siempre hay bajas en la guerra: Kelly era precisamente eso.

Un divorcio le habría dado a Adam la mitad de todo lo que tengo. Él no se merecía eso. Él no me merecía. Juré nunca ser como mi madre. Permitir que cualquier hombre tomara lo que había ganado y por lo que había trabajado duro me haría tan débil como ella. Al final, Adam obtuvo lo único que se merecía.

"¿Come te fue?" Bob pregunta mientras me subo al asiento del pasajero de nuestro Mercedes.

Tal como lo planeamos. Sonrío y me inclino sobre la consola central para besarlo en los labios.

“Mami”, dice Summer desde el asiento trasero.

"Si cariño." La miro y le sonrío a mi hermosa niña de ocho años.

Ella es la viva imagen de Bob y yo, perfecta en todos los sentidos, y juré cuando descubrí que estaba embarazada que nunca volvería a cometer los mismos errores que cometió mi madre. Summer no tendrá que salvarse de mí como yo tuve que salvarme de mi madre.

Mi mamá no se suicidó en el sentido técnico. Una aguja de heroína con su tolerancia no lo haría, pero las otras tres que le clavé en el brazo sí. Se estaba matando un poco todos los días, solo ayudé a acelerar el proceso. Nunca pondré a mi hija en esa posición.

"¿Que hay ahi?" Summer apunta al edificio del que acabo de salir.

“Nada, cariño… Absolutamente nada.”

Regresamos a la casa del lago en el condado de Prince William. Sin embargo, ya no es solo una casa en el lago, ahora es nuestro hogar permanente. Bob y yo no queríamos criar a Summer en medio de Washington DC y, para ser honesto, este lugar es encantador. Nunca lo vi de la misma manera que lo hacía Adam, pero tal vez sea porque siempre lo asocié con él. Sus inseguridades e infidelidades habían cubierto una pátina de inmundicia sobre lo que en realidad es un pedacito de paraíso.

Mi vida ha vuelto a ser exactamente lo que quería que fuera... y tengo la intención de que siga siendo así.
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¿Te encantan los libros de crimen, suspenso y misterio?
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Regístrese hoy para ser el primero en enterarse de nuevos lanzamientos y ofertas exclusivas, incluidos libros electrónicos gratuitos y con descuento.
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¿Por qué no nos gusta o nos sigue en las redes sociales para mantenerse al día con las últimas noticias de sus autores favoritos?
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